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¡cristo te amo! ••• 

No porque bajaste de una estrella; 
~ 

si no por que nos descubriste 

que el hombre tiene sangre, 

lagrimas, 

congojas ••• 

llaves, 

herramientas 

para abrir las puertas cerradas de la luz. 

¡Si! tu nos enseñaste que el hombre es Dios ..• 

un pobre Dios crucificado corno tu 

y aquel que está a tu izquierda en el Golgota. 

el mal ladrón ••• 

¡También es Dios! 

Poema de León Felipe 
encontrado en la mo­
chila de campaña del 
Che. 



"Ser •.. o no ser. No hay otra alternati 
va cual es la acción más digna, ante -­
los ·ojos de los hombres más ilustres s~ 
frir los tiros penetrantes de la fotuna 
injusta u oponer los brazos a este to-­
rrente de calamidades y darles fin con­
atrevida resistencia, morir ..• dormir, 
soñar acaso! 

Hamlet. Acto 111 
W. Shakespeare. 



L E T 1 T B E 

Beatles. 



A todos mis hermanos ases~nados por 
las fuerzas represivas del Estado Mexic~ 
no el 2 de octubre de 1968. 

Nunca lo olvidaremos. 



A mis padres: 

JORGE FELIX B. 
ROSA MARIA M. DE FELIX. 

A mis hermanos: 

ROSA NARrA 
JORGE ROMULO 
FEfu"lANDO MANUEL 
CLAUDIA MARGARITA 
HARTIlA LUZ. 



Especialmente para: 

CLAUDETTE. 





PROLOGO. 

INTRODUCCION. 

1.- EL ESTADO: ANTECEDENTES. 

1.- EL HOMBRE PRIMITIVO Y SU ORGANIZACION SOCIAL 

Al.- El lenguaje. 
B}.- El papel de la mano y del trabajo en la 

transformación del mono en hombre. 
C).- Relaciones sexuales. de parentesco. co.!!. 

cepto de propiedad. de autoridad, etc. 

2.- ESTADIOS PREHISTORICOS DE CULTURA 

A).- El salvajismo: periodos inferior. medio 
y superior. 

B) .- La revolución neolitica. 
C).- La barbarie: periodos inferior medio y­

superior. 

3.- LA FAMILIA Y EL TRABAJO. SU EVOLUCION PARAL~ 
LA. SU RELACION CON EL ORDEN SOCIAL. 

4. INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA GENS, LA GENS, 
LA GENS CARACTERISTICAS GENERALES, LA GENS -
1ROQUESA. LA GENS ATENIENSE, LA GENS Y LA CL 
VILlZACION; ESTUDIO COMPARATIVO DE LA GENS Y 
DEL ESTADO. 

11.- QUE ES EL ESTADO? 

1. ANALISIS DEL "ESTADO Y LA REVOLUCION" DE V~ 
DIMIR ILICH LENIN. 

A).- La idea fundamental del Marxismo en re­
lación con el estado. 

sI. La extinción del estado y la revolución 
violenta. 

C) .- Con qué se ha de sustituir el estado -­
una vez destruido este? 

D}. La tarea mas importante del proletaria­
do. 

F).- F. Douglas. 
G). Lenin y las eneñanzas de la revolución. 



DICCIONARIO DE DEFINICIONES DE ALGUNOS CONCEPTOS E~ 
MENTALES DEL MATERIALISMO HISTORICO. 

1.- CONCEPTOS INTRODUCTORIOS. 

1.- Modo de producción. 

2.- Clases y lucha de clases. 

3.- Materialismo dialectico. 

4.- Proceso de producción, al fuerza de trabajo, b) materia 
bruta oprima, cl medios de trabajo. 

5.- Los incisos b, y c , del No. 4, Marx los llamó medios de 
producción. 

6.- Producto. 

1.- Fuerzas productivas. al Los instrumentos de producción­
b) Los hombres qu~ utilizan estos instrumentos. 

8.- Esquema .de desarrollo de las fuerzas productivas. de JQ 
sé Stalin. 

9.- Relaciones de producción. a) Relaciones de cooperación­
b) Relaciones de explotación, el Relaciones de transi-­
ción. 

10.- al El comunismo primitivo, b) La esclavitud, cl El Feu­
dalismo, d) El capitalismo, e) El socialismo. 

11. LOS CONCEPTOS DE INFRA-ESTRUCTURA 
y SUPER-ESTRUCTURA. 

Introducción. 

a} El economicismo, exposición y critica. 

b) Exposición de la teoria marxista de la Infra-Esctru~ 
tura y de la super-estructura. 

L. El economicismo, exposición y critica: analisis de 10s­
incisos e, y d, del capitulo 28 del tratado general de­
sociología del doctor Luis Recasens Siches, y cuyos ti­
tulos son: 
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cl El monismo economisista o materialista historico de 
Carlos Marx. 

d) Criticas sobre el monismo economisista o material 
mo histórico. 

2.- Supuestos fundamentos heguelianos. 

3.- Esquema de la evolución del pensamiento de Carlos Marx 
de acuerdo a Louis Athusser. 

4.- "Revisionistas" presentados como autenticos marxistas­
y verdaderos (. .. ) revoluc ionar ios. 

5.- Carta de Engels Ablochs del 21 de septiembre de 1890. 
O primera respuesta al economicismo. 

6.- al Definición de "Estructura según Jean POUILLON, el -
concepto de totalidad, el concepto de interdependencia. 

b) Definición de estructura, según claude Levy-Straus. 

7. La categoria económica más simple y todo concreto vi-­
viente ya dado. 

8.- El modo de producción, su estructura global y su estruE 
tura regional, la importancia determinante de las rel~ 
ciones de producción. 

9.- Co-existencia de los modos de producción. 

MATERIALISMO DIALECTICO. 

Introducción. 

Analisis de la obra de Mao-tse-tung, a cerca de la con­
tradice ión. 

1.- Su Universalidad. 

2.- Su particularidad. 

3.- Contradicción principal y el aspecto principal de la -­
contradicción. 

4.- La intencidad y la lucha de los aspectos de una contra­
dicción. 
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5. El papel del antagonismo en la contradicción. 

6.- Conclusión a cerca del estudio de la contradicción. 

Anexo; l. Otras opiniones no marxistas 

Anexo; 2, Orden interno y árden internacional. 

Anexo; 3, Segunda declaración de la Habana. 



El objeto de estudio de nuestro trabajo es la Teoría. Mar­

xista del Estado, pero el Estado como veremos más adelante no ha­

existido siempre fue erado por el hombre en el lugar y en el tiem 

po en que se vieron las condiciones requeridas para ello, el hom­

bre tampoco ha existido siempre y en la historia de la tierra que 

los Geólogos claculan entre 3,500 y 6,000 millones de años. no -­

aparece con sus características actuales hasta apenas 25,000 años, 

que no es más que la centécima parte de la cifra mínima atribuida 

a este planeta, el hombre no surge de buenas a primeras sino que­

también sufre una prolongada evolución biológica ywltural que -­

aún continúa. 

Siendo nuestro objeto el estudio del Estado y siendo el E~ 

tado un producto del hombre, creemos importante. anotar unos cuan 

tos renglones en relaci6n con el modo de vida del hombre primiti­

vo y su organizaciónmeial.- Para lo cual tomaremos como base el­

estudio de una de las obras fundamentales del marxismo, "El Ori-­

gen de la familia la propiedad privada y el Estado .. - De Federi­

co Engels.-

Punto de partida que nos dará una panorámica general de la 

opinión Marxista acerca del nacimiento del Estado, conociendo co­

mo surgi6 y lo que ha sido historicamente. facilitaremos nuestra­

comprensión del Estado y su posterior transformación. 
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EL HOMBRE PRIMITIVO Y SU ORGANIZACION SOCIAL. 

Por muchos miles de años el mono permaneció en el arbol --

ahí dormía, comía, se reproducía y moría, bajando solo esporádic~ 

mente al suelo, ya que para el significaba un buen riesgo de per~ 

cer devorado por otros animales salvajes.- Por centenares de mi--

les de años, el mono primero y el hombre-mono después repitieron-

esta acción aparentemente intrascendente de subir y bajar al arhol, 

que era su cuna de nacimiento y su lecho de muerte. 

En esta época es que aparece el hombre: No somos más que _ 

un preciosú eslabón de una cadena eterna, uno de cuyos extremos _ 

se pierde en lo desconocido mientras que el otro está todavia __ _ 

por forjar •••• Robert Ardrey." y asi lo afirma F. Engels:- ("Cuan. 

do después de una lucha de milenios la mano se difemenció por fin 

de los pies y se llegó a la actitud erecta, el hombre se hizo di~ 

tinto del mono y quedó sentada la base para el desarrollo del ce-

rebro, que desde entonces ha abierto un abismo infranqueable en--

tre el hombre y el mono.- La especialización de la mano implica -

la aparición de la herramienta, y ésta implica actividad especifi 

camente humana, la acción recíproca transformadora del hombre so-

bre la naturaleza: La prOducción"). (1) 

Engels mismo desarrolla más ampliamente esta tésis en su -

obra "El Papel del Trabajo en la transformación de mono en hombre" 

(1) F. Engels "Introducción a la Dialéctica de la naturaleza".- -
Página 68. 
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y nosotros dedicaremos unos cuantos parra fas al estudio de esta -

teoría. 

LA MANO Y EL HOMBRE 

Decíamos que la actividad muchas veces repetida de subir y 

bajar a los árboles era solo aparentemente intrascendente ensegu~ 

da veremos por qué. las manos al trepar desempeñaban funciones -­

distintas a la de los pies y con el tiempo se fueron diferencian­

do cada vez más, hasta que se acostumbró a prescindir por comple­

to de ellas (Al caminar), las manos comienzan a servir fundamen-­

talrr,ente para recoger y sostener los alimentos, le sirven para e~ 

puñar garrotes, defenderse y atacar a sus enemigos .- continuando 

con Engels, podremos decir que: "Las funciones para los que nues­

t~os antepasados fueron adaptando ~oco ~ poco sus manos durante­

los muchos miles de años que dura el período de trancisión del mQ 

no al hombre, solo pudieron ser, en un principio, funciores suma­

mente sencillas. Los salvajes más primitivos, incluso aquellos en 

los que puede presumir se el retorno a un estado más próximo a la­

animalidad, con una degeneración física simultánea son muy supe-­

riores a aquellos seres del período de trancisión. Antes de que -

el primer trozo de silex hubiese sido convertido en cuchillo po~­

la mano del hombre, debió haber pasado un período de tiempo tan -

largo que en comparación con el período histórico conocido por nQ 

sotros resulta insignificante. Pero se había dado ya el paso dec~ 

sivo: la mano era libre y pOdía adquirir ahora cada vez más des--
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treza y habilidad; y esta mayor flexibilidad a~irida se tranSD~ 

tía por herencia y se acrecentaba de generación en generacióo·. -

(2) 

Veamos pues I que LA MANO NO ES SOLO EL 00Gl'lJ!Il0 DE 'nIA.IJAJO:-

ES TAMBIEN PRODUCTO DE EL. 

Otro estudio marxista sobre la mano lo eDCODtra.os en el -

libro de Adolfo Sánc~ez V. *Filosofía de la Praxis· en el capíto-

lo denominado "Grandeza y decadencia de la Mano·, p_ 220 del b::IIII!! 

IDOS la siguiente cita del marxista vietnaaita. 'Irán DIÍc- 'Ibac. 

"El antropoide UTILIZA el instnDllent:o; pelOO ÚDÍcClilllellt.e el-

hombre sabe usar el útil aqreqando la percepcim del ins~to-

como instrumento. en su eficacia intrínseca, se cODStítuye con el 

uso del útil que marca la aparición del bc:mbre. A diferencia del-

antropoide que solo ocasionalment.e utiliza el i:Jms1!:..l:UllBento. suxge-

con el hombre una es tructura nueva en que la lfonra de utili.zacioo 

está definitivamente absorvida y reprimida. vivida en esbozos ---

constantemente renovados que hace que el objete se presente al ~ 

jeto que lo produce y conserva como un objetivo portador de pode-

res -T-D Thao" Fenomenoloqía y materialismo dialéctico·. 

Esto es, que el observar la evolución orc;¡¡áni.ca. del b31b.re-

y la naturaleza son esencialmente uno. la idea de la antitésis e.!!. 

tre el espiritu y la materia, el alaa y el cuerpo es una teoría -

absurda y falsa; una clara y poética descripciém. de ésto, la en-

contramos en el pintor japonés Kuo Osi: ·SolalDeJm1te el. insensato -

puede creer que para pintar basta para adguirir 1.a habiliada de -

(2) F. Engels -El papel del trabajo en la trans:foJ::Dación del -...o 
en hombre" págs. 75-76 



lO 

la mano y utilizar el pincel de seda más fino, el lápiz del más -

bello color negro o el papel de mejor calidad.- Unicamente será -

pintor verdadero quien haya sabydo meditar durante anos, identifi 

carse con el objeto de sus estudios y convertirse en arbol torreQ 

te, yerba, bruma o pájaro.- Cuando mi corazño hace eco, al UniveL 

so, cuando he conseguido el acuerdo pleno entre el espíritu y ma­

no, entonces es cuando comienzo a pintar. y sobre la seda que mi­

pincel acaricia está en armonía ,.el cielo y la tierra y el hombre­

en libertad". 

Tomado de (Shan Shuihsun, tratado del paísaje hacia: 

De Jean M. Riviere, "El arte y la estética del burcismo. 

Hasta aquí hemos estudiado la función que desempeñó la ma-

no en la transformación del mono en hombre. 

Estudiaremos ahora la organización del hombre primitivo.­

a.- Sus relaciones sexuales. 

b.- Su concepto de propiedad. 

C.- SU relacion y parentezco. 

d.- Su concepto de autoridad, etc. 

Aquí tomaremos como base principal el analisis (El ori 

gen de la familia la propiedad privada y el estado) 

Engels divide su obra en el siguiente capitulado. 

1.- Estadios prehistoricos de cultura: 

a}.- El Salvajismo. 

b).- La Barbarie. 

2.- La faJllilia. 
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3.- La Gens iroqueza. 

4.- La Gens griega. 

5.- Génesis del estado Ateniense. 

6.- La Gens y el Estado en Ralla. 

7.- La Gens entre los Celtas y entre los ge.J:Dlanos. 

8.- La formación del Estado de los ge.J:DlaDOS. 

9.~ Barbarie y civilización. 

Nosotros analizaremos principalmente los capítulos con más 

ingerencia en nuestro tema. 

CAPITULO l. 

ESTADIOS PREIlIS'l'ORICOS DE CDLmBA. 

a).- El Salvajismo. 

b).- La Barbarie. 

Anotando brevemente sus características .ás importantes y­

s us rasgos más sobresalientes. 

CAPITULO 11 

Acerca de la familia: sus diferentes moda1idades. 

1.- Prcmismicuidad sexual. 

2.- Matrimonio por grupo. 

3.- Familia consanguinea. 

4.- Familia Punalúa etc. 

CAPITULO !Ir. 

Esta dedicado a la Gens Iroquesa con la finalidad de analÁ 

zar un caso concreto de organización social fuera del Estado. 

En el Capítulo rv.- Hablaremos de la Gens Griega (ateniense) 
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con el objeto de observar la caída de la Gens como Institución y­

su vinculación con el Estado. 

El capítulo V.- Estará dedicado a un estudio comparativo -

de la Gens y el Estado: Propiedad. familia, autoridad, clases,etc. 

con algunas anotaciones a manera de conclusión. 

EL SALVAJISMO. 

El estado ico de cultura de el salvajismo al ---

igual que la barbarie se divide tres partes: 

1.- En el estadio inferior del salvajismo cuando el hombre 

permanecía por lo menos parcialmente en los árboles se diá el 

principal progreso de esta época que consistió en el lenguaje Ar­

ticulado.- Es aquí ~n el surgimiento del lenguaje artículado. 

de encontramos al salto dialértico del animal (Hombre Mono) al -

hombre y decimos con Claude Levi Strauss, que_ el lenguaje es la­

manifestación cultural por excelencia, instrumento esencial por -

el cual asimilamos toda cultura; (3) para el caso tomamos las si­

guientes definiciones. 

La naturaleza: Es todo lo que tenemos por herencia biológi 

ca; la cultura, por lo contrario. es todo lo que nos viene de la­

tradición externa. La cultura o civilización es el conjunto de -­

las costumbres, creencias. instituciones. tales como arte, El De-

RECUO. la religión. técnicas de vida materiaLen una palabra todos 

los hábitos o aptitudes adquiridos por el hombre como miembro de-

" '~OP.1a::i<. de Claude Levy strauss "Arte. Lenguaje y Etnología" 
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l:enemos ahí, pues, dos grandes órdenes de hechos (y 

es un hecho que los hechos son testarudos): uno,gracias al cual --

pertenecemos al orden animal en virtud de lo que somos,por el hecho 

mismo de nuestro nacimiento y nuestros antepasados. orden que pe~ 

tenece al campo de la biología y a veces de la psicología; y¡por-

otra parte/TODO ESE UNIVERSO ARTIFICIAL. que es aquel en que viv~ 

mos corno miembros de una sociedad". (4) 

Existen pues, según C.L.S. dos universos: un~ el de la na-

turaleza que podernos llamar EL UNIVERSO NATURAL Y dos EL DE IA .,,-

CULTURA O UNIVERSO ARTIFICIAL; a este último pertenece el derecho 

y el Estado y el Salto, de un Universo al otro es un salto dia1é~ 

tico, en el cual la primera manifestación cultural es el lenguaje, 

tornarnos las notas de advertencia de C.L.S. "Todo lo que el EtnóIQ 

go puede hacer es decir a sus colegas de otras disciplinas:- La -

verdadera cuestión es el lenguaje.- Resolvamos el problema de la-

naturaleza del origen del lenguaje y entonces podremos explicar lo 

demás: Qué es la cultura y cómo ha sido que ha aparecido: qué es-

lo que son el arte. las técnicas de la vida material, el DERECHO. 

la Filosofía, la Religión.- Pero no depende de nosotros los etnó-

lagos, el que se desagarre el velo.- Todo 10 que sabernos. es que-

todos los pueblos del mundo, que toda la humanidad en sus manife~ 

taciones más antiguas y más humildes, han conocido el lenguaje --

(4) Tomado de Claude Levy strauss "Arte, Lenguaje y Etnología" pág_ 
131 a 132. 
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articulado, que la aparición del lenguaje coincide plenamente con 

la ~paricion de la cultura y que por esta misma razón la soluci6n 

no está en nosotros.- En nosotros.- El Lenguaje está dado". (5) 

Consideramos imprescindible transcribir íntegros éstos pá­

rrafos por aclararnos muchas dudas acerca de los conceptos de 

tura, aparición del hombre, la relación del hombre con la natura­

leza, el origen del lenguaje; etc. y sobre todo sacamos en claro­

que el Derecho y el Estado pertenecen a lo que aquí llamamos UNl 

VERSO ARTIFICIAL o creación del hombre como miembro de una Socie­

dad.- El Estado e~pues( un producto del hombre, producto que.al -

desarrollarse como Institución, se vuelve contra el hombre mismo 

(contra la mayoría) ,en beneficio de una minoría que destenta el -

poder y que se sirve de él, para su exclusivismo beneficio y con­

esto adelantamos una idea, que; "EL ESTADO ES LA VIOLENCIA ORGANl 

ZADA EN BENEFICIO DE LA CLASE EN EL PODER". Idea que se comprend~ 

rá mejor a medida que profundicemos en el estudio del tema en cue~ 

tión. Por lo pronto, continuamos con la exposición de Engels en -

relación con lo que el llamó Estudios pre-históricos de cultura -

(Salvajismo y Barbarie) y pasamos al siguiente Estadio del salva­

jismo o Estadio Medio. 

La Revolución Neolitica que comprende el Estadio superior­

del salvajismo y el Estadio inferior y medio de la Barbarie, per-

(5) Tomado de C.L.S. "Arte, Lenguaje y Etnología pág. 138". 



15 

mitió al hombre avanzar enormemente en su lucha contra la natura­

leza, la caza, la pesca y la recolección de frutos y raíces, eran 

una fuerte de alimentación sujeta a múltiples circunstancias que­

dificultaban continuamente la obtención de alimentos, estas cond~ 

ciones de incertidumbre obligaron al hombre a buscar medios que -

garantizaran mas o menos de una manera permanente un modo de aba~ 

tecerse de comida, y así como resultado de la experiencia acumule. 

da, por muchas generaciones, nació la agricultura, la domestica-­

ción de animales, la cerámica, los tejidos etc., todos estos in-­

ventos permitieron por primera vez al hombre depender cada vez m~ 

nos de la "Casualidad" y cada vez más de "Previsión" es decir de­

la planeación.- Y le proporcionaron medios más estables para sobre 

vivir, con el tiempo no solamente se satisfacían las necesidades­

inmediatas sino que incluso que en ocasiones después de satisfe-­

chas éstas, se disponía de un excedente de producción que Marx -­

llamó acumulación primitiva. 

Se comenzó a conservar y acumular iniciando con ésto, el -

proceso de acumulación y concentración de la riqueza mientras --­

unos cuantos (Los más fuertes) acumulaban riquezas, la mayoría -­

aculaban necesidades, esta polarización eventualmente hizo neces~ 

rias e inevitables las revoluciones violentas, de los oprimidos -

contra sus opresores, contra los que comen y no duermen porque t~ 

men el día que los que no comen pero si fuermen se despierten y -

exijan por la fuerza lo que es suyo. 

Antes de pasar al estadio superior de la Barbarie anotamos 
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la característica más importante del Estadio inferior medio y su­

perior de l~ barbarie de acuerdo el criterio de F. Engels: El Es­

tadio inferior se caracterizo por: 

1.- El lenguaje articulado. 

2.- El Estadio medio se caracterizó por el consumo de ali­

mentos extraídos del agua, el uso del fuego y la invención de las 

primeras.armas. La lanza y la maza, en este tiempo también apare­

ce la antropofagia. 

3.- El Estadio superior se inicia con la invención del ar­

co y la flecha, indicios de residencia fija, tejidos a mano e in~ 

trumentos de piedra pulimentada. todo esto entre en lo que se llA 

ma la revolución neolítica- que abarca aproximadamente 25,000 

años y concluye hace diez mil.- Según e.L.S es la única época fe­

liz del hombre por no haber existido la propiedad privada. 

BARBARIE.-

1.- El estadio inferior se inicia con la alfarería y se CA 

racteriza por la cría de animales y el cultivo de las plantas. 

2.- El estadio medio se inicia con la domesticación de an~ 

males salvajes, el cultivo de hortalizas por medio del riego y c2 

~ienza a desaparecer la antropofagia. Se emplea adobes y piedra -

para la construcción. 

3.- El estadio superior comienza con la fundición de hie-­

rro y pasa a la civilización con el invento de la escritura alfa­

bética.- Surge el arado de hierro tirado por aniMales domésticos­

y con ello nace la agricultura todo lo cual propició la concentrA 

ción humana y su arraigo más o menos estable en un mismo sitio. 
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El invento de la escritura es mucho más localizable en el­

tiempo y en el espacio que el invento del lenguaje que se puede r~ 

montar al origen del hombre, cuando hablamos del lenguaje decía-­

mos que coincidia plenamente con la aparición de la cultura, aho­

ra con la escritura decimos que esta coincide con la aparición de 

la civilización es decir con la institucionalización de la violen 

cia, la aparición de la escritura coincide con sociedades que es-

tán fundadas en la explotación hombre para el hombre, y una -

vez más, para ahorrarnos muchas palabras y decir lo queremos de--

cir, tomamos la valiosa opinión de C.L.S. Qué es lo que se produjo 

al propio tiempo de la invención de la escritura? que es lo que -

la acompaño? que es lo que quizás la acondicionó? A este respec­

to ponemos hacer una observación:- El único fenómeno que parece -

estar siempre y en todo lugar vinculado en la aparición de la es­

critura, no solo en el Mediterraneo Oriental sino en la China Pr~ 

-histórica e inclusive de esas regiones de América en las que ap~ 

recieron esbozos de escritura antes de la conquista, es de la con~ 

titución de Sociedades Jerarquizadas, de Sociedades que se hayan­

constituidas por amos y esclavos, de sociedades que utilizan una­

determinada parte de su población para trabajar en provecho de la 

otra.- Y cuando consideramos cuales fueron los primeros usos de -

la escritura, vemos que esos fueron en primer lugar, los del Po-­

der Constituído:- Inventarios, Catálogos, Censos, Leyes y Manda-­

tos; en todos los casos, ya se trata del control de los bienes m~ 

teriales o de los humanos, es una manifestación del Poder de unos 
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hombres sobre otros hombres y sobre la riqueza". (6) 

Este juicio conincide con el de Lewis H. Morgan autor de -

"Ancient Siciety, or reseanches in the lines of human progress --

from savagery thorough Barvarism to civilization, libro del que -

F. Engels, tomó buena parte para elaborar sus tésis acerca del --

origen de la familia, la propiedad privada y el Estado. 

"Desde el advenimiento de la civilización ha llegado ser -

tan enorme el acrecentamiento ce la riqueza. Tan diversas las fo~ 

mas de este acrecentamiento, tan extensa su aplicación y tan há--

bil su administración en beneficio de los propietarios que esa ri 

queza. se ha constituido en una fuerza irreductible opuesta al 

pueblo". (7) 

Hasta aquí nos hemos ocupado del desarrollo general del --

hombre en su lucha contra la naturaleza de la que se vió arrojado, 

a medida que el hombre era menos animal (En el sentido biologico) 

se le dificultaba más su adaptación al medio, en esta lucha del-

hombre y su medio se desarrollaron paralelamente el trabajo y la 

familia.-

Engels opina que estas dos producciones el trabajo (o pro-

ducción de medios de existencia) y la producción del hombre mismo 

(Familia) condicionan el orden social en que viven los hombres en 

una época determinada. 

(6) (C.L.S. Arte, Lenguaje y Etnologia págs. 25-26. 
(7) Tomado de F. Engels "El Origen de la Familia, la Propiedad Pri 

vada y el Estado". pág. 326. 
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Al estudiar la evolución del trabajo y la familia, vernos -

que la organización de la familia, evoluciona paralelamente. a la­

organización del trabajo y la de la producción y e influye en las 

diferentes modalidades de la propiedad y que a su vez la Organiza 

ción de la propiedad de los medios de producción influye en la 0L 

ganización de la familia. 

El desarrollo de la familia podremos dividirlo en grandes-

rasgos en: 

1.- Promiscuidad sexual 

2.- Matrimonio por grupos 

3.- La familia consanguinea 

4.- La familia punalúa. 

5. F~ili~ sindiasmica 

6.- Familia patriarcal monogamica. 

l. Promiscuidad Sexual. 

Cada mujer pertenecía igualmente a todos los hombres y ca­

da hombre a todas las mujeres, ENGELS considera que es aquí donde 

se dá el tránsito del animal al ho~bre, se agrupa con fines defen 

sivos y de supervivencia y esta unión no dá lugar a los celos; sl 

no a la tolerancia recíproca, condición sin la cual hubiese sido­

imposible la formación de grupos humanos extensos y duraderos. 

2.- De la promiscuidad sexual se pasó a el matrimonio por­

grupos que fue una forma muy posterior y no excluye la formación­

de parejas por un tiempo determinado. 

MORGAN opina que de el matrimonio por grupos se avanzó a: 
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3.- La familia consanguínea, aquí es cuando se prohibe por 

primera vez las relaciones sexuales entre ascendientes y deseen-­

dientes de una misma pareja en que las generaciones que de ellas­

se derivan todos se consideran entre si hemanos y hermanas, mari­

do y mujer. 

4.- La Familia Punalúa, prohibe las relaciones sexuales ell 

tre hermanos, originaL~ente solo entre hermanos UUterinos" es de­

cir de la misma madre, posteriormente está prOhibici6n se exten-­

dió a los hermanos colaterales: Primos carnales, primos segundos­

y terceros. Esto obligó a la formación de nuevas comunidades; un­

grupo de hermanos carnales o colaterales se unían en matrimonio -

con otro grupo de hermanas carnales o colaterales, el parentezco­

que entre ellos se establecía ya no era de hermanos sino "Punalúas" 

o compañeros íntimos. 

Esto nos lleva directamente al estudio de uno de los ante­

cedentes más importantes del estado "La gens" institución que tal 

parece se deriv6 directamente de la familia punalúa. Razón por la 

cual la estudiaremos más detenidamente. 

"La Familia Punalúa tiene cano tronco común una madre: 

En cuanto queda prohibido el comercio sexual entre todos -

los hermanos y hermanas, incluso los colaterales más lejanos, por 

la vía materna, el grupo antes dicho (familia Punalúa), se trans­

forma en una "Gens", es decir, se constituye cano un circulo ce-­

rrado de parientes sanguíneos por linea femenina, que no pueden -

casarse unos con otros, circulo que desde ese momento se consoli-
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da cada vez más por medio de instituciones comunes, de orden so--

cial y religioso, que los distinguen de las otras gens de la mis-

ma tribu". (B) 

Inmediatamente después de la familia "Punalúa", nace la fi! 

milia "Sindiasmica u
• Gradualmente las relaciones sexuales del hOJ!!. 

bre primitivo se fueron limitando, al tiempo que aumentaban las -

prohibiciones disminuían las posibilidades de relaciones sexuales 

dentro de un mismo grupo; forzado por las circunstancias entre la 

que se encuentra la escaces de mujeres debido a la costumbre de m.!! 

tar algunas al nacer; el hombre inventó el matrimonio por rapto y 

el matrimonio por comprá, la mujer aparentemente estaba en desven 

taja con el hombre si pensamos que mientras a ella se le exigía 

fidelidad absoluta so pena de severos castigos el hombre gozaba -

de la más completa libertad sexual. En realidad la mujer tuvo una 

posición privilegiada, durante toda la época de salvajismo, el e~ 

tadio inferior medio, y parte del superior de la barbarie, su si-

tuación de privilegio era el resultado de tener relaciones sexua-

les con diferentes hombres y nunca saber quien era el padre. de -

sus eventuales hijos al ser imposLble identificarlos la única fOL 

ma ée establecer los parentescos eran por medio de la madre y así 

se organizó la familia en torno a la mujer y nace el Matriarcado-

Institución Familiar. en que la mujer juega un papel dominante. 

F. Engels. "El origen de la familia la propiedad privada y el­
estado". pág. 202. 
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Al respeto Engels asegura que: 

"Las mujeres constituían una gran fuerza dentro de las gens, 

lo mismo que en todas partes. Llegado el caso, no vacilaban en de~ 

tituír a un Jefe y rebajarle a simple guerrero. (9) 

La división del trabajo era tajante la mujer mandaba en su­

casa y el hombre fuera de ella, el matrimonio era fácilmente diso­

luble en caso de separación, la mujer se quedaba con los hijos y -

los enseres domésticos y el hombre con el ganado y los instrumen-­

tos de trabajo, entre los que se contaban otros hombres que en cali 

dad de esclavos trabajaban para él. 

No se sabe a ciencia cierta cuando fue que se produjo el -­

cambio de la filiación materna a la paterna pero el hombre al ser­

propietario de los medios de producción y al ir aumentando la ri--

gueza material penso que era necesario y conveniente establecer un­

nuevo sistema de legado de los bienes materiales, anteriormente sQ 

lo posible por la via materna puesto que se desconocía al padre, -

por la nueva organización familiar, la familia Sindiásmica, basada 

en una pareja, estaba en condiciones de permitirle al hombre cono­

cer quiénes éran sus hijos y heredar les su riqueza y su poder, es­

tableciéndose así "La Familia Patriarcal", que viene a ser un pue!!. 

te entre la familia "Sindiásmica" y la "Monogamia", con la que se­

consolida el poder el hombre sobre la mujer sObre sus hijos y so-­

bre la propiedad de los medios de producción de aquí que -Fámulus R
, 

(9) C. Marx, F. Engels ·Obras Escogidas" Tomo 11 Pág. 208. 
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signifique esclavo doméstico y familia el conjunto de esclavos -­

pertenecientes a un mismo duefio. Esta expresión la inventaron los 

romanos para designar un nuevo organismo social, cuyo jefe tenía­

bajo su poder a la mujer, a los hijos y a cierto número de escla­

vos, con la patria potestad romana y el derecho de vida y muerte­

sobre todos ellos. La palabra no es pues más antigua que el fé--­

rreo sistema de familia de las tribus latinas, que nació al intrQ 

ducirse la agricultura y la esclavitud legal. 

Marx agrega que la familia moderna (organización Monogámi­

co Patriarcal), contiene en germén. no solo la esclavitud, sino­

también la servidumbre, desde el comienzo guarda relación con las 

cargas en la agricultura y por lo tanto encierra en Miniatura, tQ 

dos los dllLagüüismos ~~e ~e desarrollan más adelante en la socie-

dad y en el Estado (división del trabajo, explotación del hombre­

por el hombre, etc.). 



CONSLUSIONES SOBRE ~ ESTUDIO DE LA FAMILIA 

La humanidad ha conocido tres estadios fundamentales. 

a).- El salvajismo 

b).- La barbarie 

c).- La civilizaci6n. 

A cada estadio corresponde una organización familiar al sal 

vajismo: el matrimonio por grupos, a la barbarie: el matrimonio -­

sindiasmico, la civilización: la Monogamia con sus complementos, -

el adulterio y la prostitución. 

La Familia es reflejo y producto del sistema social vigente 

en una determinada época histórica, es un espejo en el cual pode-­

mos apreciar las condiciones económicas, políticas y culturales de 

una sociedad determinada. La familia Monogámica culmina una larga­

evolución que va del matrimonio por grupos y la propiedad colecti­

va al matrimonio monogámico y la propiedad privada, es así que la­

represión como institución y cuyo máximo exponente es el estado. -

se origina sociológicamente en la familia monogámico patriarcal. 

Para terminar con Engels nos podemos preguntar habiendo na­

cido la familia monogámico patriarcal de causas econ6micas; de la­

concentración de grandes riquezas en las manos del hombre y su de­

seo de transmitirlas a sus hijos, ¿Desaparecerá cuando desapares-­

can ésas causas? -Engels responde- El matrimonio es producto del -

sistema y refleja su estado de cultura, en la medida que se modif! 

que la sociedad se modificará también el matrimonio y sólamente s~ 
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rá moral cuando esté basado en el amor. Podemos concluir con las-

mismas palabras de Engels "Cuando aparescan las nuevas generacio-

nes de las nuevas sociedades, enviarán al cuerno todo lo que nosQ 

tras pensamos que deberían hacer. Se dictarán así mismas en propia 

conducta y en consonancias, crerán una opinión pública para jus--

gar la conducta de cada uno. (10) 

Hasta aquí estudiamos la evolución general de la familia -

estudiaremos ahora una específica organización familiar (La Gens) 

que nace en el estadio medio del salvajismo, se desarrolla en el-

superior y culmina en el inferior de la barbarie. 

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA GENS 

H. Lewis Margan vivió la mayor parte de su vida (durante -

40 años) entre los Indios Iroqueses especialmente en la tribu Se-

nekas. las observaciones que él hizo y las conclusiones a que ll~ 

go sirvieron para resolver el enigma que por mucho tiempo intrigó 

a los estudiosos de las sociedades primitivas. 

La Gens griega y romana fueron explicadas y comprendidas -

gracias a la Gens de los indios norteamericanos, Er.gels considera 

que el descubrimiento que Margan de que con anterioridad a la Gens 

fundamentada en el dominio del hombre existió la Gens basada en -

el predominio de la mujer o matriarcado, tiene para la historia -

primitiva la misma importancia que la teoría de la evolución de 

Darwin para la Bilogía y la teoría de la Plusvalía Marxista para-

la economía política. 

(10) F. Engels, El Origen de la Familia la propiedad privada y el­
Estado. pág. 239. 
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La Gens: institución comdn a todos los pueblos en estado de 

barbarie,es un modelo de organización social anterior al estado, -

difiere escencialmente de éste e ilustra la forma en que por mucho 

tiempo la humanidad se las arregló para vivir sin la existencia de 

un aparato represor. 

Morgan escoje la tribu de los Senekas como forma clásica de 

la Gens primitiva. 

En el tiempo que Morgan realizó sus investigaciones. la se-

gunda mitad del siglo XIX, la tribu de los Senekas estaba dividida 

en 8 Gens con nombres de animales. 1.- lobo. 2.- oso, 3.~ t~uga~ , 

4.- castor, 5.- ciervo. 6.- becada. 7.- garza. 8.- halcón. 

Cada Gens se regía por las siguientes costumbres: 

1.- Elegir dos representantes, uno para la paz o Sachem y -

otro para la guerra o jefe militar. La elección se realiza e~ e~­

seno de cada una de las Gens por votación en la que~~icipán ~o-

dos los hombres y mujeres de la misma. pero debe ser ratificada 

por las otras 7 Gens. el poder del Sachem es de naturaleza purame~ 

te moral no dispone de ningdn medio cohercitivo y puede ser depue~ 

to en cualquier momento por decisión de su Gens o bien por el con-

sejo de tribu que agrupa a los representantes de todas las Gens S~ 

nekas, así como el consejo de toda la federación iroquesa, el con-

sejo de tribu puede destituir a discreción tanto al sachem como al 

jefe militar aún en contra de la voluntad de la Gens. 

2.- Ningún miembro tiene derecho a casarse en el seno de la 

Gens. Esta es la regla fundamental de la Gens, el vínculo que la -
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mantiene unida. 

3.- La propiedad de los difuntos pasaba a los demás miem-­

bros de la Gens a que éste pertenecía, nunca a otra diferente. 

4.- Los miembros de la Gens se debían entre sí ayuda y prQ. 

tección y sobre todo auxilio mutuo para vengar las infamias hechas 

por extraños. 

5.- Ca~a Gens tiene nombres determinados y exclusivos. 

6.- La Gens puede adoptar extraños en sus senos. 

7.- En las fiestas anuales de los iroqueses los Sachem y -

los Caudillos ejercian funciones sacerdotales como "Guardianes de 

la fe", la totalidad de los jefes militares y Sachem de todas las 

Gens constituían el consejo de tribu. 

8.- CQJ~ G0~~ tenla un lugar común de inhumación. 

9.- Un consejo o asamble democratica de todos los miembros 

adultos hombres y mujeres. Todos ellos con el mismo derecho de v2 

too Es el poder soberano de la Gens y toman las decisiones más 

portantes. 

Estas son a grandes rasgos las características más importa~ 

tes de la antigua Gens. 

Como hemos visto el rasgo más sobresalientes es que ninguno 

de sus miembros tenía derecho a casarse en el seno de la misma. -

Esto implicaba que una tribu debería estar compuesta por lo menos 

de dos Gens; a este acoplamiento se le denominaba fratria o her-­

mandad. De esta manera varias gens constituian una fratria y va-­

rias fratrias de una tribu. Ocasionalmente se formaban uniones --
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circunstanciales y temporales de tribus; posteriormente se desa-­

rrollaban uniones permanentes de las cuales la más importante fue 

la federación de los iroqueses que para el siglo XV se habia con­

vertido en una "Liga Eterna" que para 1675 ya habia conquistado -

enormes territorios en el actual estado de Nueva York. 

La Confederación iroquesa comprendia a cinco tribus: los -

senekas, los Cayuyas, los Onodagas los Oneidas y los Mohawks to-­

das ellas decendientes de la gran familia de los dakotas los ras­

gos principales de la confederación eran los siguientes: 

1.- Liga eterna de las cinco tribus basada en su plena 

igualdad e independencia en todos sus asuntos interiores. 

2.- El organo de la liga era un consejo federal de cincue~ 

ta Sachem, todos de igual ranGo y dignidad este consejo decidia -

en última instancia todos los asuntos de la liga. 

3.- Los Sachem eran democraticamente electos en cada una de 

las comunidades con el propósito de que los representara en la -­

confederación y podía ser destituido en cualquier momento. 

4.- Estos Sachem federales lo eran también en sus tribus -

respectivas. 

5.- Todos los acuerdos del consejo federal deberían tomar­

se por unanimidad. 

6.- El voto se daba por tribu de tal suerte que todas las­

tribus, y en cada una de ellas todos los miembros del consejo de­

berían votar unanimemente para que se pudiese tomar un acuerdo vi 

lido. 
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7.- Cada uno de los consejos pOdía convocar al consejo fe­

deral pero este no podia convocarse a si mismo. 

8.- Las sesiones se celebraban delante del pueblo reunido: 

cada iroques pOdía torna.!: la palabra; solo el consejo decidía. 

9.- La Confederación no tenía ninguna cabeza visible persQ 

nal, ningún jefe con poder ejecutivo, tenía dos jefes de guerra -

con iguales atribuciones y poderes. 

Estas eran las características rnás importantes de la conf~ 

deración iroquesa, esta fue la organización social que irrperaba en 

las comunidades indigenas norteamericanas cuando en 1620 el capi­

tan inglés Miles Standish desembarcó con sus hombres en Hassa---­

chusets y comenzó la aniquilación violenta de las comunidades in­

d igenas que tenían cuatrocientos aftos de prácticar una democracia 

que nunca conocieron los colonlzadores que con el tiempo formaron 

el estado más sanguinario que la historia humana reglstra:los Es-

tados Unidos del Norte. 

Engels concluye su análisis de la Gens iroquesa con las s~ 

quientes palabras: 

"Adm~rable constitución ésta de la gens, con toda su 

ingenua sencillez! sin soldados. gendarmes nl poli-­

Clas, sin nobleza, sin reyes. gobernadores, prefec-­

tos o jueces, Sln carceles, ni proceres todo marcha-

con regularidad todas las querellas y todos los con­

flictos los zanje la colectividad a quien concierne­

la gens o la tribu, o las diversas gens. entre si.(11) 

origen . 251. 
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¿Por que se derrumbo la gens? Engels responde: 

"Los intereses más viles, la baja codicia la brutal avi 

dez por los goces, la sórdida avaricia, el robo egoísta 

de la propiedad común, inauguran la nueva sociedad civi 

lizada, la sociedad de clases; los med~os más vergonzo­

sos - el robo, la violencia, la perfidia, la traición -

mihan la antigua sociedad sin clases, y la conducen a 

su perdición. La misma nueva sociedad a través de los -' 

dos mil quinientos aftas de su existencia, no ha sido -­

nunca más que el desarrollo de una infima minoría a ex­

pensas de una inmensa mayoría de explotados y oprimidos; 

yeso es hoy más que nunca. (12) 

Engels considera que es en Atenas donde más claramente po­

demos segir paso por paso el nacimiento del estado a partir de la 

antigua Gens. Evolución que transforma desplaza y remplaza los óL 

ganas de la Gens por auténticosorganismos de administración del -

Estado. 

En Atenas, se fue más allá de la simple confederación de -

tribus vecinas, se fucionaron en un solo pueblo con característi­

cas diferentes a la confederación; la innovación fundamental con­

sistió en la constitución atribuída al deseo de una administra--­

ción central, ésto significa que parte de las decisiones que an--

(12) F. Engels "El origen de la Gens Ateniense" pág. 253. 
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tes correspondían a una comunidad, ahora se tomarían fuera de és­

ta y por person~ no directamente interesada~ surgiendo así un si~ 

tema de derecho popular que estaba por encima de la costumbre le­

gal de las tribus y de la Gens. Este fue el principio del fin de­

la organización gentilicia que gradualmente perdían sus caracterí~ 

ticas democráticas para convertirse en una institución centraliz~ 

da y despota. 

La segunda institución atribuida a Teseo fue la división -

del pueblo en tres clases los eupatrias o nobles los geomoros o -

agricultores y los demiurgos o artesanos. El hecho más significa­

tivo de ésta arbitraria división de todo el pueblo en clases fue­

que el derecho a ejercer cargos públicos pertenecía exclusivamen­

te a la nobleza. 

La anterior constitución de asamblea del pueblo, consejo -

del pueblo, y Basileus se comenzó a transformar, el basileus fue­

sustituido por Arcontes representante de la nobleza, la influen-­

cia de la aristocracia se incrementaba paulatinamente y para el -

año 600 de nuestra era se hizo insoportable. 

La nobleza se concentro en Atenas, el comercio marítimo la 

piratería, la usura acumulo en unas cuantas personas enormes ri-­

quezas y poderes que extraidos del pureblo se convertian en una -

fuerza contraria a él. 

La nobleza aprovechando sus privilegios se adueño poco a -

poco del campo y pronto comenzaron a verse por todos lados postes 

hipotecarios que decían en cuanto estaba hipotecada esa propiedad 
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y que noble sería el próximo duefio, el campesino se tenia que con 

formar con un sexto del producto de su trabajo y pagar las cinco­

sextas partes al arrendatario. 

La situación se tornaba cada vez más dificil para los cam­

pesinos llegando al extremo que Engels describe de la siguiente -

manera: 

"Cuando el producto de.la venta de lote de la tierra no 

bastaba para cubrir el importe de la deuda, o cuando se 

contraia la deuda sin asegurarla con prenda el deudor -

tenia que vender a sus hijos como esclavos en el extran 

jera para satisfacer por completo al acreedor. La venta 

de los hijos por el padre: !Este fue el primer fruto --

dl:ll ¿¡¿:Leche paterno. y de la monogamia; y si el vampiro-

no quedaba satisfecho aún, podía vender como exclavo a­

su mismo deudor. Tal fue la hermosa aurosa de la civil! 

zación en el pueblo Ateniense". (13) 

Los agricultores antiguamente productores y consumidores se 

ven obligados a cambiar sus productos y con esto el producto se 

convierte en mercancía pronto vendra el dinero la mercancía por e~ 

celencia, suceptible de ser cambiada por cualquier otra. 

Se profundiza la división del trabajo y con ello se agudi-­

zan las contradicciones. 

La división del trabajo; que Marx remontaba a la procrea--

(13) F. Engels "El origen de " Pág. 265. 
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ción como la primera, división, entre el hambre y la mujer, entre 

la ciudad y el campo y después en las diferentes clases del trab~ 

jo en la ciudad, pronto nacio una fuerza especial para proteger a 

los barcos mercantiles, esta flota unidad al ejército recintemen­

te formado ya no era el pueblo armado de la antigua Gens, era una 

fuerza que nacia y se desarrollaba al servicio de una clase. 

El" estado ateniense llego a su máximo apogeo al ser gober­

nado por un consejo de quinientos representantes elegidos por las 

diez tribus y en última instancia por la asamblea del pueblo, pu~ 

blo que solo comprendia a el pequefio número de ciudadanos no a -­

los esclavos(por cada ciudadano había más de dieciocho esclavos). 

Atenas nos presenta un ejemplo de un estado que evoluciono 

de una de las formas más primitivas de organización social la Gens, 

a la forma más elaborada del estado burges: la República Demócra­

tica. 

El fracaso del estado ateniense no se puede atribuir a ~.­

otra causa que a sus contradicciones internas: una sociedad, cual 

quiera que sea, que esté basada en la esclavitud es una sociedad­

condenada a desaparecer tarde o temprano. Y que no merece existir 

ni un segundo siquiera. 

LA GENS Y LA CIVILlZACION 

La Gens nace en el estadio medio del salvajismo se desarrQ 

lla en el superior y culmina en el inferior de la barbarie. 

La Gens es una organización expontanea no existe diferen--
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cia entre derecho y deber. Para un indigena carece de significado 

y con la misma naturalidad trabaja, come, descansa, caza y baila. 

Todo forma parte integral de su actividad vital. 

La primera gran división del trabajo fue la separación de­

tribus de pastores del resto de la masa de barbaros~ la tierra 

cultivada continua siendo propiedad de la tribu y se entregaba en 

usufruto primero a la Gens después a las comunidades de farnilias­

y por último a los individuos. 

Engels relata corno: "Los organismos de la constitución gen. 

tilicia fueron rompiendo con las raices que tenía en el pueblo la 

Gens, en la fratria, en la tribu, con lo que todo el régimen gen­

tilicio se transformó en su contrario: de una organización de tri 

bus para libre regulación de sus propios asuntos, se trocó en una 

organización para saquiar JI oprimir a los vecinos, con arreglo a­

ésto, sus organismos dejaron de ser instrumento de la voluntad 

del pueblo y se conviertieron en organismos independientes para -

dominar y oprimir al propio pueblo". (14) 

La civilización acentúa la división del trabajo. Que en el 

estadio inferior hace que el hombre produzca para satisfacer sus­

necesidades personales, en el estadio medio los pastores en oca-­

siones obtienen un excedente de producción que es destinado al 

cambio, y en el estadio superior la división del trabajo entre la 

l14) Tornado de "El Origen " pág. 
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agricultura y los oficios manuales, al acentuarse la diferencia -

entre la ciudad y el campo se crea una clase que ya no se ocupa -

de la producción sino del cambio de producto: los mercaderes, con 

ella también nace el dinero metálico y la compra de mercancías -­

con dinero trae consigo el interés y la usura y comienzan muchas­

calamidades para la humanidad, la propiedad privada se consolida­

y con ella su compañera inseparable: la hipoteca. 

ESTUDIO COMPARATIVO DE LA GENS Y EL ESTADO 

1.- El estado se caracteriza por la agrupación de sus sÚb­

ditos de acuerdo a divisiones territoriales la Gens, por lasos -­

sanguineos. 

2.- La autoridad de la Gens es puramente moral basada en -

la opinión pública, el estado se mantiene gracias a una fuerza i~ 

dependiente del pueblo protectora de una clase privilegiada y --­

opresora de una clase explotada. 

3.- Esta fuerza pública que es utilizada contra el pueblo­

es sostenida por el y para ello se crean los impuestos- otra car­

ga que nunca conoció la sociedad gentilicia. 

4.- El estado se fundamenta en la propiedad privada, la -­

Gens en la propiedad colectiva. 

5.- El estado nace y se desarrolla por la división de la -

sociedad en clases, la Gens no conoce las clases. 

6.- La Gens es una organización expontánea y libre, el es­

tado es una organización basada en la institucionalización de la-
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fuerza en beneficio de la clase en el poder y en perjuicio de la­

mayoría. 

Para terminar podemos citar uno de los parrafos finales de 

esta obra: "Por lo tanto el estado no ha existido siempre. Ha ha­

bido sociedades que se las han arreglado sin el, que no tuvieron­

la menor noción del estado ni de su poder. Al llegar a cierta fa­

se del desarrollo económico, que estaba ligada necesariamente a -

la división en clases: esta división hizo del estado una necesi~­

dad. Ahora nos aproximamos con rapidez a una face del desarrollo­

de la producción en que la existencia de estas clases no solo de­

ja de ser una necesidad sino que se convierte en un obstaculo di­

recto para la producción. Las clases desaparecerán de un modo tan 

inebitabie como ~uLgicrcn en su día. Con la desaparición de cla~­

ses desaparecerá inebitablemente el estado. (15) 

El último párrafo de la obra de F. Engels es el siguiente: 

"La sociedad reorganizando de un modo nuevo la producción sobre -

la base de una asociación libre de productores iguales, enviará -

toda la máquinaria al estado al lugar que entonces le ha de co--­

rresponder: Al museo de antiguedades, junto a la rueca y el acha-

de oronce". 

o 

Hasta quí por medio del estudio de la familia, de la Gens-

(15) "El Origen de " pág. 322 
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y sus transformaciones hemos intentado responder a la pregunta -­

¿Cómo surge el estado? Trataremos ahora de contestar la pregunta­

¿Que es el estado? Para lo cual tomaremos como base principal el­

analisis de una de las obras más importantes de Vladimir Ilich L~ 

nin" el estado y la revolución" escrito en los meses de agosto y­

septiembre de 1917 justamente antes del descenlace final de la r~ 

volución de octubre. 

Lenin toma y analiza en este libro los párrafos más impor­

tantes de Marx y de Engels en relación con el estado, de Engels -

la mayoría de sus ideas más importantes quedaron ya resumidas en­

el capítulo primero por lo que aquí nos limitaremos a estudiar -­

las ideas fundamentales de Max y de Lenin. 

Lenin divide su libro en 6 capítulos: 

1) .- La socedad de clases y el estado. 

2) .- El estado y la revolución. La experiencia de los anos 

de 1848 a 1851. 

3).- El estado y la revolución. La experiencia de la comu-

na de París de 1871. El analisis de Marx. 

4) .- Aclaraciones complementarias Engels. 

5).- Las bases económicas de la extención del estado. 

6).- El envilecimiento del marxismo por los oportunistas. 

Nosotros estudiaremos solamente los capítulos que conside-

ramos más importantes y más directamente relacionados con su doc­

trina estatal y dejaremos por un lado su análisis de situaciones­

hostorícas concretas y sus polemicas con otros teorícos. 
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¿Qué es el estado? en el capítulo anterior veíamos que la-

gens no conocio el estado porque tampoco conocio las clases, el -

estado nace y se dC5arrolla a partir de la división de la socie--

dad en clases esa es la razón por la cual Lenin titula su capítu-

lo primero la sociedad de clases y el estado. (16) 

La idea fundamental del marxismo en relación con el estado 

es que: "El estado es producto y manifestación del carácter irre-

co~ciliable de las contradicciones de clase. El estado surge en -

el sitio, en el momento y en el grado en que las contradicciones 

de clase no pueden, objetivamente conciliarse y viceversa: la ---

existencia del estado demuestra que las contradicciones de clase-

son irreconciliables". (17) 

Estas son las ideas fundamentales del marxismo leninismo -

en relación con el estado: es un órgano de dominación y de opre--

s ión de una clase por otra, como la clase opresora es una infima-

minoría en contradicción con una inmensa mayoría es obvio que la-

única forma que esta minoría se puede sostener es con la aplica--

ción sistemática de la violencia y con este objeto se institucio-

naliza a través del ejército permanente, la policía, las carce--

les son los instrumentos fundamentales de la fuerza del poder-

estatal y sin los cuales no se podría sostener ni una hora en-

el poder; esta fuerza organizada en perjuicio de la masa del --

(16) Clases y Lucha de Clases E.F.R. Dicc Remat. pág. 
(17) Lenin El Estado y la Revolución pág. 300. 
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pueblo tiene que ser aL~entada constantemente ya que así lo exige 

el crecimiento permanente de la población. Y la constante agudiza­

ción de las contradicciones esta fuerza al servicio de la mino­

ría se sostiene además con los impuestos y la deuda pública car-­

gas que soportan precisamente la clase perjudicada con su existe~ 

cia. 

LA EXTINCION DEL ESTADO Y LA REVOLUCION VIOLENTA 

La frase de Engels de que "El estado no sería abolido sino 

que se extinguiría" ha sido tergiversada y mal interpretada por­

los traidores del marxismo, su argumento es que si el estado se -

estingue por sí mismo no hay razón ni lugar para la revolución -­

violenta la confusión reside en que Engels cuando habla de la "e~ 

tinción del estado se refiere al estado o semi-estado post-revol~ 

ciomrio no al estado pre-revolucionario. 

El estado representa exclusivamente los intereses de la -­

clase en el poder, en la antiguedad los ciudadanos esclavistas, -

en la edad media la nobleza feudal y en nuestros tiempos la bur-­

guesia; al tomar el poder el proletariado y expropiar los medios­

de producción termina la dictadura de la clase explotadora y se -

inicia la dictadura de la clase explotada; este nuevo cusai-estado 

subsiste como una fuerza especial de represión de una clase por -

la otra, con la diferencia que el estado hurgues, representante 

de una infima minoría necesitaba una gran máquinaria de opresión­

mientras que el cuasi-estado proletariado. representante de la i~ 



40 

mensa mayoría del pueblo requiere de una fuerza mucho menor para-

mantener a raya a la burguesía en sus intentos de recobrar el po-

der. En la medida que se suprima la clase burguesa, desaparece --

paulatinamente la maquinaria de represi6n. 

Resumiendo: El estado burgues no se extingue, sino que es-

destruido por la violencia revolucionaria, el que es extingue es-

el cuasi-estado proletario. 

"y cuando en el mundo no- halla quedado la posibilidad 

de explotar no hallan quedado más propietarios de ti~ 

rras y de fábricas, no ocurra que unos se hartan mien 

tras otros padecen hambre solamente cuando esto no --

sea posible, entonces arrojaremos esta máquina al mon 

ton de la chatarra. Entonces no habrá estado y no ha-

brá explotación". (18) 
1> 

Ahora nos podremos peguntar: ¿Con qué se ha de sustituir -

la máquinaria del estado burgues una vez destuido este? 

El 5 de marzo de 1852 Carlos Marx escribe una histórica 

carta a su amigo Weydemyer en ella le dice entre otras cosas "por 

lo que a mi se refiere, no me cabe el mérito de haber descubier--

to la existencia de las clases en la sociedad moderna ni la lucha 

entre ellas. Mucho antes que yo, algunos historiadores burgueses-

habían expuesto ya el desarrollo histórico de esta lucha de cla--

ses, y algunos economistas burgueses la anatomia económica de es-

(18) A cerca del Estado Lenin Pág. 277, 20. tomo. 
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taso Lo que yo he aportado de nuevo ha sido demostrar: 

1).- Que la existencia de las clases solo va unida a dete~ 

minadas fases históricas de desarrollo de la producción. 

2).- Que la lucha de clases conduce necesariamente a la -­

conducta del proletariado. 

3).- Que esta misma dictadura no de por sí más que el tr~ 

sito hacia la abolición de todas las clases y hacia una sociedad-

sin clases". 

Lo más jmportante de la teoría marxista del estado no es -

la lucha de clases sino la ductadura del proletariado. ¿Una vez - , 

que es derrumbada la burguesía como será la dictadura del pro1e~ 

riado? Este interrogante no puede responderse en general en y a-

abstrato solo puede responderse particular y concretamente 

aposteriori, con el análisis concreto de las situaciones concre-­

tas; no se pueden dar recetas de cocina válidas en cualquier ti~ 

po en cualquier circunstancia, en una estado cualquiera, sino de­

lo contrario se habrá de examinar concretamente cada estado en CA 

da época determinada. Si bien es cierto que existen solamente dos 

tipos de dictaduras la de la burguesía y la del proletariado, las 

modalidades que pueden tomar en cada una de estas es infinita no­

obstante que la esenc~a sea la misma, dictadura proletaria o bur­

guesa, (difieren substancialmente en su sello de clase,) las for­

mas que pueden tomar el capitalismo y el socialismo son muy diveL 

sas y presentarán características especiales según las circuns~ 

ciasconcretas que se examinen. 
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Lenin considera que la tarea más importante de la clase e~ 

plotada debe ser destruir, romper, la máquinaria burocratica mili 

tar del estado y no simplemente apropiarse de ella, esta es la 

condición previa de toda revolución popular, para construir lo 

nuevo primero es necesario destruir lo viejo para levantar el nu~ 

vo edificio del socialismo primero es necesario destruir el viejo 

edificio del capitalismo para crear al hombre nuevo es necesario­

acabar con el hombre viejo. 

El primer acto de toda revolución verdadera debe ser por -

consiguiente la supresión del ejército permanente para sutituirlo 

por el pueblo armado. El pueblo armado es todavía un organo de r~ 

presión de una clase por otra con la particularidad de que el or­

gano represor es ya la mayoría de la población y no una minoría,­

corno habia sido siempre, lo mismo bajo la esclavitud y la servi-­

dumbre que bajo la esclavitud asalariada. Y desde el momento en -

que es la mayoría del pueblo la que reprime a sus antiguos opresQ 

res no es ya necesaria una "fuerza especial" de represión. En es­

te momento el estado comienza a extinguirse. En vez de instituciQ 

nes especiales de una minoría privilegiada (La burocracia privil~ 

giada, los jefes del ejército permanente) esta función puede ser­

realizada directamente por la mayoría del pueblo y cuanto más in­

tervenga todo el pueblo en la ejecución de las funciones propias­

del poder estatal, tanto menor es la necesidad de dicho poder. 

Del capitalismo,es" decir el dorninio del capital sobre el -

trabajo no se puede pasar directamente al comunismo que es el do-
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ciaba diciendo: 

"Os preciáis de vuestro refinamiento y de vuestra -

educación universal: y sin embargo mantenéis un sis 

tema tan bárbaro y aborrecible como el peor de los­

que hayan manchado la fama de una nación, un siste­

ma iniciado por avaricia, mantenido por orgullo y -

perpetuado por crueldad". (19) 

Estas palabras pronunciadas hace casi ciento veinte años -

continuan siendo plenamente vigentes en todos los sistemas capit~ 

listas que hacen del hombre el lobo del hombre yque convierten a­

la sociedad en una jungla sujeta a la ley de la selva, la ley del 

más fuerte del más egoísta: estos sistemas vigentes en todo el -­

planeta hasta el año de 1917 fecha de nacimiento del primer esta-

do socLalLsta, han tenido y siguen teniendo una influencia deter­

minante en el hombre y sus relaciones personales ya lo decía cla­

ramente Carlos Marx en su libro "Crítica al Programa de Gotha" no 

es la conciencia de los hombres la que determina su existencia, -

sino su existencia social su vida (Sus relaciones de producción)­

lo que determina sus formas de conciencia". y esta es la realidad 

que ha dominado al hombre por lo menos en los últimos dos mil qui 

nientos años de su existencia, el hecho de que las relaciones hu-

manas se rijan fundamentalmente por el principio de la propiedad­

privada es un hecho brutal de enormes consecuencias sociales y no 

(19) Citado por E. Cleaver en su libro "Alma Encadenada". pág. 89. 
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se puede borrar de golpe y porrazo, el hombre enajenado por mu--­

chos años de explotación no puede comenzar a ser un hombre nuevo­

al día siguiente del nacimiento de un estado socialista, no puede 

ignorar su herencia genetica - cultural, no la puede ignorar pero 

si la puede superar, por que el hombre se vence a si mismo, vence 

su yo egoísta y limitado para nacer al yo de todos los hombres,t2 

do esta en desarrollar las infinitas posibilidades del hombre, y-o 

no hay nada que eduque más a un hombre honrado que vivir en un 

país socialista • 

Para terminar: Lenin en sus enseñanzas de la revolución --

nos dice: 

-Toda revolución significa un viraje brusco en la vida 

de las grandes masas del pueblo, si este virje no ha -

madurado suficientemente no puede tener lugar una ver­

dadera revolución. Y así como todo viraje que sobrevi~ 

ne en la vida de un individuo, le enseña y le hace vi­

vir y sentir muchas cosas, la revolución ofrece al pu~ 

blo todo en poco tiempo, las más grandes y preciosas -

enseñanzas. 

En tiempos revolucionarios, millones y millones de hom 

bres aprenden en una semana más que en um año entero -

de vida rutinaria y soñolienta. Pues en estos virajes­

bruscos de la vida que un pueblo entero se ve con es~ 

cial claridad que fines persiguen las diferentes cla-­

ses sociales, de que fuerza disponen. con que medios -
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actuan". (20) 

INTRODUCCION AL ES~'UDIO DE LA DIALECTlCA 

La teoría marxista del siglo veinte su Filosofia sociolo-­

gía y Economía no puede ser igual que la teoría marxista del si-­

glo diecinueve, a Marx le toco vivir en la era de la máquina del­

vapor, hoy estamos en la era a~omica y nada más contrario a Marx­

pensador cientifico por excelencia que un pensamiento anquilosado 

y dogmatico nosotros aceptamos como todos los marxistas la posi-­

ci6n que rechaza el marxismo como un dogma y lo afirma como una -

"Guía para la acci6n" a esto se referia Marx en su clasica sentell 

cia: "Los filosofos se han limitado a interpretar el mundo de di.§. 

tintos modos y de lo que se trata es de transformarlo". 

Tesis novena sobre Feubrach. 

De aquí la esencia de la teo~ía marxista: una filosofia de 

la acci6n transformadora y revolucionaria; no tomamos al marxismo 

como la Biblia, si como una doctrina válida en sus lineamientos -

fundamentales, si como un método analítico, como un instrumento ~. 

de investigaci6n y descubrimiento o método dialec~ico. 

Creemos que es de vital importancia hacer una breve exposlci 

ción de materialismo dialectico dedicado fundamentalmente al ana1l 

(20) Lenin.- "Con que manos actuan", Obras en 3 tomos, tomo2 p.2Il. 
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sis de la obra de Mao-Set-Tung. "Acerca de la contradicci6n" es-­

crita en 1937 contra los dogmaticos o antimarxistas. 

EL MATERIALISMO FILOSOFICO 

En la historia de la filosofia podemos observar dos conce~ 

ciones diferentes del mundo en relación con las leyes que los ri­

gen: La Metafísica y la Dialectica. 

La Metafísica consideralas cosas como acabadas e inmuta--­

bles sostiene que una cosa solamente puede ser la misma siempre y 

no se pueden transformar en algo diferente - no hay nada nuevo b~ 

jo el sol y la dialectica que postula que no solo es posible que­

una cosa se transforme en otra y continue siendo la misma, sino -

que es necesario por ser una ley de desarrollo mismo de las cosas. 

El materialismo dialectico sostiene que las cosas se desa­

rrollan por sus contradicciones internas: la dialectica se puede­

definir brevemente como la unidad de los opuestos. la unidad Des­

garradase divide en opuestos que se relacionan y se exlcuyen mu-­

tuamente o bien como el estudio de la contradicción en la escen-­

cia misma de las cosas. 

Para la filosofia dialectica no exista nada definitivo ab­

soluto, consagrado, (con excepción de la verdad absoluta objetiva) 

en todo pone de relieve lo que tiene de perecedero y no deja en -

pié más que el proceso ininterrumpido del devenir y del perecer,­

un ascenso sin fin de lo inferior a lo superior, de lo simple a -
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lo complejo, cuyo reflejo en el cerebro pensante es esta misma 

filosofia, (acercamiento infinito a la verdad absoluta. Asi pues­

la dialectica es según Marx "La ciencia de las Leyes Generales -­

del Movimiento, tanto el del mundo exterior como el del pensamien 

to humano". (21) 

"El movimiento es la forma de existencia de la metería, 

jamás ni en parte alguna ha existido ni puede existir­

materia sin movimiento ni movimiento sin materia ..... -

(anti-duhring) • 

La idea del desarrollo dialectico no es un desarrollo 1i-­

neal sino en espiral, no solo cambio de cantidad o de lugar sino­

cambios cualitativos. 

En el estudio de la dialectica ocupa un lugar principa1isi 

mo el estudio de la contradicción con tal fin nos avocaremos a su 

exposición. Para 10 cual como ya dijimos tomaremos como base el -

extudio de Mao "Acerca de la Contradicción': (Mao-Tse-Tung 4 Tesis 

Filosoficas) • 

SOBRE LA CONTRADICCION 

Tomando como base el estudio de Mao analizaremos los si---

guientes puntos: 

1).- Su universalidad. 

2).- Su particularidad. 

3).- Contradicción principal y el aspecto principal de la-

(21) Lenin Biografía de Carlos Marx Pág. 31. 
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contradicción. 

4).- La identidad y la lucha de los aspectos de una contr~ 

dicción. 

5).- El papel del antagonismo en la contradicción. 

61 .- Conclusión. 

1.- La Universalidad: reside en la particularidad. Lo absoluto de 

la contradicción quiere decir dos cosas: 

al. La contradicción existe en el proceso -

del desarrollo de todas las cosas. 

b). En cada cosa existe desde el comienzo -

hasta el fin, un movimiento de contra-­

rios. 

Lenin explica la universalidad de la contradicción como sigue: 

En matematicas + y - diferencial e integral 

En mecanica: acción y reacción. 

En física: electricidad positiva y negativa. 

En Química: la combinación y disociación de 

los átomos. 

En ciencias sociales: la lucha de clases. 

Lenin:sobre el problema de la dialectica. 

Los opuestos siempre en pugna y en interrelación constitáyen la -

totalidad. 

El uno supone y requiere al otro, si no existe uno tampoco existe 

el otro. 

2.- La Particularidad de la contradicción. reside en la diferen--
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cia cualitativa entre una y otra forma de movimientos: ~­

da movimiento en sí tiene su propia contradicción particu­

lar su propia esencia. 

El proceso del conocimiento humano va de lo simple a lo -­

complejo de lo particular a lo general al conocer las cua­

lidades peculiares de muchas cosas distintas se puede gen~ 

ralizar y captar las cualidades comunes de las cosas en eE 

tudio. 

Estos son los dos procesos del conocimiento de lo particu­

lar a lo general y de 1~general a lo particular. 

Del estudio de la particularidad de la contradicción debe­

mos aprender que las contradicciones cualitativamentes di­

ferentes exige métodos diferentes de resolución, esto lo -

llamo Lenin el alma viviente del marxismo su esencia más -

pura: el análisis concreto de las condiciones concretas. 

Marx al analizar la estructura económica de la sociedad c~ 

pitalista concluye que la contradicción básica de esta so­

ciedad es la contradicción entre el carácter social de la­

producción y el carácter privado de la propiedad o contra­

dicción entre la clase burguesa y la clase proletaria. 

3.- La contradicción principal y el aspecto principal de la con-­

tradicción. 

Al examinar cada contradicción en particular debemos ver -

dos aspectos: 

a).- La contradicción principal. 

b).- El aspecto principal de la contradicción. 

Existiendo muchas contradicciones en el proceso de desarr2 
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110 de una cosa simple: entre estas una es necesariamente la cou 

tradicción principal, sU existencia y su desarrollo determinan o 

influye en la existencia y el desarrollo de las demás. Por ejem­

plo cuando el imperialismo americano lanza una guerra de agre--­

sión contra Vietnam la contradicción principal se da entre Esta­

dos Unidos país agresor y las fuerzas de resitencia en V. nam en 

este caso la contradicción entre la burguesía vietnamita y el pr2 

letariado Vietnamita representa temporalmente una contradicción­

secundaria. 

La contradicción principal presenta un aspecto principal­

que ocupa la posición dominante y un aspecto secundario que es -

dominado: asi la cualidad de una contradicción esta determinada­

fundamentalmente por su a~pecto principal y cuando el aspecto 

de la contradicción cambia, la cualidad de la cosa cambia tam--­

bién. 

"El proletariado, una clase mucho más numerosa que la 

burguesiaque c~ece simultaneamente con esta pero esta 

bajo su dominio, es una fuerza nueva que subordinada­

originariamente a la burguesía se desarrolla y se fo~ 

talece paso a paso transformandose en una clase inde­

pendiente que desempeña un papel dirigente en la hist2 

ría y que finalmente, toma el poder politico y se con 

vierte en la clase gobernante. 

Entonces la sociedad se transforma, por su naturaleza, de 

la vieja sociedad capitalista en la nueva sociedad socialista .. 
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la vieja sociedad capitalista en la nueva sociedad socialista".--

(22). 

4.- La identidad y la Lucha de los aspectos de una contradicción. 

Esto significa que: 

a).- Cada uno de los dos aspectos de una contradicción pr~ 

supone la existencia del otro y ambos coexisten en -­

una entidad. 

b).- Cada uno de los do~aspectos tiende a transformar en­

condiciones determinadas en el otro, esto es lo que -

se llama identidad. 

Toda contradicción requiere dos opuestos si no existe uno­

tampoco puede existir el otro: sin arriba no habría abajo sin abA 

jo tampoco habría arriba, sin muerte no habría vida sin vida no hA 

bría muerte, sin explotadores no habría explotados, sin explota-­

dos tampoco habría explotadores, sin odio no habría amor, sin amor 

no habría odio. 

Los opuestos pueden ser .identicos porque cada uno constit~ 

ye la condición de existencia del otro. 

Las cosas contradictorias en determinadas condiciones se -

transforman una en la otra y aquí que los opuestos sean (pueden -

llegar a ser) identicos. 

¿cual es la relación entre la identidad y la lucha? 

Dice Lenin: La unidad (coincidencia, identidad, equivalen­

cia) de los opuestos es condicional, temporal, transitoria. rela­

(22) Mao cuatro tésis. pág. 61 



53 

cia) de los opuestos es condicional, temporal, transitoria, rela-

tiva. La lucha de los opuestos que se excluyen mutuamente es abs~ 

luta, como lo son el desarrollo el movimiento". (23) 

La estabilidad es relativa pero la mutabilidad es absoluta. 

EL PAPEL DEL ANTAGONISMO EN LA CONTRADICCION 

El antagonismo es una forma de lucha dentro de la contra--

dicción pero no es la única la forma de lucha dependen de la nat~ 

raleza de la contradicción. en los países socialistas subsiste la 

contradicción pero en condiciones normales desaparecen las formas 

de lucha antagonica. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA CONTRADICCION 

La ley de la contradicción en las cosas, esto es. la ley -

de la unidad de los opuestos. es la ley básica de la naturaleza -

y la sociedad y por consiguiente es también la ley básica de pen-

samiento. es lo contrario de la concepción metafisica del mundo y 

constituye una gran revolución en la Historia del conocimiento h~ 

mano. De acuerdo con los puntos de vista del materialismo dialec-

tico, la contradicción existe en todos los procesos. tanto de las 

cosas objetivas como de los pensamientos subjetivos y los atravi~ 

sa todos desde el comienzo hasta el fin¡ en esto recibe el carác-

ter universal y absoluto de la contradicción. Las cosas contradi~ 

torias y cada uno de sus aspectos tienen. respectivamente, sus --

(23) Mao cuatro tésis. Citando a Lenin; Sobre el Problema de la -
Dialectica. Pág. 73. 
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rasgos especificos¡ en esto residen el carácter particular y la -

relatividad de la contradicción. Las cosas contradictorias, de -­

acuerdo con condiciones determinadas, se caracterizan por la ideli 

tidad y, consecuentemente, pueden c~existir en una entidad y 

transformarse en sus opuestos; en esto residen tambien el carác-­

ter particular y la relatividad de la contradicción. Pero la lu--

cha dentro de la contradicción es incensante y se da cuando los 

opuestos-coexisten asi como cuando se transforman el uno en el 

otr¡ especialmente en último caso la lucha se manifiesta de una -

manera más evidente; en esto residen también la universalidad y -

el carácter abosobuto de la contradicción. Al estudiar el carác-­

ter particular y la relatividad de la contradicción debemos esfo~ 

zarnos por distinguir entre lo principal y lo secundario en las -

contrad1cciones, así como en loa aspectos, contradictorios, y el­

estudiar la universalidad, y la lucha de la contradicción, debe-­

mos distinguir las distintas formas de lucha". Hasta aquí el res,!;! 

men de Mao. Que nos dice que "no hay nada en el mundo que se desj! 

rrolle absolutamente igual". 

LA CONCEPCION í1ATERIALISTA DE LA HISTORIA 

El materialismo historico, es la aplicación de la filoso-­

fia marxista al estudio de la historia y de la sociedad. 

Esta filosofía pregona que el hombre se define por su ac-­

ción y que la esencia del hombre es su existencia. todo esto es _ 

equivalente a lo que puede considerarse el principio del materia­

lismo dialectico aplicado a la historia: "No es la conciencia del 
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hombre la que determina su ser, sino por el contrario, el ser sQ 

cial (sus relaciones de producción) su vida lo que determina su­

conciencia". Prologo a la contribución a la crítica de la econo­

mía política, Carlos Marx. 

La verdad sencilla de que el hombre primero come y des--­

pués hace religiones o derechos no fue correctamente expuesta -­

hasta el'surgimiento del marxismo, con base en este pensamiento­

el marxismo divide a la sociedad en dos partes la infraestructu­

ra o modo de producción de los bienes materiales y la superestru~ 

tura que es el derecho, la religión, el arte,la moral, etc. Par­

tiendo del principio, de que ninguna sociedad puede vivir sin -­

producir los biens materiales necesarios para su existencia: co­

mida, vestido, habitación; la forma de producir esos bienes es -

lo que se llama MODO DE PRODUCCION DE LOS BIENES MATERIALES, que 

son la base material de la vida social: 

a) Las fuerzas productoras. 

b) Las relaciones de producción (o técnicas sociales). 

En el estudio del origen de la familia la propiedad priVA 

da y el estado veíamos como se evolucionó del comunismo primiti­

vo a la propiedad privada a su concentración creciente y su re~­

sultado lógico:El estado,la contradicción entre el carácter so-­

cial de la producción y el carácter individual de la propiedad es 

la contradicción fundamental de toda sociedad y su motor interno, 

si las revoluciones son las locomotoras de la historia el combuA 
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tible de las locomotoras es la lucha de clases entre los propiet~ 

rios de los medios de producción y los propietarios de su fuerza­

de" trabajo esta es la razón por la cual Marx inicia el primer c~ 

pitulo del manifiesto comunista con las siguientes palabras: 

"La historia de todas las sociedades hasta nuestros 

días (Engels aclara la historia escrita, que no c~ 

prende a las comunidade~primitivas) es la historia 

de la lucha de clases. Hombres libres y esclavos, -

patricios y plebeyos, señores y ciervos, maestros y 

oficiales: en una palabra opresores y oprimidos se­

enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha constan­

te, velada unas veces, y otras franca y abierta: l~ 

cha que termino siempré con la transforDbción revo­

lucionaria de toda la sociedad o el hundimiento de­

las clases beligerantes ••• La moderna sociedad ~ur­

guesa, que ha salido de entre las ruinas de la so-­

ciedad feudal, no a abolido las contradicciones de­

la clase. Unicamente ha sustituido las viejas cla-­

ses, las viejas contradicciones de opresión, las 

viejas formas de lucha por otras nuevas. Nuestra 

época la época de la burguesia se distingue sin em­

bargo por haber simplificado las contradicciones de 

clase. Toda sociedad va dividiendose, cada vez más­

en dos grandes cam?os enemigos, en dos grandes cla-
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ses, que se enfrentan directamente: la burguesia y el 

proletariado". 

Después de está introducción presentamos un breve pero ú­

til diccionario de definiciones y comentarios sobre algunos de -

los conceptos fundamentales del materialismo historico para lo -

cual tomamos como base principal el libro de la dicipula chilena 

de Louis -Althusser Martha Harnecker "Los conceptos fundamentales 

del materialismo historico". 

INTRODUCCION AL MATERIALISMO HISTORICO 

Uno de los principios clasicos del marxismo es '~e que la 

"ideologia dominante es la ideologia de la clase dominante y la -

clase dominante, desde la divición de la sociedad en clases has­

ta el triunfo del socialismo es una clase egoista, llamese esclA 

vista, feudalista o burguesa. Todas comparten en común denomina­

dor de clases explotadoras y se mantienen en conflicto continuo­

con las clases explotadas: las fuerzas productivas se desarrollan 

continuamente, mientras las relaciones de producci6n estableci­

das en un momento dado tienden a ser mantenidas por las clases­

sociales dominantes que se benefician de ellas, el conflicto en­

tre las fuerzas productivas y las relaciones de producci6n es la 

base de las contradicciones entre las clases, o sea las clases -

aferradas a un modo de producci6n anticuado y las que luchan por 

derrocar las e imponer un nuevo modo de producci6n acorde con el­

desarrollo de las fuerzas productivas y que permita relaciones -
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de producción superiores, cualitativamente diferentes. 

De acuerdo a la concepción materialista de la historia el 

advenimiento del socialismo se presenta como una necesidad hist2 

rica, esta necesidad es el resultado de las leyes económicas del 

movimiento de la sociedad y la revolución no es otra cosa que el 

inconsciente de la historia que se manifiesta cuando las condi--

ciones Objetivas y subjetivas son dadas •. 

La mayoría de los ideologos burgueses proclaman que los -

fines del estado son: el bien común la justicia y la seguridad¡-

en la práctica podemos observar que historicamente el bien que -

ha perseguido el estado desde su nacimiento es el beneficio ex--

elusivo de la clase en el poder, "la justicia" burguesa signifi-

ca todos lo~ derecho3 y privilegios para una infima minoría de -

explotadores y todas las obligaciones y cargas para la inmensa -

mayoría de explotados, y finalmente la seguridad que de hecho se 

traduce en la garantía de permanencia en el poder de la minoría, 

respaldada por lo que suele llamarse fuerzas de seguridad públi-

ca: La pOlicia el ejército y en general toda la máquinaria de r~ 

presión que más bien que la seguridad del pueblo son sus verdu--

gos en todo estado capitalista. 

DICCIONARIO DE DEFINICIONES DE ALGUNOS CONCEPTOS EL~ 
MENTALES DE MATERIALISMO HISTORICO. 

MODO DE PROI~CCION 

DEFINICION: "El modo como en los hombres producen sus me-

dios de vida depende, ante todo de la naturaleza misma de los m~ 
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dios de vida con que se encuentran y que se trata de reproducir-

-este modo de producción- no debe considerarse solamente en cuan­

to a la reproducción de la existencia física de los individuos.­

Es ya más bién, un determinado modo de manifestar su vida, un d~ 

terminado modo de vida de los mismos. Tal y como los individuos~ 

manifiestan su. vida asi son. Lo que son coinciden por consiguie~ 

te, con su producción, tanto con lo que producen como con el mo­

do como producen lo que los individuos son depende por tanto, de 

las condiciones materiales de su producción". (24) 

CLASES Y LUCHA DE CLASES. 

CLASE DEFINICION DE LENIN: Se da el nombre de clases a -­

grandes grupos de hombres a los que se distinguen por el lugar -

que ocupa en un sistema de producción social, históricamente de­

finido por sus relaciones con los medios de producción (general­

mente fijadas y consagradas por la ley) I por su papel en la org~ 

nización social del trabajo y por los medios de obtención de las 

riquezas públicas y la parte de la misma de que dispone. Las -­

clases son grupos de hombre, uno de los cuales puede apropiarse­

del trabajo del otro grupo, como consecuencia del lugar diferen­

te que ocupa en un régimen, determinado de la económica social.­

"Lenin: la gran iniciativa". 

Materialismo dialectico. Cuándo hablamos de aplicar la di~ 

(24) De la ideologia alemana.- pág. 19. 
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lectica queremos decir lo que dijo Julio Cortazar en ocación de -­

una estrella de mar. "Arrojada por una ola, a medio día, cuano ca­

da grano de arena se vuelve furioso y brilla con todo su explendor, 

la estrella de mar se ofrece como UI,a sintesis de la naturaleza 

que la mirada suelta recorre através de las cunas de lo largo de 

un horizonte donde surjen un interminable rebaño de espumas, en el 

interior de este movimiento constante, de este derroche despacio y 

de color, bruscamente el espiritu en busca del secreto, se detiene 

maravillado, biendo esa forma perfecta que resumen y que dominan -

el gran desorden de las cosas y las imagenes. Si hablo de algo m~ 

ravilloso es porque ante esa cuagulación de lo multiple en la uni­

dad, la mirada posee ya un horizonte nuevo, insinuado por esa bru­

jula humeda cuyas puntas marcan rumbos nunca señalados en nuestros 

mapas." Julio Cortazar definición de dialectica y totalidad. Torna­

do del Homenaje a Octavio Paz publicado originalmente en el Diario 

Frances "Lemonde.y reproducido por el diorama de la cultura de Ex­

celsior. 



61 

PROCESO DE PRODUCCION O MODO DE PRODUCCION DE BIENES AATE­

RIALES: Toda actividad humana que transforme un objeto cualquiera 

en un producto util con la ayuda de un instrumento especifico. 

Elementos fundamentales: 

a) ;- FUERZA DE TRABAJO: Energía humana gastada en la pro-­

ducción de bienes materiales. 

b).- MATERIA BRU~ O PRIMA: Según provenga directamente de 

la naturaleza o haya sufrido algunas transformaciones debido al -

trabajo. 

c).- MEDIOS DE TRABAJO; El sentido estricto instrumentos,­

máquinas, en sentido amplio edificios, caminos, etc. 

Los incisos b y c constituyen lo que Marx llamó MEDIOS DE­

PRODUCCION. 

PRODUCTO: Es el resultado del proceso de producción y Marx 

le atribuyo un valor de uso en cuanto tiene la facultad de satis­

facer una necesidad humana. 

LAS FUERZAS PRODUCTIVAS: Son la relación de los trabajado­

res con los medios de producción, en un proceso de producción de­

terminado. 

Los elementos de las fuerzas productivas de una sociedad -

son a).- Los instrumentos de producción b).- Los hombres que uti-

lizan estos instrumentos. 
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El desarrollo de las fuerzas productivas esta intimamente­

ligado a la división del trabajo, originalmente la división del -

trabajo sexual y después la división del trabajo en intelectual y 

material, una primera división del trabajo separó las tribus de -

cazadores y pescadores de las tribus que practicaban la cria de -

ganado y luego la agricultura. Una segunda división separó los 

oficios de la a~icultura e impuso la necesidad de alimentar a los 

artesanos apartados de la producción agrícola, a cambio de 

tos especializados (herramientas, armas, etc), según la base de -

esta nueva división del trabajo se diferenciaron progresivamente­

el campo y la ciudad. 

Un esquema del desarrollo de las fuerzas productivas desde 

los tiemp..,,," primitivo!: de nuestros días lo encontramos en un es--

crito de J. Stalin: "Sobre el materialismo histórico y el materi,i! 

lismo dialectico". "De las herramientas de piedra sin pulimentar­

se pasa al arco y la flecha y, en relación con esto de la caza -­

como sistema debido a la domesticación de animales y a la ganade­

ria primitiva, de las herramientas de piedra se pasan a las herr,i! 

mientas de metal( al hacha de hierro, el arado con reja de hierro, 

etc), y en consecuencia con esto, al cultivo de las plantas y a -

la agricultura; viene luego el mejoramiento progresivo de las he­

rramientas metálicas para la elaboración de materiales, se pasa -

a la fragua de fuelle y a la alfareria y en consecuencia con esto 

se desarrollan los oficios artesanos se desglozan estos oficios -

de la agricultura, se desarrolla la producción independiente de 
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los artesanos y más tarde de la manufactura¡ de instrumentos art~ 

sanos de producción se pasan a la máquina, y a la producción art~ 

sanal y manufacturera se transforma en la industria mexicana, por 

último se pasa el sistema de máquinas y despues a la gran indus-­

tria moderna". (25) 

Estos son los instrumentos que a lo largo de la historia -

ha utilizado el hombre quien a su vez también ha sufrido multi--­

ples transformaciones bilogicas y culturales, en cuanto a conocl 

mientos técnicos y cientificos, habitos de trabajo, etc., como 

veiamos en su oportunidad la contradicción fundamental de toda sQ 

ciedad es la existente entre las fuerzas productivas y las rela-­

ciones de producción; hasta aquí hemos visto el significado de -­

fuerzas productivas estudiaremos ahora el significado del termino 

relaciones de producción. 

Por definición toda producción es un proceso social. Ahora 

bien en la producción -dice Marx- los hombres no actuan solamente 

sobre la naturaleza, sino que actuan también los unos sobre los -

otros. No pueden producir sin asociarse de un cierto modo para as 

tuar en común y establecer un intercambio de actividades. Esta 

forma de relacionarse unos con otros en el proceso de la produc-­

ción puede tomar tres modalidades. 

1.- Relaciones de cooperación: Como en el comunismo primi­

tivo y en el socialismo. 

{25J Tomado de el materialismo histórico de J. Stalin pág. 197-198. 
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2.- Relaciones de explotación: Como en la esclavitud, el -

feudalismo el capitalismo. 

3.- Relaciones de transición: Como es el caso de un estado 

capitalista que gradualmente modifica su sistema hasta convertir-

se en un estado socialista. 

Historiacamente podemos distinguir cinco tipos fundamenta-

les de relaciones de producción (aunque en ooasiones Marx añade -

un sexto modo de producción, muy poco estudiado todavía, el modo-
~ 

de producción asiatico. 

1).- Comunismo primitivo. 

2).- La esclavitud. 

3).- El feudalismo. 

4) .- El capitalismo. 

5) .- El socialismo. 

1).- EL COMUNISMO PRIMITIVO: El del hombre primitivo y el-

de los primeros cristianos (*), no conoce el concepto de propie--

dad privada, el trabajo es común, la propiedad es común tanto de-

los instrumentos de producción como de los producidos.No existe -

el Estado. 

2).- LA ESCLAVITUD: En la sociedad esclavista, no solamen-

te esta el esclavo privado de los medios de producción sino que -

el mismo no es más que un instrumento del que su propietario pue-

de disponer a su antojo,comprandolo vendiendolo, torturandolo, o 

matandolo. 

(*) Todas las cosas en comun ••• Y la multitud de los que habían -
creido era de un corazón y un alma~ y nadie decia que cosa a~ 
guna le perteneciera con exclucividad si no que tenian todas­
las cosas en común ••• Eechos 4-33. 
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No faltaron justificaciones "filosóficas" Aristoteles en -

su obra liLa Política" escribio entre otras cosas las siquientes:­

"el esclavo por ley natural no se pertenece así mismo pertenece a 

otro, se convierte en una propiedad y como propiedad es un instr~ 

mento de uso". "Algunos seres desde el momento en que nacen estan 

destinados unos a obeceder y otros a mandar". " ••• la utilidad de 

los animales domesticados y la de los esclavos son poco más o me­

nos del mismo genero". 

Aristoteles mismo reconoce que otros pensadores de su tiem 

po opinaban que: "La esclavitud es inicua puesto que es obra de -

la violencia". 

3}.- EL FEUDALISMO: Bajo este régimen la base de las rela­

ciones de producción es la base de las relaciones de producción 

es la propiedad del señor feudal sobre los medios de producción -

y su propiedad parcial sobre los ciervos, a quienes ya no puede -

matar pero si puede comprar y vender. No existe la esclavitud pe­

ro existe la servidumbre o sometimiento del campesino al señor -­

feudal. Junto a la propiedad feudal existe la propiedad indivi--­

dual del campesino y del artesano sobre los instrumentos de pro-­

du~ción y sobre su económica privada basada en el trabajo perso-­

nal. 

4).- EN EL REGIMEN CAPITALISTA: f,as bases de las relacio-­

nes de la producción es la propiedad capitalista de los medios de 

producción en contraste con la no propiedad del proletariado ---­

quien solo posee su fuerza de trabájo. que vende como cualquier -
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otra mercancia y como toda mercancia esta sujeta a las leyes del­

mercado, al aumentar la oferta de la fuerza del trabajo resultado 

inevitable de la explosión demografica disminuyen los salarios -­

reales surgen las grandes fabricas y las grandes concentraciones­

de capital, pero el capitalismo al igual que el feudalismo y que­

la esclavitud lleva en su seno la semilla de su destrucción, el -

carácter social de la producción exije el carácter social de la -

propiedad de los medios de producción, el desarrollo de las fuer­

zas produc ivas exige el desarrollo de las relaciones de produc-­

ción. 

5}.- EL REGlMEN SOCIALISTA: Por primera vez (eceptuando el 

comunismo primitivo} las ralaciones de producción son relaciones­

de cooperación y no de competencia, la propiedad social de los -

medios de producción da oportunidad al desarrollo' libre de las -­

fuerzas productivas, al tiempo que convenientemente son modifica­

das las relaciones de producción; no quiere esto decir que no exi~ 

ta contradicción alguna entre las fuerzas productivas y las rela­

ciones de producción sino que la estructura misma de la sociedad­

socialista es lo suficientemente flexible como para transformar -

las relaciones de producción de modo que impidan lo menos posible 

el crecimiento de las fuerzas productivas, factor dinamico por e~ 

celencia. 

Este problema de la relación dialectica existente entre -­

las fuerzas productivas" que determinan en ultima instancia a las 

relaciones de producción es uno de los problemas fundamentales --
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del marxismo y el no comprenderlo lleva a imputarle a este acusa­

ciones como la de "determinismo económico", en donde el hombre no 

es más que un juguete de la economía. 

En realidad esta cuestión nos lleva de la mano al estudio­

de la infra-estructura y de la super-estructura sus mutuas rela-­

ciones y contradicciones y que por su importancia le designaremos 

un capitulo aparte. 



LOS CONCEPTOS DE INFRAESTRUCTURA Y SUPER-ESTRUCTURA 

INTRODUCCION 

Los términos de Ingraestructura y de Super-estructura son-

2 conceptos de capital importancia para la teoría marxista; para­

-nuestra tésis tienen especial interés por hacernos ver que las -

incurciones en teoría económica (modo de producci6n, relaciones 

de producción, valor de uso, etc.). Aparentemente fuera del campo 

de lo jurídico, no solo se justifican sino que son absolutamente­

indispensables para el cabal conocimiento de toda teoría pOlítica 

o jurídica en si no son más que diferentes aspectos de la misma -

realidad compleja, ninguno de los cuales se puede entender aisla­

damente; puesto que todos se complementan y se explican mutuame~. 

te, cuando veámos el concepto de estructura notaremos como, para­

poder comprenderla debemos entender cada una de sus partes, y pa­

ra entender cada una de sus partes tenemos que aprender toda la -

estructura. 

El no captar El Verdadero significado de estos términos -­

(Infra-estructura y Super-estructura) en no comprender sus rela-­

ciones y contradicciones ha dado como resultado la muy frecuente­

falsificación del marxismo conocida como economicismo y que le -­

atribuye a este un supuesto "determinl.smo económico" que nada ti.!!!. 

ne que ver con el Marxismo y que solo existe en la imaginación de 

quién no ha asimilado su esencia, su contenido real. 

Una amplia referencia de este tipo de erroneas interpreta-
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ciones la encontramos en el "Tratado general de sociología", (25) 

nos ofrece un excelente material de estudio que ejemplifica hasta 

donde llegan las consecuencias de un error de apreciación de los-

términos que ahora nos proponemos a estudiar. 

Dividiremos nuestro estudio en 2 partes: 

1.- Exposición y critica del economismo. 

2.- Exposición de la teoría Marxista de la Infra-estructu-

ra y de la super-estructura. 

Para el estudio de la primera tomaremos como base el anál~ 

sis de los incisos e) y d) del capitulo 28 Sociológia de la cult~ 

ra y de la historia del tratado general de Sociológia del Doctor-

Luis Recasens Siches, y cuyos titulos son: 

cl El Monismo Eeonomicista o Materialista Histórico de CaL 

los Marx. 

d) Criticas sobre el Monismo Econornicista o Materialismo -

Histórico. 

El Doctor L.R.S. después de presentarnos un "resumen" de -

"la concepción Economicista de la Sociedad y de la cultura y de -

la Historia de Marx" (Titulo original) y que abarca de las pági--

nas 517-519. Pasa al inciso que el denomina "comentarios para la-

interpretación de la Concepción Económica o Materialista de la s2 

ciedad, la cultura y la Historia de Marx. Iniciandolo así: 

(25) Doctor Luis Recasens Siehes "Tratado General de Socio1ógía"­
págs. 517-534. 
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A) Supuestos fundamentos Hegelianos. 

"Para comprender correctamente esta doctrina de Marx, es -

preciso darse cuenta de que toda la estructura de dicha teoría es 

de carácter Hegeliano". Estos cuantos renglones nos dan ya la pa.!:!, 

ta de nuestro Análisis y crítica de la interpretación que el Doc­

tor L.R.S. hace de la teoría marxista. 

En nuestra opinión el error fundamental del Doctor L.R.S. 

consiste en un punto de partida falso, en efecto es altamente sin 

tomatico y paradogico, que inicie su comentario afirmando que pa­

ra comprender correctamente esta doctrina es preciso darse cuenta 

de que toda la estructura de dicha teoría es de carácter Hegelia­

no.- Creemos que la Incongruencia y Arbitrariedad de esa afirma-­

ción solo se puede comparar a la siguiente "para comprender co--­

rrectamente esta doctrina de Hegel es preciso darse cuenta de que 

toda la Estructura de dicha Teoría es de carácter Marxista.Me par~ 

que la contradicción es tan obvia que es evidente por si misma y­

por lo tanto no requiere ninguna demostración. A manera de comen­

tario sólo anotamos que tales afirmaciones equivalen en la prácti 

ca a negar toda diferencia entre la teoría Marxista y la teoría -

Hegeliana lo cual es un grave herror, si bien es cierto que Harx­

se edintifico asimismo en su época de estudiante de derecho, como 

Hegeliano de izquierda, no duro mucho tiempo en transformar cuali 

tativamente su pensamiento, lo que el propio Marx llamó "liquida­

ción de nuestra coinciencia, de ayer" en 1845 en su obra "la ide.Q 

logia Alemana" con la cual se fundo la teoría de la Historia o Mi! 
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terialismo Dialéctico, un esquema de la evolución del pensamiento 

de Carlos Marx que nos parece muy ilustrativo lo encontramos en -

LOU1S ALTHUSSER. 

A) .- Todos los textos de Marx. Desde su dicertación del --

Doctorado hasta los Manuscritos de 1844 y la sagrada Familia 1n--

clusive, por la expresión: OBRAS DE LA JUVENTUD DE MARX que va de 

1840 a 1844. 

B).- Todos los textos de-la "ruptura" con su antiguo pensl! 

miento principalmente las tésis sobre FEUBRACH y la idelogía Al~ 

mana, en especial esta última es la que plantéa" la nueva probl~ 

mática, abarca todo el año de 1845. 

el.- Todos los textos posteriores ha 1845 y anteriores ha-

los primeros ensayos de rcd3cción del capital (hacia 1855-1847) es 

decir el manifiesto Comunista, Miseria de la Filosofía, salario -

precio y ganancia etc. 

D).- Todos los textos posteriores a 1857 hasta la muerte -

de Marx en 1883. 

Continuando con la exposición del "Economicismo", aborda--

mos uno de los temas favoritos de esta corriente, que afirma que-

así como en la Dialectica Hegeliana todo se explica por el desa--

rrollo de "la idea" en la Dialectica Economicista "Marxista" todo 

se explica en razón de la 1nfra-estructura económica y su "simple 

reflejo y proyección de la interna mecanica economica". (27) 

(27) Crítica sobre el Monismo Economicista o Materialismo Históri 
co. Enfoque de conjunto. Titulo del inciso D. 
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Esta otra frase nos da la misma idea. (Marx) "quiere exp1.i 

car totalmente la realidad social y el proceso Histórico de la --

cultura como meros efectos del factor económico. Este desempeña,-

según la concepción de Marx el papel de protagonista en la socie-

dad y en la Historia. Los demás ingredientes y resultados de la 

sociedad constituyen tan solo efectos secundarios REVERBERACIONES 

o REFLEJOS de 10 que existe y suecede en la entraña económica". 

Tomando textualmente de (28) cóntinuando más adelante c2 

mo sigue: "Este monismo economicista, articulado en el proceso 

dialéctico -el cual es inexorable- implica una posición de deter-

minismo Social Histórico, es decir imp~ica que quién teje los hi-

los de la Política y de la cultura y quién mueve el proceso HistQ 

rico es el factor económico en movimiento Dialectico. Por tanto,-

el hombre, con sus pensamientos y sus ideales, con sus planes y -

programas no es el protagonista que el cree ser ingenuamente¡ si 

no que es mero titere movido por los hilos del factor económico,-

es hoja que lleva la corriente de la dialectica económica. El hom 

bre no puede configurar su vida, sino que es la realidad económi-

ca la que se refleja en su mente, produciendo en esta sus pensa--

mientos y determinando sus acciones. Tal es la concepción económ1 

ca de la Sociedad y de la historia: de Marx¡ Monista, Determinis-

(28) "Monismo y Determinismo en la Teoría Economicista de la So-­
ciedad y la Historia de Marx". pág. 521. 
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ta, durantemente mecanica y materialista, con una nota de frío f~ 

talismo" Tomado textualmente de (29). 

Con estas citas damos por terminado la exposición del "Ec.Q 

momicismo" y concluimos con la siguiente observación. En armonía-

con toda su "Interpretación" el Doctor L.R.S. le concede igual Í!!!. 

portancia en espacio (dos hojas y media), que a su resumen del m~ 

terialismo Histórico y obviamente mayor en cuanto a su aprecia---

ción del Marxismo, a la exposición de tésis "Revicionistas" como-

Pedro STRUEVE "quién rechazó el fatalismo de Marx y se mostró ---

francamente revolucionario". (30) Y así por el estilo menciona y-

comenta a Eduardo BERNSTEIN quién "dió del materialismo Histórico 

una interpretación muy distinta de la que se desprende de las ---

páginas de Marx". (31) 

Es natural que quién confunda el Marxismo con el Revicio~-

nismo. incurra en errores como los ya señalados. 

Una vez expuesta la más frecuente interpretación erronea -

del marxismo (el económisismo) pasamos a la exposición de estos -

terminos (Infra-estructura y super-estructura) sus relaciones mu-

tuas de acuerdo a la teoria marxista. A quí veremos que lejos es-

ta de la toría economisista. 

Como hemos visto según la teoría "Economicista" el materi~ 

(29) Doctor L.R.S. Tratado General de Sociología" pág. 522. 
(30) Doctor L.R.S Teoría General de SociOlogía pág. 524. 
(3l) Bara Novsky "Reforma mejor dicho, sustituye la concepción de 

Marx" Ob. Cit. 524-525. 
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lismo histórico dialectico y en general toda la teoría marxista -

postula que todo cambio en la infra-estructura tiene un resultado 

inmediato yautomatico en la super-estructura, como si entre la -

primera y la segunda existiera una simple relación de causa a --­

efecto, como si la primera monopolizara todos los "Cambios" y la­

segunda sencillamente sufriera pasivamente las consecuencias (L.Q. 

gica aristotelica). En realidad las cosas no son tan simples, veA 

mos por que "La producción es el factor determinante, pero en "ú! 

tima instancia" solamente. "Ni Marx ni yo hemos afirmado nunca -­

más que esto. Si alguien lo tergiversa diciendo que el factor ec.Q. 

nómico es el único dterminante, convertira aquella tésis en una -

frase vacua, abstracta, absurda. La situación económica es la ba­

se, pero los diversos factores de la super-estructura que sobre -

ella se levanta -las formas políticas de la lucha de clases y sus 

resultados, las constituciones que después de ganada una batalla, 

redacta la clase triunfante las formas juridicas, filosóficas, 

las ideas religiosas y el desarrollo ulterior de esta hasta con-­

vertirlas en un sistema de dogmas- ejercen también su influencia­

sobre el curso de las luchas historicas y determinan predominant~ 

mente, en muchos casos, su forma ..... 

Carta de Engels a Bloch, del 21 de septiembre de 1890.(32) 

Creemos que esta es una respuesta concreta a la critica 

de el determinismo económico. La ampliaremos posteriormente. 

(32) Louis Althusser "La Revolución Teórica de Marx". Pág. 92 
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Antes de abordar la concepción marxista de infra y d~ su-­

per estructura, comenzaremos por ver que cosa es una "Estructura". 

Sin tener confianza en las djfiniciones por creer que por­

simples reducen el contenido, y con el exclusivo proposito de lo­

grar un punto de apoyo y de partida reproducirnos y comentarnos al­

gunos intentos definitorios tornados del libro "Problemas del es-­

tructuralismo" del capitulo introductorio de Jean Pouillon: un en 

sayo definición. 

"La estructura, es pués, lo que revela el analisis interno 

de una totalidad: Los elementos, las relaciones entre estos ele-­

mentas y la disposición, el sistema, de estas relaciones entre si. 

Este analisis muestra cuales relaciones no fundamentales y cuales 

subordinadas, y en esLLicto sentido las primeras constituyen la -

estructura. (33) 

De aqui podernos adelantar a reserva de explicarlas poste-­

riormente dos ideas: que el estructuralismo en cuanto metodo ana­

litico implica: 1.- Totalidad 2.- Interdependencia. 

En cuanto al concepto de tOLalidad es pertinente hacer la­

aclaración que nos da el mismo Jean P ...... y ya que se ha defini 

do el estructuralismo en función de su intento de aprender como -

totalidad no totalidades dadas y encerradas así mismo, si no par­

el contrario conjuntos que es problematico cerrar. Para retomar 

el lenguaje de Sartre: El estructuralismo es por esencia totaliz~ 

(33) "Problemas de Estructuralismo". Ob. Cit. pág. 2 
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dor, y lo que trata de totalizar no son necesariamente simetrias, 

recurencias, sino también oposiciones y desequilibrios no para --

desvanecerlos sino para comprender el vinculo que los sostiene. -

.Por otra parte, al ver en la estructura un medio de hacer aparecer 

conjuntos diferentes (34)como variables entre sil se ha dejado ---

abierta la cuestión de la relación misma entre estos conjuntos. 

Continuando con el concepto de totalidad coincidimos con -

Jean P. en que "no se trata de descomponer un todo cuya existen--

cia es indiscutible, sino de poner en relación lo que se convert~ 

rá en las partes de un todo postulado previamente". (35) 

En relación al concepto de interdependencia nos referimos-

a el, como la articulación entre los diferentes elementos del to-

do sin la cual es imposible la noción misma de un todo cualquiera. 

Claude Levy Straus define la estructura como: 

La forma se define por oposición a un contenido que le es-

exterior; pero la estructura no tiene contenido; es el contenido-

mismo; aprehendido en una organización logica concevida como pro-

piedad de lo real. 

De estas definiciones de "Estructura" podemos sacar algu--

nas conclusiones. 

a).- Es un concepto AMPLIO tan amplio que se identifica --

con el contenido mismo. 

( 34) 

(25) "Problemas de Estructuralismo pág. 5. 
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b).- Es un concepto ELASTICO que permite y debe modificar­

se al modificarse el contenido. 

c).- Es un -CONCEPTO COMPLEJO- es cuanto ,incluye multiples­

factores combinables de un número infinito de formas. 

d) .- Dada la -ARTICULACION VITAL- existente entre todos -­

los elementos entre si al variar cualquiera de los elementos va-­

ría todo el conjunto. Aqui utilizamos conjunto como sinonimo de -

estructura. 

Es conveniente recordar que de acuerdo a la teoría marxis­

ta es imposible estudiar la categoría económica más simple desli­

gandola de todo su contexto; en efecto es imposible imaginar rel~ 

ciones de producción anteriores al hombre mismo y al estudiar el­

origen de la familia apreendimos que el concepto de propiedad -­

privada coincide con el de esclavitud y se manifiesta en la rela­

ción del padre de familia con su esposa e hijos (que son relacio­

nes denominación). 

y así dice Marx "La categoria económica más simple •.••.•• 

no puede existir jamctS de otro modo que bajo la forma de relación 

unilateral y abstracta de un todo concreto viviente ya dado 

Carlos Marx Einletung Zur Kritik der politischen okonomie. 

Ahora bien, si ya no pensarnos en una categoría económica -

simple si no en una categoría económica compleja corno "El modo de 

producción" veremos el sentido que tiene la frase "El modo de prQ 

ducción de la vida material condiciona el proceso de la vida so-­

cial, política y espiritual". Es necesario recordar que el conceE, 
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to de modo de producción es aqu!:ll concepto teorico que permite pe!!, 

zar la totalidad social como una estructura a dominante en la cual 

el nivel económico es determinante en última instancia. 

Todo modo de producción constituye una estructura global -­

formada por tres estructuras regionales. 

1) .- Estructuras económicas: conjunto de relaciones de pro-

ducción técnicas y sociales. 

2).- Estructura juridico-política. (Estado, derecho, etc.) 

3).- Estructura ideologica: ideas, costumbres etc,. 

Es en esta estructura global que Marx coloca la infra, es-­

tructura regional de la "Estructura económica de la sociedad" y de 

lo denomina super-estructura a las instituciones juridico políti-­

caso Estado, derecho, etc., y a las "Formas de conciencia social"­

que se tienen en un momento dado del conflicto entre estas tres e~ 

tructuras regionales. 

Aquí nos podemos preguntar cuales son las relaciones, de -­

acuerdo a la teoria Marxista, entre la infra-estructura y la super 

estructura. 

Naturalmente no pueden ser otras que relaciones DIALECTI--­

CAS, esto quiere decir que es imprecindible recordad que como dice 

MAO "No hay nada en el mundo que se desarrolle de una manera abso­

lutamente igual" por lo tanto para conocer cuales son las relacio­

nes existentes (Entre la infra-estructura y la super-eetructura d~ 

bemos estudiar cada caso concreto con el objeto de encontrar cual-

es la contradicción principal, cual es el aspecto secundario, ___ _ 
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cual es la forma en que los contrarios se indentifican por medio­

de la lucha y en general debemos aplicar todas las leyes del mat~ 

rialismo dialectico. 

A qué debemos aplicar el materialismo dialectico?: A la to~ 

talidad marxista que Louis Althusser define como: "Un todo compl~ 

jo que posee la unidad de una estructura articulada, en la que -­

existe un elemento que juega el papel dominante y otros que les -

estan suhordinados; unidad dinamica en la que hay un intercambio­

de papeles siendo el nivel económico el que determina en última -

instancia el elemento de la estructura social que desempeña el p~ 

pel dominante". (35) 

Esta claro que es la estructura regional económica o modo­

de producc1ón de los ti€~~s materiales la que determina en última 

instancia cual de las estructuras regionales jugara el papel dom~ 

nante que puede ser el económico mismo o bién el juridico políti­

co o bien el ideologico. 

Todavía queda por preguntarnos, si el modo de producción -

de los b1enes materiales es una estructura regional - compleja 

que comprende la producción, distribución, consumo intercambio 

porqué son las relaciones de producción y no otros factores como­

el consumo o la distribución las que definen las que determinan -

el carácter de la producción la estructura económica? 

(35) Louis Althusser. "Revolución teórica de .Marx". pág. 166. 
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Las relaciones de producción son las que definen la estl:ug 

tura económica porque son las relaciones a las cuales forzosamen­

te tenemos que llegar en todo análisis de cualquier modo de pro-­

ducción de bienes materiales. La demostración es sencilla por ser 

exiomatica; nos podemos imaginar una distribución y un consumo -­

sin producción, o en otras palabras nos podemos imaginar un guis~ 

do de conejo "Quemado" o bién un guizado de conejo "En su punto"­

pero no nos podemos imaginar UD guisado de conejo sin conejo; as! 

para que exist,a la distribución primero es necesario "algo" que -

distribuir, porque la nada no se distribuye, igual para que exi~ 

ta el consumo es imprecindible que exista un producto que consu-­

mir y todo producto implica una producción, y toda producción im­

plica un modo de producción determinado (de bienes materiales) e~ 

to no quiere decir que solamente exista (en una formación social) 

un sólo modo de producción de bienes materiales con frecuencia -­

existen varios, Lenin en su obra "El impuesto en especie" (Signi­

ficado de la nueva polítlca y sus condiciones) al hablar de los -

elementos escenciales de la economía transitoria del capitalismo­

al comunismo enumera 5 tipos diferentes de economías existentes -

slmu1taneamente en Rusia: 

1) .- ECONOMIA Cfu~ESINA PATRIARCAL, es deci~ la natural en 

grado considerable. 

2).- PEQUEÑA PRODUCCION MERCANTIL, en ella figuran la maYQ 

ría de los campesinos que venden cereales. 

3).- CAPITALISMO PRIVADO. 
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4}.- CAPITALISMO DE ESTADO. 

5) .- SOCIALISMO. 

En esta formación social estudiada por Lenin coexisten di­

ferentes modos de producción de bienes materiales, pero de todos­

ellos solamente uno juega el papel principal o dominante y todos­

los demás ju~gan el papel de modos de producción de bienes materi~ 

les accesorios o dominados por el modo de producción principal. La 

lucha principal no se sitúa entre el número 4 capitalismo estado­

y el número 5 socialismo corno se podría suponer en un analisis -­

super-ficial sino que es la pequeña burguesia más el capitalismo­

privado quienes luchan aliados contra el capitalismo de estado y­

el socialismo, entre ellos se establece la contradicción princi-­

pal, existiendo también contradicciones secundarias entre la pe-­

queña producción campesina y el capitalismo privado por dar un --

ejemplo. 

Con esto finalisamos el capítulo referente a la infraestru~ 

tura y la superestructura. Y con muchas cosas que no escribimos 

por falta de conocimientos o falta de imaginación, solo nos resta 

decir que estas son solo palabras y reclaman hombres que les pon­

gan volúmen y las hagan vivir en la acción. 

En el principio era la palabra .•. 
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Anexo A. 

Presentamos una recopilación de la opinión de diversos a~ 

tores no marxistas en relación con la justificación del estado,­

con diferencias accidentales todos coinciden en lo esencial esto 

es, que el estado se justifica en virtud de los fines a que sir­

ve, el bien común, la seguridad y las justicia como hemos visto­

anteriormente la teoría marxista sostiene que es imposible el -­

bien común en una sociedad dividida en clases, puesco que lo que 

significa un bien para la clase explotadora significa un mal pa­

ra la clase e~plotada, la seguridad se traduce en la garantía de 

la permanencia en el poder de la clase privilegiada y la "justi­

cia" de una clase se realiza a costa de la "injusticia" de la -­

otra. 

No existe "la persona humana" en abstracto como lo hacen­

ver estos autores, existe Antonio Sánchez, proletario y existe -

Juan Domínguez, burgúes. Tampoco se puede justificar "el estado" 

en abstactor sino que se tendrá que analizar cada estado en con­

creto en un período determinado sin perder nunca de vista, el en 

foque de clase es decir se deberá reconocer que la sociedad está 

dividida en clases y se deberá observar en que medida y bajo que 

circunstancias cada clase es beneficiada o perjudicada por el P2 

der. 

Todas las teorías justificadoras del estado en abstracto­

so-pretexto de la persona humana-individual, tiene su origen en­

la creencia aristotélica que "los hombres están divididos -por -

naturaleza- en amos y en esclavos ... que unos nacen para mandar-
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y que otros nacen para obedecer ••• así el estado procede de la -

naturaleza ••• y la naturaleza de una cosa es precisamente su fin • 

.•• el señor es simplemente señor del esclavo; pero no depende --

esencialmente de él, el esclavo por lo contrario, no es solo es-

clavo del señor sino que depende de este absolutamente. Esto 

prueba claramente lo que el esclavo es en sí y lo que puede ser. 

EL QUE POR UNA LEY NATURAL no se pertenece a sí mismo, sino que-

no obstante ser hombre pertenece a otro ES NATURALMENTE ESCLAVO".(l) 

Esta corriente aristotélica, ha sido resumida en su forma 

más concisa por Luis XIV de Francia "El Estado Soy Yo". 

A continuación exponemos la opinión de los siguientes au-

tares: 

al Francisco Porrúa pérez. 

b) G. Jellinek. 

cl· Herrnann He11er. 

f) José López Portilla y Pacheco. 

(2) "El apoyo de la justificación del Estado debe buscarse en 

su necesidad natural, acorde con las exigencias de la persona hu 

mana que los forma y que se sirve de él para su perfección. He--

mos visto que el hombre aislado no puede obtener su perfección;-

necesita de sus semejantes para satisfacer sus necesidades indi-

(l) La política, Aristóteles, págs. 27 - 30. 
(Z) Francisco Porrúa Pérez: Teoria del Estado. F. Porrúa P. Edit. 

Porrúa México 1962 págs. 409 y 410) 
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viduales, es decir, que en forma natural le hace falta la vida de 

relación. y AL EXISTIR ESA RELACION DE MANERA NECESARIA, COMO AL­

GO DERIVADO DE SUS CALIDADES INTRINSECAS DE PERSONA lIDMANA, ESA -

CONVIVENCIA SOLO MARCHARA DE MANERA ARMINICA SI SE ENCUENTRA REGQ 

LADA POR UN ORDEN JURIDICO QUE SEÑALE LOS LINEAMIENTOS DE LAS AC­

CIONES DE LOS SUJETOS DE ESAS RELACIONES, SEÑALANDO LAS ESFERAS -

PRECISAS -DE SUS DERECHOS Y DE SUS DEBERES. Ese orden jurídico en-

traña, como requisito esencial, su imposición imperativa para que 

tenga validez como tal, y esa imposición entraña, a su vez, la -­

existencia de un poder que la efectúa; así aparecen justificados­

todos los elementos del Estado. Por eso cae por su base la doctr~ 

na anarquista, que niega la necesidad del poder y por ello comba­

te su existencia. 

Como dice Kellinek, si se acepta como buena la doctrina de 

que la voluntad racional individual ha de ser el fundamento últi­

mo de las instituciones sociales, resulta imposible la coacción -

jurídica y 10 que realmente aparece en este carácter es llanamen­

te la fuerza. 

El socialismo, que considera al Estado como un episodio -­

histórico, es decir, como algo que ha existido y existe, pero que 

desaparecerá, no es sino una transformación dulcificada del anar­

quismo. Su utópica "Sociedad sin clases" se convertira en un rég~ 

men tiránico que impondrá a la masa de gonernados sus decisiones­

incondicionadas para dirigir la economía colectiva, como sucede en 

la URSS de nuestros días. 
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Sólo el orden jurídico puede salvar al Estado. Su ausencia 

significa la desorganización y el desplome de la comunidád polít~ 

ca. Ya hemos visto que el Estado no se confunde con el Derecho, -

pero que éste el orden jurídico, es un ingrediente tan necesario, 

que sin él el Estado deja de serlo para convertirse en un simple­

fenómeno de fuerza. 

Sin Estado y sin Derecho, la sociedad caería en la guerra­

de todos contra todos de que habla Hobbes. Pero esa misma situa-­

ción anárquica llevaría a la existencia renovada de organizacio-­

nes políticas, no creadas por acuerdo de voluntades, sino surgi-­

das de los hechos, como ha sucedido en las épocas de revueltas, -

que tan profusamente aparecen en la Historia. Esas revueltas ter­

minan con el nacimiento de organizaciones pOlíticas más poderosas 

que nunca. 

POR TANTO, EL PROBLEMA DE LA JUSTIFICACION DEL ESTADO COlli 

CIDE EN ESENCIA CON EL PROBLEMA DE LA JUSTIFlCACION DE LA EXISTEN 

erA DEL OR;)E;:;¡ JURIDICO. Aristóteles resolvió en parte esa cues--­

tión en La Política, al observar la naturaleza social del hombre, 

que sólo puede alcanzar su perfección en el Estado. 

Por otra parte, la justificación científica del Estado ha­

de tender a proporcionar los principios metafísicos universales -

que apoyen la existencia de todo Estado, en abstracto, fuera del­

tiempo; de todo Estado que haya existido, exista y de todo Estado 

posible. 

Ha de obtenerse un patrón que permita definir la calidad -
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ética de cualquiera organizaci6n política. Esto no significa que-

han de proporcionarse los moldes complejos constitucionales del -

Estado, sino las raíces hondas que justifiquen su existencia. 

Como dice Jellinek: "Si el Estado está justificado para 

hoy y para el futuro, es que existe en él la exigencia de que ha-

de acompañarlo en su vida un contenido material justificable¡ el-

Estado en su forma concreta, en la variedad de sus manifestacio--

nes, sólo aparece justificado mediante los fines que ejecuta¡ de-

aquí que la doctrina de justificaci6n tenga necesidad de comple--

tarse con la doctrina de los vienes del Estado"r (3) 

Por tanto el Estado se justifica porque las notas que se -

encuentran en su naturaleza tienen validez permanente. Si esas n2 

tas han de perdurar, igualmente el Estado que surge al reunirse -

las mismas habrá de justificarse si en su actividad se dirige ha-

cia la obtención de la teleología peculiar que especifica su rea-

lidad. 

Ya hemos examinado las notas de la naturaleza del Estado -

encontrandolas de acuerdo con la realidad misma de los hombres 

que están en su base, también nos referimos como nota esencial 

del Estado a su teleología o No obstante en el capítulo siguiente-

trataremos nuevamente este tema desde ángulos diferentes para c~ 

pletarlo". 

(3) Teoría General del Estado. G. Jellinek. Editorial Albatros. -
Buenos Aires 1943 pág. 183. 
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b) G. Jellinek: 

"EN VERDAD, SOLO EL ORDEN JURIDICO, POR MUCHOS QUE SEAN -­

SUS DEFECTOS EN LOS CASOS CONCRETOS Y ELEVE A UNOS Y OTROS ABATA­

CON EXCESO, AYUDE A LOS PODEROSOS Y DESAMPARE A LOS DEBlLES CON -

TODO ELLO, ES LA UNICA POSIBILIDAD DE UNA VIDA SOCIAL GARANTIDA.­

La ausencia completa de él, haría que fuesen totalmente distintas 

las relaciones naturales entre fuerzas, pero más injustas de lo -

que es capaz cualquier orden jurídico. Si alguna proposición es -

justa, sería la de que el bellum oronium contra orones, había de 

ser la consecuencia necesaria de la falta de Estado y Derecho. y­

en una guerra general de esta naturaleza. formaríanse en seguida­

relaciones de poder y de independencia. Así nos lo enseña la épo­

ca en que la protección jurídica era insuficiente, la Edad Media, 

y aun más los tiempos interregno. La distinción entre el fuerte -

y el débil, el compasivo y el desdeñoso, el magnánimo y el envil~ 

cido. no hay poder que sea capaz de eliminarla. Y por esto no hay 

duda alguna respecto a cuál de estos tipos le sería otorgada la -

victoria en una sociedad donde no existiese el Derecho. 

Además no es posible esto, porque todo cálculo acerca del­

futuro, solo tiene sentido al estatuir como condición necesaria -

de todas las acciones sociales el Derecho. Es imposible igualmen­

te calcular de una menra cierta los efectros de los motivos egoí~ 

tas o altruístas sobre otros individuos en virtud de la variedad­

ética infinita delos mismos. Sólo el Derecho y el poder soberano­

que lo garantizan puede aunar aquella variedad hasta permitir a -
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todos edificar basándose en la seguridad de las acciones mutuas., 

La igualdad jurídica originaria de los hombres que proclamara el 

Derecho Natural. por vez primera ha sido realizada en la comuni-

dad jurídica del Estado, pues todos se encuentran determinados -

de la misma manera por las mismas normas jurídicas y sometidos a 

la coacción del Derecho. 

Quien no participa de la creencia de que los instintos 

ciegos o la perfección moral general garantizan, mejor que el D~ 

recho, la coexistencia y cooperación de los hombres, necesita r~ 

conocer como necesario lo antes dicho. La vieja alternativa ari~ 

totélica tendrá valor eternamente para quien por naturaleza haya 

de vivir fuera del Estado; es preciso ser, Dios o animal". (4) 

e) H. Heller: 

IIEn los tiempos primitivos, en que s'olo había una división 

de trabajo y en tráfico reducidos, bastaba una pequeña cantidad-

de certidumbre jurídica racionalmente formulada, tanto de senti-

do como de ejecución, para establecer el "status" jurídico nece-

sario. Para el individuo ligado por las tradiciones firmes e in-

diferenciadas de un círculo jurídico de fácil control, bastaban-

todavía los principios generales del derecho apenas diferencia--

dos de la moral y de las costumbres. Sin embarbo, cuando, en un-

caso concreto, se impugnaba la justicia de las limitaciores im--

(4) Teoria del Estado. Hermann Heller. Fondo de Cultura Económi­
ca. México 1942. pág. 249 Y 250. 
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puestas a la voluntad, se hacía necesario, en la misma comunidad­

primitiva, una instancia de decisión para realizar la certeza de­

sentido del derecho. Y para la certidumbre de ejecución del mismo 

es siempre y en todas partes necesario el ejercicio de poder por­

medio de hombres, aun cuando las primitivas comunidades dejan --­

gran parte de la ejecución de la acción privada. 

La institución estatal se justifica, pues, por el hecho de 

que en una determinada etapa de la división del trabajo y del in­

tercambio social la certidumbre de sentido y de ejecución del de­

recho hacen preciso al Estado. Del mismo modo que el aumento del­

tráfico urbano hasta un cierto grado reclama una regulación del -

mismo, e incluso órganos especiales de policía de tráfico, así -­

también el desarrollo ue l~ civilización hace precisa una organi­

zación estatal cada vez más diferenciada por el establecimiento,­

aplicación y ejecución del Derecho. 

LA INSTlTUCION DEL ESTADO APARECE, DE ESTA SUERTE, JUSTIFL 

CA~ POR EL HECHO DE SER UNA ORGANlZACION DE SEGURIDAD JURIDlCA,­

Y SOLO POR ELLO. Pero no hay que interpretar erróneamente esta -­

aformación dándoles un sentido liberal o entendiéndola según una­

acepción técnica. No se trata de restringir la actividad del EstA 

do a la legislación y a la organización judicial, ni que la segu­

ridad jurídica consista exclusivamente en una actividad de poli-­

cia. Cuando se declara que el Estado sólo puede ser consagrado -­

por su calidad de organización para la seguridad jurídica, quié-­

res decir que sólo puede justificarse en cuanto sirva a la apliCA 
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cación y ajecución de los principios morales del derecho. Nada -­

tiene que ver tampoco esta seguridad jurídica del Estado con la -

distinción positivista de un fin de derecho y.un fin de cultura.­

Son, cabalmente, ciertos principios morales del derecho los que,­

en determinadas circunstancias, reclaman del Estado actividades -

culturales de tipo económico, educativo o de otra índole. Es evi­

dente que nuestro concepto de la seguridad jurídica resulta mucho 

más amplio que el usual. No e5 tan sólo la exigencia de una certi 

dumbre de ejecución, asegurada por la coacción organizada estal-­

mente, sino además y antes de ella, tanto histórica como concep-­

tualmente, la certidumbre de sentido del derecho lo que reclama -

la organización por el Estado de vías de derecho. 

Los principios éticos del derecho no sancionan de modo in­

mediato más que las normas de conducta y no las normas de compe--

teneia. Las ideologías letimimadoras socialmente válidas en una -

comunidad jurídica son las que deciden qué autoridad está llamada 

a establecer, aplicar y 8jecutar los preceptos jurídicos positi-­

vos, Esta autoridad habrá de estar autorizada y dotada de poder -

para llevar a cabo el aseguramiento del derecho. Ha de tener el -

poder de declarar, aplicar y, en lo posible, también de ejecutar­

el derecho, y únicamente tendrá este poder si, por lo menos, los­

grupos que ejercen influencia decisiva estan convencidos de que -

esa autoridad se halla dispuesta a asegurar el derecho. Pero esta 

legitimación social de la autoridad que asegura el derecho no de­

be ser confundida con la justificación ideal del Estado por los -
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principios éticos del derecho. Sólo mediante un juicio sobre la­

justicia del derecho que se asegura puede determinarse si, por -

acaso, la autoridad socialmente legitimada se reduce a servir a­

la seguridad jurídica normal y mantiene una ordenación inusta 

por la ordenación misma. La seguridad jurídica y la juridic~dad­

pueden entrar en conflicto, y es cablamente esta relación polém~ 

ca la que plantea la problemática sustancial de la justificación 

del Estado concreto. 

La Teoría del Estado tiene que dejar a la Filosofía del -

derecho la cuestión de si los principios éticos del derecho se -

pueden referir únicamente a un setnimiento jurídico inmediato o­

si pueden derivarse con certidumbre objetiva, de una ley jurídi­

ca suprema que quepa formular racionalmente; y asimismo le deja­

rá los difíciles problemas de si existen, y en qué sentido, prin 

cipios jurídicos apriórísticos, qué principios jurídicos tienen­

validez general y cuáles dependen del círculo de cultura corres­

pondiente. En una Teoría del Estado que tenga carácter de ciencia 

de la realidad hay que dar por admitido, sin embargo, que exis-­

ten tales principios éticos del derecho que forman la base de -­

justificación del Estado y del derecho positivo". 

A. Posada. "El Estado de todos los tiempos y todas las -

filosofías con su expresión al gobierno, se ha considerado como­

una organización para establecer y mantener el árden interior en 

la vida de una colectividad humana y definir y defender la inte­

gridad de ésta ••• el estado cumple, realiza el derecho -he ahí -



11 

su fin- .•• el estado en su relación final, es la expresión jurídi 

ca de la civilización de su pueblo, que caracteriza su acción se-

gún el estado actúe: 1) Para recoger y definir las exigencias de-

la vida nacional, declaración de la norma jurídica, 2) Para que -

tales exigencias sean satisfechas bajo la condición de la realiz~ 

ción de la norma ••• la misión jurídica del estado no tiene un ca-

rácter meramente negativo y de no acción; tiene un aspecto positi 

va ••• debe actuar a fin de realizar la adaptación de la conducta-

de la colectividad y de la vida ••• el estado, pues, en razón de -

su misión jurídica, intervendrá en la ~ida social, porque está --

obligado a prestar el conjunto de sus fuerzas, para que los fines 

racionales se cumplan y la justicia impere". (5) 

José López Portilla y Pacheco.- "El estado moderno se jus-

tifiea por sus fines y por el empleo del derecho para conseguir--

los que supone la existencia y función de la igualdad, la genera-

lidad, la justicia y la seguridad. 

A su vez fines y principios, se justifican en la medida en-

que el hombre, concebido igual y con derecho a su justicia, por -

el estado y en el estado encuentra la liberación de las necesida-

des que tiene en común con todos los hombres". (6) 

(5) El tratado de Derecho Político, A. Posada. Págs. 362 y S1g5. 
(6) Genésis y Teoría General del Estado Moderno, José López Porti 

lla y Pacheco, pág. 900. -



Anexo B. 1 

rr DECLARACrON DE LA HABANA 

vísperas de su muerte, en carta inconclusa porque una bala 

española le atravesó el corazón, el 18 de mayo de 1895, José Mar­

tí, Apóstol de nuestra independencia, escribió a su amigo Manuel­

Mercado: "Ya puedo escribir •.. ya estoy todos los dias en peligro 

de dar mi vida por mi país, y por mi deber '" de imperdir a 

po con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas 

los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre n~estras -

tierras de América. Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso •.. 

Las mimsas obligaciones menores públicas de los pueblos, más vi-­

talmente interesados en impedir que en Cuba se abra, por la ane-­

xlón de los imperialistas, el camino que se ha de cegar, y con -­

nuestra sangre estarnos cegando, de la anexión de los pueblos de 

nuestra América al Norte revuelto y brutal que los desprecia, les 

habrían impedido que la adhesión ostensible y ayuda patente a es­

te sacrificio que se hace en bien inmediato y de ellos. Viví en -

el monstruo y le conozco lasentrañas; y mi honda es la de David". 

Ya Martí, en 1895, señalo el peligro que se cernia sobre -

América y llamó al imperialismo por su nombre7 imperialismo. A -­

los pueblos de América advirtió que ellos estaban más que nadie -

interesados en que Cuba no sumbiera a la codicia despreciadora de 

los pueblos latinoamericanos. Y con su propia sangre, vertida por 

Cuba y por América, rubricó las póstumas palabras que en homenaje 

a su recuerdo el pueblo de Cuba suscribe hoya la cabeza de esta-
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Declaración. 

Han transcurrido 67 años. Puerto Rico fue convertida en cQ 

lonia y es todavía colonia saturada de bases militares. Cuba cayó 

también en las garras del imperialismo. Sus tropas ocuparon nues­

tro territorio. La Enimienda Platt fue impuesta primera Constitu­

ción, como cláusula humillante que se consagraba el odioso dere-­

cho de intervención extranjera. 

Nuestras riquezas pasaron a sus manos, nuestra historia -­

falseada nuestra administración y nuestra política moldeada por -

entero a los intereses de los interventores; la nación sometida a 

60 años de asfixia política, económica y cultural. 

Pero Cuba se levantó. Cuba pudo redimirse a sí misma del 

bastardo tutelaje. Cuba rompio las cadenas que ataban su suerte -

al imperio opresor, rescató sus riquezas, reivindicó su cultura,­

y desplegó su bandera soberana de Territorio y Pueblo Libres de -

América. 

Ya los Estados Unidos no podrá caer jamás sobre América -­

con la fuerza de Cuba: pero en cambio, dominado a la mayoría de -

los Estados de América Latina, Estados Unidos pretende caer sobre 

Cuba con la fuerza de América. 

¿Que es la historia de Cuba sino la historia de América La 

¿Y que es la historia de América Latina sino la historia de­

Asia, Africa y Oceanía, ¿y que es la historia de todos estos pue­

blos sino la historia de la explotación más despiadada y cruel -­

del imperialismo en el mundo? 
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A flnes del siglo ?Bsado y comienzos del presente, un puña 

do de naciones económicamente desarrolladas habían terminado de -

repartirse el mundo, sometiendo su dominio económico y po1itico 

a las dos terceras partes de la humanidad, que de esta forma, se­

vió obligada a trabaJar para las cla¡¡es dorr,inantes del grupo de -

países de economía capitalista desan:ollada. 

Las circunstancias historicas que permitieron a ciertos -­

países europeos y a los Estados Unidos de Norte América en aIr:o 

nivel de desarrollo industrial. los situó en posición de poder 

asimilar a su dominio y explotación al resto del mundo. 

¿Qué móviles impulsaron esa expansión de las potencias in­

dustrializadas? ¿Fueron razones de tipo moral, "civilizadoras", -

como ellos al~~ctJ..;ari: ~~c: fueron razones de tipo económico. 

Desde el descubrimiento de América, que lanzó a los con--­

quistadores europeos a través de los mares a ocupar y explotar -­

las tierras y los habitantes de otros continentes, el afán de ri-

queza fue el móvil fundamental de su conducta. El propio de descu­

brimiento de América se realizó eE busca de rutas már cortas ha-­

cia el Oriente, cuyas mercaderías eran altamente pagadas en Euro­

pa. 

Una nueva clase social, los comerciantes y los productores 

de art.iculos manufacturados para el comercio, surge el seno de la 

sociedad feudal de señores y siervos en las postrimerías de la 

Edad Media. 

La sed de oro fue el resorte que motivo los esfuerzos de -
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esa nueva clase. El afán de gandncia fue el incentivé de su con-~ 

ducta a través de su historia. Con el desarrollo de la ind~stria· 

manufacturera y el comercio fUe creciendo su incluencia sQ~iaL = 

Las nuevas fuerzas productivas se desarrollaban en el seno de la~ 

sociedad feudal chocaba cada vez más con las relaciones de servi­

dumbre propias del feudalismo, sus leyes, sus instituciones, su 

filosofía, su moral su arte y su ideología política. 

Nuevas ideas f~losóficas y políticas, nueVQS conceptos del 

derecho y del Estado fueron proclamados por los representantes 

telectuales de la clase burguesa, los que por responder iIl las nu.§¡. 

vas necesidades de la vida social, poco a poco se hicleron Con·-­

ciencia en las masas explotadas. Eran entonces ideas revoluciona· 

rlas frente a las ideas caducas de la sociedad feudal. Los campe­

Slnos, los artesanos, y los obreros de las manufacturas, encabez§. 

dos por la burguesia, hecharon por tierra el orden feudal, sU fi­

losofía sus ideas, sus in3tituciones sus leyes y los privilegios 

de la clase dom~nante, es decir, la nobleza hereditaria. 

Entonces la burguesía consideraba justa 

volución. No pensaba que el orden feudal podía 

necesaria la re­

debia ser eterno, 

co~o piensa ahora su orden social capitallsta. Alentaba a los-

campesinos a librarse de la sE'rvidumbre feudal, alentaba a los ar 

teS;1flOS contra las r-elaciones gremiales y reclamaba el derecho al 

poae),: o()lit~:i.cc. Loas m0narcas absolutos, la nobleza y el "Ito 

ro defendían tenazmente sus pr~vilegios de clase, proclamando el­

derecho divino de la corona y la intangibi11dad del orden social, 
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ser liberal, proclamar las ideas de Voltaire, Dederot o Juan JacQ 

ba Rousseau, portavoces de la filosofía burguesa, constituia en-­

tonces para las clases dominantes un delito tan grave como es hoy 

para la burguesía ser socialista y proclamar las ideas de Marx, 

Engels y Lenin. 

Cuando la burguesía conquisto el poder político y estable­

ció sobre las ruinas de la sociedad feudal su modo capitalista de 

producción, sobre ese modo de producción er S~ Es~adoi sus le 

yes, sus instituciones. Esas instituciones consagraba~ prlrner­

término la esencia de S'-l dominación de clase~ la propiedad priva­

da. La :1ueva sociedad basada en la propiedad privada sobre l::ls D.s 

dios de producción y en la libre competenc quedo 1 d ldida-

en dos clases fundame:1:ales: una poseedora de los Ded de pro--

ducció~. cada ve~ nas Godernas y eficientes: la otra desprOvlsta-

de toda r1queza, su fuerza de trdba:o l ob 

a venderla en el ~~~rcaaQ una merca;~cía rnás para peder 2'.~ i-

tuir. Rotas las erabas de fe~dal_snol las fuezas prod~2t se-

desarrollaron extraordinar amente~ Surgierorl las gran~0 

donje se acun~ula:;~-3 un ~úr:1cro :::ada vez Itayor de cer ere:::· ~ 

fábr 1,,: r::'_o :cGdernas y técnicanente ef.LC 

de sp lazar:do de 1 adc los competidores e 

tes ilJa!1 -

El ces 

¿os eq:lipos ~dl. cr les se hacia cada vez ca~'or: era 

te im 

portante de la [EOaV2Clon f'..le acurr,ulanoG el". ur~ núr;1erc rnf?!10r de 

manos. Scrgieron así las -ande~ e~;presas capital:s rr.ás ade-



a:~ las asociaciones de gr3~des e~pre~,~s a trav~s de c&rtels,--indica 

indlcatos, trus~s y consorci~s seg(¡) el grado y el carácter de ~ 

asociaClón controlados por "')see'jOrE:s de la mayoría de las 

aCClones¡ es decir¡ por los 

tria .. 

La libre concurrencia. carac~erlsc~ca del capltalisrnc en -

su pr imera fase I dió paso a los monopol ie,;, que concertaban acueE 

dos entre sI y controlaban los mercados. 

¿De dónde salieron laE; colosales sumas de recursos m;e ?e.x:. 

mltieron a un puñado de monoFo~ tas "'.:umülar les de m~ l.anes -

d0 dólares? Sencillamente, 2~plo~aci6n del trabajo numa~o.-

s: millones de hombres obll.gadüs trabajar por ~n salarlO de sub 

s~s~enCLa, produjeron con su esf~erzo los glga~tescos capitale 

los monopolios. Los traba] 

las clases privilegiadas, cRda 

sas. A trav~s de las instituc 

más ricas, cada vez más poderQ 

bancarias, llegaron a d~sponer¡ 

no solo de su propio dinero, sino también del dinero de la socie­

dad. Asi se produjo la fusi6n de os bancos c~n la gran industria 

y nació el capital financiaron ¿Q"é hacer ent.onces con los qran-­

des excedentes de capital que en cantidades mayores se iba acumu­

lando? Invadir con ellos el ~undo. Siempre en pos de la ganancia, 

comenzaron a a poderarse de las riquezas naturales de todos los 

paIses económicamente débiles y ;;. explotar el trabajo humano de 

sus pobladores con salarios mucho más miseros que los que se veían 

obligados a pagar a los obreros de la propia metropoli? Se ini--
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así el reparto territorial y económico del mundo. En 1914, 

ocho o diez países l.mper:al1.stas habian sometido a su dominio ecy 

nómico y político f,:c' de sus fronteras, a territor1.os cuya ex--

te~sión ascendía a ,000 kilómetros cuadrados, con una potlI 

c~6n de 970 millones 

t :10 el mundo. 

Pero como el :r,unGe era limitado en extens1.ón, ya hasta 

61tirno rincon del 

mcnopol.:'stas y surg i 

des en la distribuc 

nóm1.co que los dist~,,~ 

\'~~O el. choque entre los dlstintos p2íS2S 

~as pugnas por nllevas ~epartos or 

TI8 proporcional al poder industr 

ses monopolistas desarr·:.)llo 

gua ~abran alcanzadQ.~ r3~allaron las gue~ra2 ~mperia s~as 

:dllones de tes. decena óe rll1~ 

ne de ínvalídos e -.~ ~ables riquezas materlales cultur21e:: 

struidas. Aú~ no 

q'~,e "El capital ree rezt:unbaba sangr.e \í fango por todcs 

los poros desde los pLes ..La cabez24 11 

El istema c3t.itallsta ~e producci6n, ~na vez que .~ ce-

do de si todo lo qu~ -~r2 c.Jpaz se conv}.r 

al rrogres de l~· • Perc, la burguesia desde su or 

llevaba rario. En su sc~c se 

1 ~rori fuerza so~ial: el prolE;~riado. e am-

b:ar el SLsce~a soe ya leo itallsrnc por ~na-

con las pcslbi~lda~es --
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·st6rlcas de la seco 

que los pue-

tra~a~ habían creado-y 

~esulta~a absolu~a~¡e¡lte ca~_,_ ... ,1'; ::-e.gimen qus 

laba :a posesi6n p~ vada J lo l.a ~bcrdinaci6n de la econo-

Dlia de millo~c5 de seres hu~anos las ¿l.ctados de una exigua ~i-

noria social. 

Los intereses de la Ldad reclamaban el cese je la a~ar 

quia de la produce las 

de rap~5a propias del s:scelna capital t.a. Sas creCle~~es 

idadee jel genero posibi2.j de sat~sfecerl~s.-

an el desarrolle pla~~ la omia y uti; .~¿dC I-"'~, 

~onai medios de natura 

Era innevi~able que 

cr:Lsis generaL se J...ll .... ~-

ció a raíz CF- Primera GLerra ~~u~dial :O¡~ la revoluci de 

obreros y campesl~os, que ~arista ?US1::t 

implantó en d:i..ficilísirr,as ~o y agre~i6n capita-· 

lista, el p~imer estado soci_all ta del l~iciandc ~na nueva-

2ra en la historia de la llu~anidad. Desde ~nces hasta ~uestros 

él:as, la cr isi s y la descorrpoe i:; d¡¡;l ~.c¡¡ce,"a :Lmper~alista se -

haL acen tuado incensan temen :,e, 

La Segunda Guerra M¡¡ndi desa tada pcn- las potenc ias imp.§. 

1alistas, y que arrastr6 a la !_~i6n Soviet_ca y a otros pueblos-



n'Ja':':.c a una sangrienta lucha 

de liberación, culminó en la c«~rr<cta del facismo, la formación --

del carr.po mundial del s' :i-a 1 a l~cha por su soberanía de -

los pueblos coloniales y ae,)enG ~c . Eri;:re 1945 y 1947. más de-

1,200 millones de seres humaLOE C'OiléEllS1:aro,: su independencia en­

Asia y en Africa. La sangre vert~ja por los pueblos fue en vano. 

El movimiento de los pueb~os dependientes y colonial izados 

es un fenómeno de carácter ur.l\'0rSal que agita al mundo l' marca -

la crisis final del imper l~sr;:o. 

Cuba y América Latina fe'!'r;:an parte del mundo. Nuestros prQ 

bIemas forman partes de 

sis general del imperiall 

?rollemas que se engendran de la cri-

J la l~clla de los pueblos subyudados; 

el choque entre el mundo q:;0 '~il: y el mur:do que muere. La 

y l::ru tal campaña desataca 

zo desesperado como Inútil 

;~uestra patrla expresa el esfue~ 

tar la liberación de los pv.eb~os-~ C'0ba c!l:'2 e: de manera especial 

a los imperialistas. ¿Qu~ es 

qUl a la Revolución Cubana:'< 

que reúne en el mismo 

que se 0Hc~~de tras el odie Yan--

expl~ca ~azonadamente la conJ~ra 

;<a potenCIa imper l<al 

ta más rica y poderosa de, mun3:; y a las oligar----

quías de todo un continen~e. q~e Juntos suponen representar una -

población de 350 millones je seres humanos contra un pequeño de­

sólo 7 millones de habitar:tes. eco;¡ómicamente subdesarrollado. sin 

recursos financieros ni mil! s para amenazar ni la seguridad-

ni la economía de nIngún e, LOS une y los concita el miedo. Lo 
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expllca el m~edo. No el miedo a la Revolución Cubana, el miedo a­

la revolución latinoamericana. No el miedo a los obreros, campesi 

nos, estudiantes, intelectuales y sectores progresistas de las c~ 

pas medias que han to¡;¡ado revolucionariamente el poder el poder -

en los pueblos oprim~dos hambrientos y explotados por los yanquis 

y la oligarquía reacc~onar~a de América; el miedo a que los pue-­

blos saqueados del continente arrebaten las armas a sus opresores 

y se declaren, como Cuba, pueblos libres de América. 

Aplastando la ¡,evoluc~ón Cubana creen dLsipar el m::.eco que 

los atormenta, el fantasma de revolución que los amenaza. Llqui-­

dando a la Revolución Cubana. creen liquidar el espíritu revolu-­

cionario de los puebl(,s. Pretender en su delir ie que CL:ta expert~ 

dora de revoluciones. En susmentes de negociantes y usureros in­

sommes cabe la idea de que las revoluciones se pueden comprar o -

vender, alquilar, prestar. exportar o i~portar como una mercancía 

más. Ignorantes de las leyes objetivas que rigen el desarrollo de 

las sociedades humanas, creen que sus regímenes monopolistas. ca­

pitalistas y semifeudales son eternos. Educados en su propia ideQ 

logía reaccionaria, rr.ezcla de supertición, ignorancia. sub]etlvi.§! 

m,:>, pragmatismo y otras aberraciones del pensamlento. tienen una­

ulagen del mundo y de la marcha de la historia acomodada a sus i.!} 

ter eses de clases explotadoras. Suponen que las revoluciones na-­

cen o mueren en el cerebro de los individuos o por efeogos de las 

l~yes divinas y que además los dioses están de su parte. Slempre-

h·\!: creido le mismG. des"'," los devotos paganos pat:rlc lOS en la RQ 

ma esclavista, que lanzaL'ál~ J.OS cristianos primitivos a los leQ 
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Jade~a para tcdos~ 

Pero el desarrollo de la ~is:oria. la marcha ascendente de 

.~a hLUna:1l.dad no se detiene ni F~~ede detenerse .. Las fuerzas que. im 

p:.;lsan a los p:,:¡eblcs, que s'.):; l'" ,c;::!adsrcs constructores de la-

tencia y la aspiracibn a metas super~ores bienestar l ¡bartad, 

que surgen cuando el progrE-so del 1.omb::e en el campo de la ciencia, 

de la técnica y de la cultura lo hacen posible, son supe~iores a-

la voluntad y al terror que desatan las ol.lgarquías don1inantes. 

Las condiciones subjet.lvas de cada país, es decir, el rac'-

tor concienc.la, organizaci6n dirección, puede acelarar o retra--

sar la revoluci6n seg6n su mayor o menor grado de desarrollo, pe-

ro tarde o temprano en cada hist6rica. cuando las co~djcio-

:;es obJetivas maduran, la 2onCl~nC.la se af~uiere la crgan 
, 

zac i on-~ 

se logra. la dirección surge, la revol lon se produce 

Qué esta tenga lugar ca~ses pa ~ficos o nazca al mundo 

después GC parto doloroso~ depende de los revol~:;.cJ.onar~,)s;--

tJie~a soci 

resiste a ar nacer la seo_ajad ~ueva es engend~a¿F pcr 

las contradicclones que S~ se~~ ~ vieja soc~edad. La re 

vo!uci6n es en la historia 1 m~dic0 que asiste al nacimien-

-o de una nueva vida. No usa neces los aparatos de fuerza, 

los usa s~n vacilaciones cada c·z que necesario para ayudar -

par~o. Parte que trae a 3SdS e&cla~izadas y cxplot~das la 

esperanza de una vida mejor, 
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En muchos de Am~rica Latina la revolución es hoy 

innevitable. Ese heche .r:o lo determina la voluntad de nadie está­

determinado por las e:ópantc-sas condiciones de explotación en que-

vive el hor:ilire amerJ..cano, el desarrollo de la conciencia revolu-·· 

cicnaria de las masas, la crisis mundial del imperialismo y el "'.S 

viroiento universal de l\.lChee de los pueblos subyugados" 

La. inquietud qua ho~' se registra es síntoma inequívoco de­

rebelión •. Se agitan las enU::añas de un continente que ha sido te§. 

tigo de cuatro siglos de explotaci6n esclava, semiesclava y feu--

dal del hOll'bre desde .sus moradores aboríguenes y los esclavos ___ o 

tradidores de Africa, hasta los nGcleos nacionales que s~rgieron-

después: blaI'!cos, negros, :'1 '-ll a tos, mestizos e l.ndios que hoy her 

manan el desprecio de J;",millación y el yugo yanqui. como hermanan 

la esperanza de una :ll"tr.ana mejor. 

Los pueblos de Amé~Lca se liheraron del colon~aJe español­

a principios del sigle pasado, pero no se l~beraron de la 

aión. Los terratenientes ::eudales asurniron la autoridad de los 1.2. 

bernantes españoles l,:)s :.::dics ·::ontinuaron en [''''llosa serv ~:lurrJ::['e, 

el hombre latinoamer::.,:anc ~;n üna u Dtra forma ~ 

mí~\imas espera.r,zas :"e: :·':;5 p'J·2.o1os sucuribieron bajo el poder de --

.:21 sija 

la verdad de A~Jricd ~nc v. ;,)tro matiz; con :llgu~a que otr:l -

io cole:, .'11 espi'!. 



13 

roa esclavista, que lanzaban a los cristianos primitivos a los leQ 

,les del circo y los inquisidores en edad media que como guardia-­

nes del feudalismo y la monarquía absoluta inmolaba en la hoguera 

a los primeros representantes del pensamiento liberal de la na--­

ciente burguesía, hasta los obispos de hoy, en defensa del régi-­

men burgues y monopolista, anatematizan las revoluciones proleta­

rias. Todas las clases reaccionarias y todas las épocas históri-­

cas, cuando el lantagonismo entre explotadores y explotados llega 

a su máxima tensión presagiando el advenimiento de un nuevo régi­

men social han acudido a las peores armas de la represión y la -­

calumnia contra sus adversarios. Acusados de incendiar a Roma y -

de sacrificar niños en sus altares, los cristianos primitivos fu~ 

ron llevados al martirio. Acusados de herejes fueron llevados por 

los inquisidores a la hoguera filósofos como Giodano Bruno, refo!",. 

madores como Huss y miles de inconformes más con el órden feudal­

sobre los luchadores proletarios se ensaña hoy la persecución y 

el crimen precedidos de la5 peoores calumnias en la prensa roonopQ 

lista y burguesa. Siempre en cada época histórica las clases doro~ 

nantes han asesinado invocando la defensa de la sociedad, del or­

den, de la patria; su sociedad de minorías privilegiadas sobre ma 

yorías explotadas, "su órden clasista", que mantienen a sangre y-

fuego sobre los desposeidos. 

"La Patria" que disfrutan ellos solos privando de ese dis­

frute al resto del pueblo, para reprimir a los revolucionarios -­

que aspiran a una sociedad :1ueva, un órden justo, una patria ver-
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y ante la realidad objetiva e históricamente inexorable d~ 

la revolución latinoamericana, ¿Cuál es la actitud del imperaia--

lismo yanqui? a librar una guerra colon:;.al con los pu.s 

blos de América Latina; crear el aparato de fuerza, los pretextos 

pOlít:;.cos y los instru~entos seudo legales y sus gritos con los -­

representantes de las oligarquias reacciones para reprimir a san­

gre y fuego la lucha de los pueblos lat.inoamericanos. 

La intervenc:;.ón del gobierno de los Estados Unidos en la -

política interna de los 

más abierta y desenfrenada. 

de América Latina ha sido cada vez 

La Junta Interamericana de Defensa, como por ejemplo, ha -

sido y es el nido donde se incuba los oficiales más reaccionarios 

y proyanquis de los ejerc:;.tos latinoamericanos, utilizados des--­

pués como instrumentos golpi,stas al servicio de los monopolios. 

Las misiones militares norteamericanas en América Latina 

constituyen un aparato de espionaje permanente en cada nación, -­

vinculado estrechamente a la Agencia Central de Inteligencia, ~n­

culcando a los oficiales los sent~mientos más reaccionarios y ':r§. 

tando de convertir los ejércitos en instrumentos de sus inter.eses 

políticos y económ:;.cos. 

Actualmente, en la zona del Canal de Panamá, el " ':0 mando 

nortea.'nericano ha organ:;.zado cursos especiales de entrenarnl.em:.o -

para o¡;iciales latinoamericanos de lucha centra guerrillas revol!,! 

clonarias I dirigidas a reprimir la ,?,c'~:l.6n armada de las masas calE. 

pLs~nas contra la explo~acl5n feudal a que están sornet:l.CdS. 
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propios ':li.idos J la Agenr: Central de In 

lig0~cia h3 organizadc 0sc~elas especjales para entrenar agenlc~ 

latinoamericanos en mas ~tlles formas de asesinato; y es pe:; 

tica acoróada por los Jorv C10S mLlitares yanquls la liquidaci6r 

':íslca de los dirigentes s'TlIE,perialistas. 

Es notorio que jas "!ubajadas yanquis en distintos paises 

de A~6rica Latina están organizando. instruyendo y equipando ban-

obreras, Gstudiantiles G lectualGs. Esas bandas. r 

tan a los hljOS de 1 01 I a lumpen y gente dú la peor ca-

lafia moral han perpcLrado ya una serie de actos agres ~os contra-

los movimientos de masas. 

Kada más evide~te e de los i tes del ir..pe--

rialismo que su condu-:ta en ~os recientes sucesos de Santo Domir.-

go. Sin ningún tipo j>..:tst.lfici;1ción, in medic~ siquiera 

nes con esa IZ'2pública, los Estados Unidos. después -" 

de situar sus barcos de guerra frente a la capital dOlT,inicana, ds 

clararo:l con su habit,ual insolencia, que s el gobierno de 13a121"-­

guer sol ltaba ayud;" millL,r, desembarcarÍ;:¡r, sus tropas en Santo 

Domins:o contra la insdrger~':'la del pueblo dominicano. 

poder 

cada puci; lo sol:cranG 

::nos \"enci6n extra¡: era. que ex~ 

- lntcrnacicnale~ 
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on Jomi¡licana la rcimpl~Gtdc 

su inian 1:.:eria de marina , S1.:; 

tar ese nuevo concepto filibustero 

licitud de un gobernante tiráni::o, 

:_<liosos deser:ú::arcos de 

:11 rC111isito para fundarnen-

(!crecho, qca la simple 50-

iti~G Y en crlsis. Lo ~~0-

esto significa no debe escapar El los pueblos. En América Latina -

hay sobrados gobernantes de ese tipo, disp;.;estos a utilizar las -

tropas yanquis contra sus respectl.vos pueblos cc;ando se vean en -

cr i8 is. 

Esta política declarada del imperialismo norteamericano de 

enviar solados a combatir el x,ovimient.o revolucionario en C'.laJ--~ 

quicr país de América Latir_a, es decir ( a Elata!: obreros, estudian 

t~:SI campesinos, a hombres y mujel:c3 latir;/Jamericanos l no tie~·J:: 

otro ohjetivo que el de seguir manteniendo sus interese~ ~onoro--

listas y los privilegios l.a "iig3rquía traldora que los a~oya. 

:\hora se puede ver ,,-:on t0:.:a 

tianoameric:.H10S, pactos :~ecr,2T~ 

das de los ~0¿blos. invocando 

nadie ~i6 nunca por ninyGn3 

id;~d los pactos it~ 

y siepr a ~spal· 

de prevenir la lucha 

pucblosl contra el 6nico 

~uetlos _c~n pactos con~ra 105-

__ libarRclon que pus terases yanquis. No 

s}n plleblos tant ()s r::tl tar 

íos de: te 
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para una guerra moderna, son en cambio eficaces para aplastar 

gas, reprimir manifestaciones populares y ensangrentar el país? 

¿Para qu6 las mis10nes militares, el Pacto de Río de Janeiro y las 

mil y una conferencias internacionales? 

Desde que culmino la Segunda Guerra MundiaL las naciones-­

de América Latina se han ido depaureando cada vez más, sus exporte 

ciones tienen cada vez menos valor, sus importaciones precios más­

altos, el ingreso per capita disminuye los pavorosos procentajes -

de mortalidad infantil no decrecen, el número de analfabetos es s~ 

perio, los pueblos carecen de trabajo, de tierras, de viviendas 

adecuadas de escuelas, de hospitales, de vías de comunicación y de 

medios de vida. En cambio, las inversiones norteamericanas sobrepe 

san los diez mil millones de dólares. América Latina es además aba~ 

tecedora de materias primas baratas y compradora de artículos ela­

borados caros. Como los primeros conquistadores espaBoles, que c~ 

biaban a los indios espejos y baratijas por oro y plata, así come~ 

cian con América Latina los Estados Unidos. Conservar este torren­

te de riquezas, apoderarse cada vez más de los recursos de América 

y explotar a sus pueblos sufridos: he ahí lo que se oculta tras -­

los pactos militares, las misiones castreses y los cabildos diplo­

maticos de Washinton. 

Esta política de paulatino estrangulado de la soberanía de 

las naciones latinoamericanas y de manos libres para intervenir -

en sus asuntos internos, tuvo su punto culminante en la última reu 

nión de Cancilleres. En Punta del Este, el imperialismo yanqui re~ 
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nió a los cancilleres para arrancarles mediante presión política-, 

el chantaje económico sin precedentes, con la complicidad de un -

grupo de los más desprestigiados gobernantes de este contienente, 

la renuncia a la soberanía nacional de nuestro pueblo y la consa­

gración del odiado derecho de intervención yanqui en los asuntos­

internos de América; el somecimiento de los pueblos a la voluntad 

omnímoda-de Estados Unidos ni los representantes de las oligar--­

quías explotadoras ni la gran prensa reaccionaria vendida a los -

monopolios y a los señores feudales, para demandar abiertamente -

acuerdos que equivalen a la supresión formal del derecho de auto­

determinación de nuestros pueblos; borrarlo de un plumazo en la -

conjura más infame que recuerda la historia de este continente. 

A puertas cerrada, entre conciliabulos repugnantes, donde­

el ministro yanqui de colonias dedicó días enteros a vender la r~ 

sistencia y los escrúpulos de algunos cancileres, poniendo en ju~ 

go los millones de la Tesorería yanqui en una indisimulada compr~ 

venta de votos, un puñado de representantes de las oligarquías de 

países que, en conjunto apenas suman un tercio de la población del 

continente, impuso acuerdos que sirven en bandeja de plata al amo 

yanqui la cabeza de un principio que costó toda la sangre de nue.§. 

tros pueblos desde las guerras de independencia. El carácter pí-­

rrico de tan tristes y fraudulentos logros del imperialismo, su -

fracaso moral, la unanimidad rota y el escándalo unlversal, no -­

~üs:;ünuye la gravedad que entraña para los pueblos de Amé::: ica La­

t~na los acuerdos que impusier0n a ese precio. En aquel conclave-
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inmoral, la voz titánica de Cuba se elevó sin debilidad ni miedo 

para acusar ante todos los pueblos de América y del mundo el --­

monstruoso atentado y defender virilmente y cond dignidad que -­

constará en los anales de la his:"Jría. No sólo el derecho de Cu-

ba, sino el derecho desamparado de todas las naciones hermanas -

del continente. La palabra de Cuba no podía tener eco en aquella 

mayoría amaestrada, pero tampoco podía tener respuesta; sólo ca­

bía el silencio imponente ante sus demoledores argumentos, la -­

diafanidad y valentía de sus palabras. Pero Cuba no hablo para -

los cancilleres, Cuba habló para los pueblos y para la historia, 

donde sus palabras tendrán eco y respuesta. 

En Punta del Este se libró una gran batalla ideológica e~ 

tre la Revolución Cubana y el imperialismo yanqui. ¿Qué represe~ 

taban allí por quién hablo cada uno de ellos? Cuba representó -­

los pueblos; Estados Unidos representó los monopolios. Cuba ha-­

blo por las masas explotadas de América; Estados Unidos por los­

intereses oligarquícos explotadores e imperialistas. Cuba por la 

soberanía; Estados Unidos por la intervención. Cuba por la naciQ 

nalización de las empresas extranjeras; Estados Unidos por nue-­

vas inversiones de capital foráneo. Cuba por la cultura; Estados 

Unidos por la ignorancia. Cuba por la reforma agraria¡ Estados -

Unidos por el latifundio. Cuba por la industrialización de Améri 

caí Estados Unidos por el subdesarrollo. Cuba por el trabajo -~­

creador; Estados Unidos por el sabotaje y el terror contrarevol~ 

cionario que practican sus agentes, la destrucción de cañavera--
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les y fábricas,los bombardeos de sus aviones piratas contra el 

trabajo de un pueblo pacífLco. Cuba por los alfabetizadores ase­

sinados; Estados Unidos por los asesinos. Cuba por el pan; Esta­

dos Unidos por el hambre. Cuba por la igualdad; Estados Unidos -

por el privilegio y la discriminación. Cuba por la verdad; Esta­

dos Unidos por la mentira. Cuba por la liberación;Estados Unidos 

por la opresión. Cuba por el porvenir luminoso de la h~manidad;­

Estados Unidos por el pasado sin esperanza. Cuba por los heroes­

que calleron en Giran para salvar la Patria del diminio extranJ~ 

ro; Estados Unidos por los mercenarios y traidores que sirven al 

extranjero contra su patria. Cuba por la paz entre los pueblo's,­

Estados Unidos por la agresión y la guerra. Cuba por el sociali~ 

mo; Estados Unidos por el capitalismo. 

Los acuerdos obtenidos por Estados Unidos con métodos tan 

bochornosos que el mundo entero critica, no resta, sino que acr~ 

aientan la moral y la razón de Cuba, demuestran el entreguismo -

y la traición de las oligarquías a los intereses nacionales y e~ 

señan a los pueblos el camino de la liberación. Rebelan la podr~ 

dumbre de las clases explotadoras en cuyo nombre hablaron s'~s r~ 

presentantes en Punta del Este. La OBA, quedó deseDh,ascarada co­

mo lo que es, un minLsterio de colonias yanquis, una alianza mi­

litar, un aparato de represión contra el movimiento de libera--­

e ión de los pueblos lat1.r'.,)americanos. 

Cuba ha vi;:ido tres 21ños de RevolucLór: bajo insensante --

~ ¡-cstigamiento de in tervenc i -, yanqui en ill)fJi ~s asuntos inter--
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,~"[:3.. ior~es pirat::.s p~oced,entr:::s de E.s-:.adcs :';niüos lanz,ado mat.§.. 

rlas i"fla:nablcs, han quemado millones de arrobas de caña; actos 

de sa;)otaje in'.:ernacional perpetG¡cos por agentes yanquls, como-

la explotación del vapor "La Cour_ , har. costado decenas de vi-

das cubanas; miles de armas norteamerlcanas de todos tipos han -

sido lanzadas en paracidas por los servicios militares de Esta-­

dos Unidos sobre nuestro territorio para promover la subversión; 

cientos de toneladas de materiales explosivos máquinas inferna--

les han sido desembarcadas subrepticiamente en nuestras costas -

por lanchas norteamericanas para promover el sabotaje y el terrQ 

rismo; un obrero cubano fue torturado en la base naval de Guant! 

namo y privado de la vida sin proceso previo ni explicación pos­

terior alguna; nuestra cuota azucarera fue suprimida abruptamen­

te y proclamado el embargo de piezas y materias primas para 

cas y máquinarias de construcci6n norteam~ricana. para arrUlnar­

nuestra economía; barcos artillados y aV1.ones de bombardeo proc~ 

dentes de bases preparadas por 

atacado sorpresivamente puertcs e inst:ala<: ones cubar:as; ~,:!:'cpa~:.;-

mercenar ias organizadas y entrenadas en pd:- ses de Amér lea Cen----

tral por el propio gobierno ;"'c<1:1 invadido en son de guerra nues tro 

~erritorlO, escoltadas por barco! de la flota yanqui, con apo-

yo aerec desde bases exteri.ons5. :::::ovo02,',,10 la pérdida de ntl..'7lerQ 

sas vldas y la destrucci6rl de :enes rna:e~lales¡ contrarrevol~--

,_:.<_'r"lct,;..¡,os c".1..banos son ir::.s:.r,.,~ ~tO de Esta~os Gni--

dos¡ ,.JE:\'CS planes de Cl",rc E re3_ 2~n cont~a ~~a_ Todo 
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e ha es::.ado ocurrl'2::-¡dc ddrant.e tres años l l.ncesantemente a 

ista de todo el co~~ la OEA no se ha enterado. Los :a~ 

cilleres se reunen P~~~a del Este y no amo~escan siquiera a1-

gob ierno de Estados Unidos ni a ",-os gobiernos que son cósplic2s-

materiales de esas agresiGTles. Expulsan a Cuba, el la t ir:c,3,-

mericano víotima, el agredido. 

Estados Unidos t~e;;e pactos militares con de todos 

los continentes: bloques :-:lilitares con cuanto gobierne faclsta,-

militarista y reacclonario ~ay en el mundo: La OTAX! la SE.P-/¡;O y-

la CENTO, a los cuales hay que agregar ahora la ORA; in ter v ie[',e-

en IJaos, en Vietnam, en Cerea, en For~osa{ e~ 3erli~; envía abie~ 

tamente barcos a Santo DC::lingo para imponer su ley, su boluntad, 

y anuncia su propósito de ',lsar sus aliados de la OTA~ para blo-­

quear el comercio COl: C"Da; la OEA no se entera .•• se reunen los 

cancilleres y expulsar: a euta, que no tiene 1:)ac::os ¡;ülitares COI'. 

nir.gún país. Así, el goiJleL10 que organiza la subversl-ón en todo 

el mundo forja alienzas militares en cuatro continentes,hace ex­

pulsar a Cuba, acusándo '-a nada menos que de s~vers ión y de '/ ln­

culaciones extracontinentales. 

C'.lDa, el pa s la;:lJ~oamericano que ha ccnvertldo en dueños 

las tierras a nás~. =J~'l ~il pequeftos agr 

de err:p1c:::) el as cooperat:l", ¿-:s a Los obre 

ldo 

cs:- ' 

.JlCOS I au la 



is~as, suprimido el ab~ 

l.VO s~stC:r:d que convertia!1 la ~a eD un ~edio de explotaci6~ 

para el pueblo. ellminado vir~tal~s .. el des82,pleo, supri~ídc la-

discriminación por motivo de raza sexo, barrido el juegc el vi--

cio y la corrupción administrati'ld, arrr.ado al pueblo. hec11 reali 

dad viva en disfrute de los derechos h~~anos al lLbrar al r.ombre y 

a la IDujer de la explotación, la incultura y la desigualJad soc~ 1 

que se ha liberado de todc t'..ltela)e extranjero adquirido ple:;a ,;c­

berania y establecido las bases para el desarrollo de su 8ccnOIDLa, 

a fin de no ser más reoncproductor y exportador de ffia~er~as --

p::'"irnas I es expulsada de la Orc;artlzación <3;:; Est.ados Ar:ér icar:0s por-

gobiernos que no han log-rado para sus pueblos ni ur:a s(>la 

~cptOt la noli~ica de tierra 

.¿.:-~onomfa I de 

Lo~ pU8b.\.OS piensa~ pueblos 

~.2tlna :3 

la t)xplota 

de: ~r:dio, 



_ ?O~ los monopolics yanquls, la asfl 

sss 

lspitales v~~.v::.er:.da, 

esc!lelas, s~n indus~ ~~ lmperiallSSO, la f2 

nunc~a 3 la soberan :.Q~_ :nal y la traición a la Patr~a~ 

,:Cómo podr ár, 

natoria para con cu, 

~an a tablar y con 

que si explotado¡ p' 

que país, qU.~enes : -~:: 

indigentes. de los 

fanc~a desvalida. 

1950 (que será de 

que país? 

~p~rialistas? ¿Con 

los ~rldios, de los ~e;ros, de Id 

1 s dc.:ntro '3 

Treinta y do::; millo:1es de .i7'~dios 'vertet·l.-an -tanto ::cmo ~a-

mlsma Cordillera de los A~des- el 2ontLn~nte ~."erlca~o en 

Claro que para quie::es 

C'-1e como t:tna persor:3; e.s,~;. h'J.manidad no cue!1ta , n,o c"':)~taoa 

~a, no obstante, 

de ':raba J e :::cmo s.e u 

'Jn tOL'. 

t:,".!1. ~_,: 1 . 

Jur 



25 

su santa protección, sus matanzas, sus persecuciones, aún viven -

los índigenas del sur del continente, como los de la Patagonia, -

en todos, como vivían sus antepasados a la venida de los descubr~ 

dores, casi quinientos años atrás? ¿En dónde las que fueron gran­

des razas que poblaron el norte argetino, Paraguay y Bolivia, co­

mo los guaraníes, que han sido diemados ferozmente, como quien c~ 

za animales y a quienes se les ha enterrado en los interiores de­

las selvas? ¿En dónde a esa reserva autóctona, que pudo servir de 

base a una gran civilización americana -y cuya extensión se la 

apresura por instantes- y a las que se la ha empujado América --­

adentro a través de los esteros paraguayos y los alt.iplanos boli­

vianos, triste, rudimentarios; razas melancolicas. 

Embrutecidas por el alcohol y los narcóticos, a los que se 

acogen para por lo menos sobrevivir en las infrahumenas condicio­

nes (no sólo de alimentación) en que viven . En dónde una cadena­

de manos de estira-casi inútilmente, todavía, se viene estirando­

por siglos inútilmente, si - por sobre los lomos de la cordille-­

ra, sus faldas, a lo largo de los grandes ríos y por entre las -­

sombras de los bosques para unir sus miserias con los demás que -

perecen lentamente, las tribv s brasileñas y las del norte del -­

Continente y sus costas, hasta alcanzar a los cien mil motilones­

de Venezuela, en el más increíble atraso y salvajemente confina-­

dos en las selvas amazónicas o las sierras de Petija, a los soli­

tarios vepichanas que en las tierras calientes de las Guayanas e~ 

peran su final, ya casi perdidos definitivamente para la suerte -
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de los humanes? sí, a todos estos treinta y dos"millones de indios 

que se extienden desde la frontera con los Estados Unidos hasta -­

los confines del Hemisferio Sur y cuarenta y' cinco millones de me~ 

tizos que en gran parte poco difieren de los indios; a todos estos 

indígneas, a este formidable caudal de trabajo, de derechos pisote~ 

dos, sí qué les pude ofrecer el imperialismo? - Cómo podian creer­

estos ignorados en ningún beneficio que vengan de tan sangirentas-

manos? 

Tribus enteras que aún viven desnudas, otros que se las su­

ponen antropófagas; ottas que en el primer ~ontacto con la civili­

zación conquistadora mueren C0mo insectos; otras que se las desti~ 

rra, es decir, se les echa de sus tierras, se las empuja hasta vol 

verlas en los bosques o en las montañas o en las proundidades de -

los llanos en donde no llega ni el menor átomo de cultura, de luz. 

de pan, ni de nada •.• 

En qué "alianza" .,.-como no sea en una para su más rápica -­

muerte-- van a creer estas razas indigénas apaleadas por siglos, -

muertas a tiros para ocupar sus tierras, muertas a palos por miles 

por no trabajar más rápido en sus servicios de explotación por el­

imperialismo, 

y al negro? -Que "Alianza" les puede brindar el sistema de­

los linchamientos y la preterición brutal del negro de los Estados 

Unidos a los quince millones d~ negros y catorce millones de mula­

tos latinoamericanos que saben con horror y cólera que sus herma-­

nos del norte no pueden montar en los mismos vehículos que sus cqm 
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patriotas blancos, ni asistir a las mismas escuelas, ni siquiera­

morir en los mismos hospitales? 

-Cómo han de creer en este imperialismo, en sus beneficios, 

en sus "alianzas" (que no sean para lincharlos o explotarlos como 

esclavos) estos núcleos) estos núcleos étnicos preteridos? 

-Estas masas, que no han podido gozar ni medianamente de -

ningún beneficio cultural, social p profesional que aún en donde­

son mayorías, o forman millones. son maltratados por los imperli~ 

listas disfrazados de Ku Klux Klan; son aherrojadas a las barria­

das más insalubres, a las cosas colectivas menos confotables, he­

chas para ellos; empujadas a los oficios más innobles, a los tra­

bajos más duros y a las profesiones menos lucrativas, que no su-­

pongan contacto con las universidades, las altas academias o es--

cuelas particulares? 

-Qué Alianza para el progreso pude servir de estímulo a -­

esos cientos siete millones de hombres y mujeres de nuestra Améri 

ca, demula del trabajo en ciudades y campos, cuya piel oscura - -

negra, mestiza, mulata, india-- inspira desprecio a los nuevos co 

lonizadores? Cómo van a confiar en la supuesta Alianza los que en 

Panamá han visto con mal contendida impotencia que hay un salario 

para el yanqui y otro salario para el panameño que ellos conside­

ran raza inferior? 

¿Qué pueden esperar los obreros con sus jornales de hambre, 

los trabajos más rudos, las condiciones más miseralbes, la desnu­

trición, las enfermedades y todos los males que incuba la miseria? 
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¿Que les puede decir, qué palabras, qué beneficios podrán­

ofrecerles los imperialistas a los mineros del cobre, del estaño, 

del hierro, del carbón, dejan sus pulmones a beneficio de dueños­

lejanos e inclementes; a los padres e hijos de los maderales, de­

los cauchales, de los yerbatales, de las plantaciones fruteras, -

de los ingenios de café y de azúcar, de los peones en las pampas­

y en los 'llanos que amasan con su salud y con vidas las fortunas­

de los explotadores? 

¿Qué pueden esperarar estas masas inmensas que producen -­

las riquezas, que crean los valores, que ayudan a parir un nuevo­

mundo en todas partes; qué pueden esperar del imperialismo, esa -

boca insaciable, esa mano insaciable, sin otro horizonte inmedia­

to que la miseria el desamparo más absoluto, la muerte fría y sin 

historia al fin. 

¿Qué puede esperar esta clase, que ha cambiado el curso 

de la historia en otras partes del mundo, que ha revolucionado al 

mundo, que es vanguardia de todos los humildes y explotados; qué -

puede esperar del imperialismo, su más irreconciliable enemigo? 

¿Qué puede ofrecer el imperialismo, qué clase de beneficio, 

qué suerte de vida mejor y más justa, qué motivo, qué aliciente,­

qué interés para superarse, para lograr trascender sus sencillos­

y primarios escalones, a maestros, a profesores, a profesionales, 

a intelctuales, a los poetas y a los artistas; a los que cuidan -

celosamente las generaciones de niños y jóvenes para el imperiali~ 

mo se debe a las generaciones de niños, luego a ellos; a quienes-
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reciben sueldos humillantes en la mayoría de los países; a los que 

sufren las limitaciones de su expresión política y social en casi­

todas partes; q~no sobrepasan, en sus posibilidades económicas, -

más que la simple línea de sus precarios recursos y compensaciones, 

enterrados en una vida gris y sin horizontes que acaba en una jubi 

lación que entonces ya no cubre ni la mitad de los gastos? ¿Qué 

"beneficio" o "alianza" podrá ofrecerles el imperialismo que no 

sea las que redunden en su total provecho? Si les crea fuentes de­

ayuda a sus profesiones, a sus artes, a sus publicaciones, es sie2 

pre en el bien entendido de que sus producciones deberán reflejar­

sus intereses, sus objetivos, sus "nadas". Las novelas que traten­

de reflejar la realidad del mundo de sus aventuras rapaces; los -­

poemas que quieran traducir protestas por sus avasallamientos, por 

su ingerencia en la vida, en la mente, en las vísperas de sus paí­

ses y pueblos; las artes combativas que pretendan apresar en sus­

expresiones las formas y contendido de su agresión y constante pr~ 

sión sobre todo lo~e vive y alienta, progresivamente todo lo que­

es revolucinario, lo que enseña, lo que trata de guiar, lleno de 

luz y de conciencia, de claridad y de belleza, a los hombres y a -

los pueblos a mejores destinos, hacia más altas cumbres del pensa­

miento de la vida y de la justicia, encuentra la reprobación más -

encarnizada del imperialismo, encuentra la valla, la condena, la -

persecución maccarthista, sus prensas se le cierran: su nombre es­

borrado es borrado de las columnas y se le aplica la losa del si-­

lencio más atroz ••• que es, entonces -- una contradicción más del 
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capitalismo--, cuando el escritor, el poeta, el pintor, el escul­

tor, el creador en cualquier materia, el cien tífico, empieza a -

vivir de verdad, a vivir en la lengua del pueblo, en el corazón -

de millones de hombres del mundo. El imperialismo todo lo tras--­

truerca, lo deforma, lo canaliza por sus vertientes hacia su pro­

vecho, hacia la multiplicación de su dólar; comprando palabras 0-

cuadros o mudez, o transformando en silencio la expresión de los­

revolucionarios, de los hombres progresistas, de los que luchan -

por el pueblo y sus problemas. 

No pOdíamos olvidar en este triste cuadro la infancia des­

valida, desatendida la infancia sin porvenir de América. 

América, que es un continente de natalidad elevada que 

ne también una mortalidad . La mortalidad de niños de me--

nos de un año, en 11 países ascendía hace pocos años a 125 por -­

mil, y otros 17, a 90 niños, en 102 países del mundo, en cambio,­

esa tasa alza a 51. En América, pues, se mueren tristemente, des~ 

tendidamente, 74 niños en cada mil, en el primer año de su nací-­

miento, hay países latinoamericanos en los que esa tasa alcanza -

en algunos lugares, a 300 por míl miles y miles de niños hasta -­

los siete años mueren en América de enfermedades increíbles; dia­

rreras, pulmonías, desnutrición, habre, miles y miles de otras e~ 

fermedades sin atención en los hospitales, sin medicinas; miles -

y miles ambulan, heridos de cretinismo endémico, paludismo, trac2' 

ma y otros males producidos por las contaminaciones. la falta de­

agua y otras necesidades. Males de esta naturaleza. Son una cade-
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na de los países de parias, hijos de pobres y pequeñoburgueses con 

vida dura y precaros medios. Los datos que serán redundantes, son­

de escalofrío. Cualquier publicación oficial de los organismos in­

ternacionales los reune por cientos. 

En los aspectos educacionales, indigna pensar el nivel de -

incultura que padece esta América. Mientras que Estados Unidos lo­

gra un nivel de ocho y nueve años de escolaridad en la población -

de 15 años de edad en adelante. América Latina, saqueada y esquilm~ 

da por ellos, tiene menos de un año escolar aprobado como nivel, -

en esas mismas edades. E indigna más aún cuando sabemos que de los 

niños entre los 5 y 14 años solamente están matriculados en algu-­

nos paises un 2% y en los de más alto nivel, el 6~~. Es decir, que 

más de la mitad de la infancia de América Latina no concurre a la­

escuela, pero el dolor sigue creciendo cuando comprobamos que la -

matrícula de los tres primeros grados comprende más del 80% de los 

matriculados, y que en el sexto grado, la matrícula fuctúa apenas­

entre 6 y 22 alumnos de cada 100 que comenzaron el primero. Hasta­

en los países que creen haber atendido a su infancia, ese porcent~ 

je de pérdida escolar entre el primero y el sexto grado es del 73% 

como promedio. En Cuba, antes de la Revolución, era el 74%. En la­

Colombia de la Pdemocracia representativa" es el 78%. Y si se fija 

la vista en el campo sólo el 1% de los niños llega, en el mejor de 

los casos al quinto grado de enseñanza. 

Cuando se investiga este desastre del ausentismo escolar, -

una causa es la que la explica: la economía de miseria. Falta de 
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escuelas, falta de maestros. falta de recursos familkres, trabajo 

infantil .•• En definitiva, el imperialismo y su obra de opresión­

y retraso. 

El resumen de esta pesadilla que ha vivido América, de un -

extremo a otro, es que en este continente de casi doscientos millQ 

nes de mestizos y los negros, por los "discriminados" en este con­

tinente de semicolonias, mueren de hambre, de enfermedades cura--­

bles o vejez prematura, alrededor de 4 personas por minuto, de 

5.500 al día, de 2 millones de por ano, de 10 millones de cada cin 

ca años. Esas muertes podrían ser evitadas fácilmente, pero sin e~ 

bargo se producen. 'Las dos terceras partes de la población latino~ 

mericana vive poco, y vive bajo la permanente amenaza de muerte. 

Holocausto de vidas que en quince anos ha ocasionado dos veces más 

muertes que la guerra de 1914, y continúa ••• Mientras tanto, de -­

América Latina fluye hacia los Estados Unidos un torrente continuo 

de dineros; unos 4.000 dólares por minuto 5 millones por día, ----

2,000 millones por año 10,000 millones cada cinco años, por cada -

mil dólares que se nos van, nos quedan un muerto, mil dólares por­

muerto; ése es el precio de lo que se llama imperialismo! ! ~lIL DQ 

LARES POR MUERTO, CUATRO VECES POR MINUTO! 

Más a pesar de esta realidad americana, ¿para qué se reu--·­

nieron en Punta del Este? ¿Acaso para llevar una sola gota de ali­

vio a estos males? ! No! 

Los pueblos saben que en Punta del Este los cancilleres -­

que expulsan a Cuba se reunieron para renunciar a la soberanía na-
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cional; que allí el gobierno de Estados Unidos fue a sentar las -

bases, no sólo para la agresion de Cuba, sino para intervenir en­

cualquier país de América contra el movimiento liberador de los -

pueblos; que Estados Unidos prepara la América Latina un drama-

sangriento; que las oligarquías explotadoras, lo mismo que ahora­

renuncian al principio de la soberanía, no vacilarán en solicitar 

la intervención de las tropas yanquis contra sus propios pueblos, 

y que con ese fin la delegación norteamericana propuso un comite-

de vigilancia contra la subbersión, en la Junta Interamericana de 

Defensa, con facultades ejecutivas y la de medidas cole~ 

tivas, Subversión, para los imperialistas yanquis, es la lucha de 

los pueblos hambrientos por el pan, la lucha de los campesinos 

por la tierra, la lucha de los pueblos contra la explotación imp~ 

rialista. Comité de vigilancia en la Junta Interamericana de De-­

fensa con facultades ejecutivas, significa f.uerzas de represión -

continental contra los pueblos a las órdenes del Pentágono. ;·ledi­

das colectivas significan desembarcos de infantes de marina yan-­

quis en cualquier país de América. 

Frente a la acusación de que Cuba quiere exportar su revo­

lución, respondemos: las revoluciones no se exportan; las hacen -

los pueblos. 

Lo. que Cuba puede dar a los pueblos, y ha dado ya, es su -

ejemplo. 

¿y que enseña la Revolución Cubana? Que la Revolución es 

posible/que los pueblos pueden hacerla, que en el mundo contempo-
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ráneo no hay fuerzas capaces de impedir el movimiento de libera--' 

ción de los pueblos. 

~'lestro triunfo no habría sido jamás factible si la Revol~ 

ción misma no hubiese estado inexorablemente destinada a surgir -

de las condiciones existentes en nuestra realidad económicosocial, 

realidad que existe en grado mayor aún en un buen número de paí-­

ses de América Latina. 

Ocurre inevitablemente que en las naciones es más fuerte 

el conLrol de los monopolios yanquis, más despiadada la explota-­

ción de la oligarquía y más insoportable la situación de las ma-­

sas obreras y campesinas, el poder político se muestra más férreo, 

los Estados de sitio se buelven habituales, se reprime por la --­

fuerza toda manifestación de descontento de las masas, yel cause 

democrático se cierra por completo, revelándose con más evidencLa 

que nunca el carácter de brutal dictadura que as~~e el poder de -

las clases dominantes. Es entonces cuando se hace inevitable el -

estallido revolucionarla de los pueblos. 

y si bien es cierto que en los países subdesarrollados de ~ 

América, la clase obrera en general, relativamente pequeña hay una 

clase socialque por las condiciones subhumanas en que vive, constl 

tuye una fuerza potencial que dirigida por los obreros e intelctu~ 

les revolucionarios, tiene una importancia decisiva por la libera­

ción nacional: los campesinos. 

En estos países se juntan las circunstancias de una indus­

tria subdesarrollada con un régimen agrario de carácter feudal. -
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Es por eso que, con todo lo duras que son las condicioes de vida­

de los obreros urbanos, la poblaci6n rural viven aún en las mas -

horribles condiciones de opresión y explotación; pero es también, 

salvo excepciones, el sector abso'~tamente mayoritario en propor­

ciones que a veces sobre pasa el 70% de las poblaciones Latinoa -

Americanas. 

Descontando los terratenientes que muchas veces residen en 

las ciudades, el resto de esa gran masa libra sus sustento traba­

jando como peones en las haciendas por salarios asérrimos o la--­

bran la tierra en condiciones de explotación que nada tienen que­

envidiar a la Edad Media. Estas circunstancias son las que deter­

minan que en América Latina la pOblaci6n pobre del campo constit~ 

ya una tremenda fuerza revolucionaria potencial. 

Los ejércitos estructurados y equipados para la guerra con 

vencional. que son la fuerza que su sustenta el poder de las cla­

ses explotadoras, cuando tiene que enfrentarse a la lucha irregu­

lar de los campesinos en el escenario natural de éstos resultan -

absolutamente impotente; pierden la hombres por cada combatiente­

revolucionario que cae, y la demoralización cunde rapidamente al­

tener que enfrentarse a un enemigo invisible e invensible que no­

les ofrece ocaci6n de lucir sus tácticas de academia y sus fanfa­

rrias de guerra.De las que tanto alarde hacen para reprimir a los 

obreros y a los estudiantes en las ciudades la lucha inicial de -

reducir los núcleos combatientes, su nutre insesantemente de nue­

vas fuerzas, el movimiento de masas comienza a desatarse. el vía-
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jo orden se resquebraja poco a poco en mil pedazos y es entonces­

mamo la clase obrera y las masas urbanas deciden la batalla. 

¿Qué es lo que desde el comienzo mismo de la lucha de esos­

primeros núcleos los hace invensibles, independientemente del nú­

mero, el poder y los recursos del anemigo? el apoyo del pueblo, -

y con ese apoyo de las masas contaran en grado cada vez mayor. 

Pero el campesino es una clase que, por el estado de incul 

tura en que lo mantienen y el aislamiento en que vive necesita la 

dirección revolucionaria y política de la clase obrera y los int~ 

lectuales revolucionarios, sin la cual no podría por si sola lan­

zarse a la lucha y a conquistar la batalla. 

En las actuales condiciones históricas de América Latina,­

la guguesía nacional no puede encabezar la lucha anti-feudal y -

anti-imperialista. La experiencia de nuestra que en nuestras na-­

ciones esa clase, aún cuando sus intereses son contradictorios --

con los del imperialismo yanqui, ha sido incapaz de enfrentarse a 

éste, paralizada por el miedo a la revolución social y asustada -

por el clamor de las masas explotadas. 

Situadas ante el dilema imperialismo o revolución. solo sus 

capas más progresistas estarán con el pueblo. 

La actual correlación mundial de fuerzas y el movimiento -

universal de liberación de los pueblos coloniales y dependientes, 

señalan a la clase obrera y a los intelectuales revolucionarios -

de América Latina su verdadero papel, que es el de situarse resuel 

tamente a la vanguardia de la lucha contra el imperialismo y el ~-. 
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feudalismo. 

El imperialismo, utilizando los grandes monopollios cinem~ 

tográficos, sus agencias cablegráficas, sus revistas, libros y p~ 

riódicos reaccionarios, acude a las mentiras más sutiles para seffi 

brar el divisionismo e inculcar entre la gente más ignorante el -

miedo y la superstici6n a las ideas revolucionarias que solo a -­

los intereses de los explotadores y poderosos y a sus seculares -

privilegios Bueden y deben asustar. 

El divisionismo¡ producto de toda clase de perjuicios, 

ideas falsas y mentiras; el sectarismo, el dogmatismo, la falta -

de amplitud para analizar el papel que coresponde a cada capa so­

cial, a sus partidos, organizaciones y dirigentes, dificultan la­

unidad de acci6n impresindible entre las fUerzas democráticas y -

progresistas de nuestros pueblos. 

Son vicios de crecimientos¡ enfemedades de la infancia del 

movimiento revolucionario que deben quedar atrás. En la lucha an­

tiemperialistas y antifeudal es posible vertebrar la _~"ensa maYQ 

ría tras metas de liberación que unan el esfuerzo de la clase --­

obera. Los campesinos¡ los trabajadores intelectuales, la pequeña 

burguesía y las capas más progresistas de la burbuesia nacional.­

Estos sectores comprende la immensa mayoría de la población a la­

inmensa mayoría de la población a la inmensa mayoría de la pobla­

ci6n que aglutinan grandes fuerzas sociales capaces de barrer el­

dominio imperialista y la reacci6n feudal. En este amplio movi--­

miento pueden y deben luchar juntos por el bien de sus naciones,-



38 

por el bien de sus puebLos y por el bien de AIDérica, desde el vi~ 

jo militante marxista hasta el católico sincero que no tenga nada 

que ver con los monopolios yanquis y los sefiores feudales de la -

tierra. 

Ese movimiento pOdría arrastrar consigo a los elmentos pr2 

gresistas de la fuerzas armadas, humillados también por las misi2 

nes militares yanquis, la traición a los intereses nacionales de­

las oligarquías feudales y la inmolación de la soberanía nacional 

a los dictados de Washinton. 

Ahí donde están cerrados los caminos de los pueblos, donde 

la represión de los obreros y campesinos es feroz, donde es más -

fuerte el dominio de los monopolios yanquis, lo primero y más im­

portante es comprender que no es junto ni es correcto entretener­

a los pueblos con la vana y acomodaticia ilusión de arrancar, por 

vías legales que no existen ni existierán a las clases dominantes, 

a trincheradas en todas las posiciones del estado monapolizadores 

de la instrucción, duefias de todos los vínculos de diburgación y­

poseedoras de infinitos recursos financieros, un poder que los m2 

nopolios y las oligarquías defenderan a sangre y fuego con la --­

fuerza de sus policias y sus ejécitos. 

El deber de todo revolucionario es hacer la revolución. Se 

sabe que en Amórica y en el mundo la revolución vencerá, pro no -

es de revolucionario sentarse en la puerta de su casa para ver PA 

sar el cadáver del imperialismo. El papel de Job no cuadra con el 

de un revolucionario. Cada año que se acelere la liberacion de 
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América significará millones de niños que se salven para la vida, 

millones de inteligencias que se salven para la cultura, infini-­

tos caudales de dolor que se ahorrarían los pueblos. Aun cuando -

los imperialistas yanquis preparen oara América un drama de san-­

gre, no lograran aplastar las luchas de los pueblos, consistiran­

contra ellos el odio universal y será también el drama que marq~e 

el ocaso de su voraz y cabernicola sistema: Ningún pueblo de Amé­

rica Latina es dé bil, porque forma parte de una familia de 200 -

millones de hermanos que padecen las mismas miserias, albergan -­

los mismos sentimientos, tiene el mismo enemigo, sueñan todos un­

mismo mejor destino y cuentan con la solidaridad de todos los hom 

bres y mujeres honrrados del mundo entero. 

Con lo grande que fue la Epopeya de la Independencia de -­

América Latina, con 10 heroica que fue aquella lucha a la genera­

ción de latinoamericanos de hoy les ha tocado una epopeya mayor -

y mas decisiva todavía para la humanidad. 

Porque aquella lucha fue para librarse del poder colonial­

español, de una España decendente, invadida por los ejércitos de­

Napoleón, hoy le toca la lucha de liberación frente a la metropo­

li imperial más poderosa del mundo frente a la fuerza del sistema 

imperialista mundial, y para prestarle a la humanidad un servicio 

todavía más grande del que le prestaran nuestros antepasados. 

Por esta lucha más que aquélla le harán las masas, la ha-­

rán los pueblos, los pueblos que van a jugar un papel mucho mas -

importante que entonces, los hombres, los dirigentes importan e -
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importan en esta lucha menos de los que importaron en aquella. 

Esta epopeya que tenemos delante la van a escribir las ma­

sas hambrientas de indios, de campesinos de los que no tienen ti~ 

rras, de obreros explotados: la van a escribir las masas progre--

sistas, los intelectuales honestos y brillantes que tanto abundan­

en nuestras sufridas tierras de América Latina: lucha de masas y­

de ideas; epopeya que llevarán adelante nuestros pueblos maltrat~ 

dos y despreciados por el imperialismo, nuestros pueblos descono­

cidos hasta hoy, que ya empiezan a quitarle el sueño. Nos consid~ 

raba rebaño impotente y sumiso y ya se empieza a sustar de ese r~ 

baño; Rebaño gigante de 200 millones de Latino &~ericanos, en los 

que advierte ya a sus sepultureros el capital monopolista yanqui. 

Con esta humanidad trabajadores, con estos explotados in-­

frahumanos, pauperrimos, manejados por los métodos de fuerte y m~ 

yoral, no se ha contado o se ha contado poco. Desde los albores -

de la independencia, sus destinos han sido los mismos: Indios I __ o 

gauchos, mestizos, zambos, cuarterones, blancos sin bienes ni re~ 

taso Toda esa masa humana que se formó en las filas de la "Patria" 

que nunca disfrutó, que cayó por millones, que fue despedasada, que 

gano la independencia de sus metrópolis para la burguesía, esa que 

fue desterrada de los repartos, siguió ocupando el último escalón­

de los beneficios sociales, siguió muriendo de hambre, de enferm~ 

dades incurables, de desatención por que para ella nunca alcanza­

ron los bienes salvadores, el siple, la cama de un hospital, la -

medicina que salva, la mano que ayuda. 



41 

Pero la hora de su reindivicación, la hora que ella misma­

se ha elegido, la vienen señalando con presición, ahora, también­

de un extremo a otro del continente, ahora. esta masa anónima, e~ 

ta América de color. sombría. taciturna, que canta en todo el cOll 

tinente con una misma tristeza y desengaño. ahora esta masa es la 

que empieza a entrar definitivamente en su propia historia, la em 

pieza a escribir con su sangre, 1 a empieza a sufrir y a morir. -

porque ahora por los montes de América por las faldas de sus sie­

rras, por sus llanuras y sus selvas, entrela soledad o el tráfi-­

co de las ciudades. en las costas de los grandes oceános y ríos,­

se empieza a estremecer este mundo lleno de razones, con los pu-­

ños calientes de deseos de morir por lo suyo. de conquistar sus -

derechos casi 500 años burlados por unos y por otros. Ahora, sí,­

la historia tendrá que contar con los pobres de América, los ex-­

plotados y vilipendiados de América Latina, que han decidido emp~ 

zar a escribir ellos mismos para siempre, su historia. 

Ya se les ve por los caminos un día y otro a pie, en mar--

cha sin término de cientos de kilometros para llegar hasta los --­

"olimpos", gobernantes a recabar sus derechos. ya se les ve arma­

dos de piedras, palos, machetes, en una lado y otros, cada día, -

ocupando las tierras, fincando sus grafios en las tierras que les 

pertenece y defendiendo con la vida¡ se les vé, llevando sus car­

telones, banderas. consigl1as~ haciendolas correr en el viento por 

entre las montañas o a lo largo de los llanos. y esa olda de es~­

tremecido rencor, de justicia reclamada, de derechos pisoteados -
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que se empieza a levantar por entre las tierras de Latino América, 

esa ola ya no pasará mas, esa ola irá creciendo cada día que pase. 

porque esa ola la forman los más, los mayoritarios en todos los -

aspectos, los que acumulan con su trabajo las riquezas, crean los 

valores, hacen andar las ruedas de la historia y que ahora des--­

piertan de largo sueño embrutecedor a los que sometieron. 

Porque esta gran humanidad ha dicho "¿Basta?" y a hechado­

a andar. Y su marcha de gigantes, ya no se detendrá hasta conqui~ 

tar la verdadera independencia, porque ya han muerto mas de una -

vez inútilmente. Ahora, en todo caso, los que mueren, moriran como 

los de Cuba, lo de Playa Girón, moriran por su única verdadera, ~ 

irrenunciable Independencia. 

¡patría o Muerte! ¡Venceremos! 

Firmado: El pueblo de Cuba en respuesta a la declaración de la -­

OEA, Santiago de Cuba, 26 de julio de 1964, "Año de la -

Economía-. 
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Anexo. e 

Ley Interior y Orden Internacional. 

"El departamento de pOlicía y las fuerzas armadas son los­

dos brazos de la estructura del poder, los músculos del control y 

de la observancia coercitiva. Poseen armas mortíferas con las cu~ 

les traspasar de dolor al cuerpo humano. Saben cómo causar muer-­

tes horribles. Tienen porras para golperar al cuerpo y la cabeza. 

Poseen balas y armas de fuego con las cuales abrir agujeros en la 

carne, partir huesos, baldar y matar. Usan la fuerza para obligar 

a uno a hacer loque quienes deciden han decidido que uno debe ha­

cer. 

En todos los países del mundo existen estos brazos armados. 

En todas partes, la gente teme su fuerza y su capacidad de sem-­

brar el terror. Son para los hombres de todas partes una especie­

de bestias gruñidora que puede poner fin a los sueños de cualqui~_ 

ra. Castigan. Tienen celdas y cárceles para encerrarlo a uno. De­

cretan condenas. No le dejan a uno ir a donde quiere ir, cuando -

quiere hacerlo. Se tiene uno que quedar en el sitio hasta que se­

les ocurre decirle a uno que puede caminar. Si se está muriendo -

la propia madre, no puede uno acudir hasta su lecho para decirle­

adiós o hasta su tumba para ver cómo la bajan a la tierra, para -

verla, por última vez, antes de que se la trague el hoyo negro. 

Las técnicas de los encargados de que se cumplan los mand~ 

tos son muchas: pelotones de fusilamiento, cámaras de gas, sillas 

eléctricas, cámaras de torturas, el garrote vil, la guillotina, -
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la cuerda que se aprieta hasta cortar el aliento. Se ha descubieK 

to que la pena de muerte es necesaria para respaldar la ley, para 

facilitar el cumplimiento de las órdenes y para descubrir las in­

fracciones cometidas al código penal. No viene al caso que no to­

do el mundo crea las mismas leyes. 

Cuales sean las leyes que se hagan cumplir coercitivamente 

es algo que depende de quienes sean los que se encuentran en el -

poder. Cuando los capitales están en el poder, velan por el cum-­

plimiento de leyes concebidas para proteger el sistema, su modo -

de vida. Sienten un particular aborrecimiento por los crímenes -­

contra la propiedad, pero se muestran dispuestos a la liberalidad 

y a exhibir una pizca de compasión ante los crímenes contra las -

personas, a no ser que, por supuesto. en caso de éstos se combine 

con un caso de aquéllos. En estas circunstancia, nada les impedi­

rá arrojar sobre el delincuente todo el peso de la ley. Por ejem­

plo, el robo a mano armada, con violencia, es para un capitalista 

el epítome de todo mal. Pregúntesele a cualquier banquero qué es­

lo que piensa del mismo. 

Cuando los comunistas están en el poder, hacen cumplir --­

coertivamente leyes que tienen como objeto proteger a su sistema, 

su modo de vida. Para ellos el colmo de la malignidad es el espe­

culador, esa suerte de mago que ha llegado a dominar el arte de -

conseguir algo sin dar nada a cambio y el cual, en los Estados -­

Unidos, sería miembro apreciadísimo de la Cámara de Comercio del­

lugar. 
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Sin embargo, en inguna parte se consulta "al pueblo", aun­

que donde quiera todo se hace siempre en su nombre, y ostensible­

mente, por su propio bien, mientras siguen sin tener solución sus 

problemas de la vida real. "El pueblo" es una suerte de sello del 

que usan el astuto y el taimado. Y ningún problema puede resolve~ 

se sin tomar en consideración al departamento de policía y a las­

fuerzas armadas. Tanto los reyes como los corredores de apuestas­

ilegales lo saben, como lo saben las primeras damas y las prostl­

tutas comunes y corrientes. 

La policía hace en el interior lo que las fuerzas armadas­

cumplen en el exterior: proteger el modo de vida de quienes están 

en el poder. La pOlicía patrulla la ciudad, tiende cordones de s~ 

guridad en torno a las comunidades, bloquea vecindades, invade hQ 

gares, se pone a buscar lo que está escondido. Las fuerzas arma-­

das patrullan el mundo, invaden países y continentes. tienden co~ 

dones de seguridad en torno a las naciones, bloquean islas y cer­

can a pue~los enteros; tambien pentran en aldeas, en vecindarios, 

en hogares. en chozas y cavernas, en busca de loepe se ha escond~ 

do. El policía y el soldado violan la persona, la fumigan con di­

versos gases. Cualquiera de los dos es capaz de disparar contra -

uno, de aporrear le la cabeza y el cuerpo con porras y palos, con­

culatas de fusil, de atravesarle con bayonetas, de coserle el --­

cuerpo a tiros o de matarlo. Ambos poseen una capacidad de fuego­

limitada, y utilizarán toda la que necesiten para abatirlo a uno. 

No aceptarán que se les diga que no. Si les hace uno resistencia-
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con palos, entonces sacan las pistolas. Si se les hace resisten-­

cía con armas de fuego, entonces piden refuerzos que llegan con 

armas de fuego más poderosas. Finalmente, llegan en tanques, en -

avíones de propulsión a chorro, en barcos, No descansarán hasta -

no verlo a uno rendido o muerto. El policía y el soldado dirán la 

última palabra. 

Tanto la pOlicía como las fuerzas ~,adas acatan órdenes.­

Ordenes. Las órdenes van de arriba a bajo. Allá arriba, detrás de 

puertas cerradas, en las antesalas, en los salones de conferencia, 

mazos de madera golpean sobre las masas para llamar la atención,­

pueden oírse el tintineo de frascos de plata, mientras vierten 

agua helada hombrs bien alimentados, que visten ropas de gusto 

conservador y llevan anteojos con aros de caye, a viudas nortearn~ 

ricanas vestidas a la moda, de cutis rejuvenecido y pelo teñido,­

en una atmósfera invadida por el humor gastado de los chistes de­

Bob Hope. Aquí es donde se discute todo, se piensa todo, se deci­

de todo. Hombres que más parecen conejos grises, salen corrriendo 

del salón de conferencias para difundir las decisiones por la ci~ 

dad, en calidad de noticias. El cumplir órdenes es un trabajo, 

una manera de encontrar el dinero para pagar la hipoteca de la c~ 

sa, de proveer a las necesidades de los hijos. En las fuerzas ar­

madas, es también un deber, un patriotismo, obrar de otra manera­

es traición. 

Toda ciudad tiene su departamento de policía. Ninguna ciu­

dad estaría completa si careciese de policía. Seria pura locura -
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tratar de gonernar una ciudad norteamericana sin la coerción, la­

vigilancia, la tropa. Los norteamericanos o se han pasado de lar­

go o bien no han pasado de largo o bieno no han llegado todavía;­

el centro no existe, sólo existen los extremos. Llévense los pol~ 

cías y los norteamericanos empezarán de costa a cesta una lucha -

de todos contra todos. Por supuesto, hay unos cuantos ciudadanos­

que llevan consigo a sus propios policías privados, que forman ya 

parte de sus mismas almas. Pero hay robos, asesinatos, violacio-­

nes, hurtos, despojos, fraudes, toda suerte de delitos, ganancias, 

rentas e intereses y estos corridos descendientes de los Peregri­

nos andan siempre a la greña. Y para colmo de males, hay taIT~ién­

ricos y pobres en los Estados Unidos. Hay negros y blancos, in--­

dios, puertorriqueños, mexicanos, judíos, chinos, árabes, japone­

ses y todos dotados de derechos iguales, pro propiedades desigua­

les. Unos tienen y otros no tienen. A todos se les ha enseñado a­

adorar el templo de la General Motors. Los blancos están arriba -

en los Estados Unidos y quieren quedarse allí, arriba. Se encuen­

tran también en la cima del mundo, en el plano internacional, y -

también quieren quedarse allí. En todas partes hay quienes desean 

hacer pedazos este lindo relojito de juguete que es el s~tema, -

quieren inclusive cambiarlo enormemente, reordenar las cosas, --­

obligar a los blancos a apearse de sus imponentes caballos y con­

vertirlos en iguales de los demás hombres. En todas partes los 

blancos están luchando por conservar su posición, por retardar la 

evolución de la misma. En los Estados Unidos, cuando ya no tienen 
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otra cosa de qué echar mano, sacan a la policía. En el nivel in-­

ternacional, cuando ya no tienen otra cosa de la que echar mano,­

sacan a las fuerzas armadas. 

Una cosa extraña ocurrió en Watts, en agosto de 1965. Los­

negros, que en esta tierra de la propiedad privada nada tienen de 

propiedad y están privados de todo, s¿ llenaron de indignación 

cuando vi~ron a un policía antes de que pudiese lavarse la sangre 

que manchaba sus manos. Por lo común, el departamento de pOlicía­

sabe sofocar estos estallidos de rebeldía y violencia. Pero esta­

vez no fue así. Las cosas salieron mal. Los negros andaban por -

las calles corriendo como locos, incendiando, disparando, destru­

yendo y rompiendo. El departamento de policía se vió impotente p~ 

ra dominarlos, el jefe pidió refuerzos. Y entonces salió la Guar­

dia Nacional, ese híbrido ambiguo de la zona crepuscular en la -­

que el ejército interior se funde con el internacional. Esa fuer­

za hipócrita que gravita sobre los Estados Unidos y puede pasar a 

la acción en cualquier nivel, para respadar o bien a la policía -

o bien a las fuerzas armadas. Desencadenando su enorme capacidad­

destructiva, aplastaron a tiros a los negros. Pero las cosas ya -

no vilverán a ser como antes. Fueron demasiadas las personas que­

vieron a quienes habían ofrecido la otra mejilla en Watts, les 

volaron la cabeza. Al mismo tiempo, se estaban volando cabezas en 

Vietnam. Los Estados Unidos se sintieron embarazados, no por la -

calidad de sus hazañas, sino por el exceso de publicidad dada a -

sus puntos de ventas negativos, y un poco asustados por todo lo -
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que querian decir esos cuerpos muertos en dos frentes. Esos cadá­

veres hablaban elocuentemente de aliados y alianzas en potencia.­

Comenzó a surgir una comunidad de intereses, chorrenado sangre, -

de las cenizas de Watts y de todos los Estados Unidos comenzaron­

a entender ahora la causa de Vietcong: a ambos les tocaba tragar­

lo que las fuerzas armadas andaban sirviendo. 

De manera que ahora los negros, acicateados por el nuevo -

conocimiento que acaban de hacer, claman: "BRUTALIDJl.D POLICIF.C.l\". 

De un extremo a otro del país se oye el nuevo grito de guerra. __ o 

Los jóvenes, esos nódulos de energía comprimida que son todo com­

bustible y músculos, encienden sus motores, se mueren de ganas -­

de hacer algo. Los tios Toms, que ya no quieren ponerse de rodi­

llas para lamer botas, lo hacen en cuclillas. La burgueís negra -

convoca a las Juntas de Revista Ciudadana, para L~poner el con--­

trol civil de las actividades de la policía. En las trastiendas,­

en rincones oscuros y apestosos de los ghettos, hombres negros, -

avergonzados, maldicen su propia cobardía y lanzan prolongadas m~ 

radas a sus rifles y pistolas que ante los ojos, tiradas en las -

mesas, esperando temblorosamente que un impulso viril se apodere­

de su cuerpo y los lance chillando como locos a las calles, disp~ 

rando a diestra y siniestra. Las mujeres negras miran a sus hom-­

bres como si les pareciesen bichos, curiosas bolas de carne que 

están jugando un inescrutable juego de espera. La vilencia se con 

vierte en un palomo mensajero que vuela por los ghettos buscando­

un cerebro negro en el cual anidar durante una temporada. 
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La cólera que sienten contra la policía, la ira que les 

despierta la brutalidad policiaca hacen perder a los negros la vi 

sión de la realidad fundamental: que la policía es sólo un instr~ 

mento para el cumplimiento de las disposiciones de quienes toman­

las decisiones. La brutalidad policiaca es tan sólo una faceta -­

del cristal cortado del terror y de la opresión. Detrás de la br~ 

talidad policiaca está la brutalidad social, la brutalidad econó­

mica y la brutalidad política. 

Desde la persepectiva del ghetto no es fácil discernirlo:­

el anunciador de la televisión y de la radio, y los editorialis-­

tas de los periódicos son verdaderos magos de la pantalla de humo 

y del echar un velo sobre los ojos. 

y lo que es verdad en el nivel internacional es verdad tam 

bién en el interior; salvo porque el as tramposamente guardado en 

la manga es más fácil de descubrir en el campo internacional. --­

¿Quién se atrevería a afirmar que los soldados norteamericanos se 

encuentran en Vietnam por su propio acuerao? Se les conscribió, -

se les metió en las fuerzas armadas y se les enseño la sabiduría­

que tiene el obedecer órdenes. Se les envió a Vietnam por órdenes 

de los generales del Pentágono, que las reciben del Secretario de 

la Defensa, que las recibe del Presidente, que está envuelto en el 

misterio. El soldado que, tendido en un campo de Vietnam, aprieta 

el gatillo cuando se cruza an~e su mira un campesino medio muerto 

de hambre y tembloroso está cumpliendo órdenes tan sólo, llevando 

a cambio los promenores de una política i' de un plan. Apenas tie-
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ne idea de los que se trata. No oye más que lemas de la televisión 

e informes de la marcha de la Serie Mundial de beisbol. Lo único -

que sabe es que se le ha encomendado la ejecución de un determina­

do ritual de deberes. Está bien entrenado y lo hace lo mejor que -

puede. Cumple bien su trabajo. Tal vez desee agradar a los que es­

tán encima de él con la calidad de su ejecución. A lo mejor desea­

llegar a sargento, a ascender más aún. Este hombre viene de alguna 

granja rústica de Arroyo Mierda, Georgla. Lo único que sabía era -

a quién matar, después de haber sido cuidadosamente entrenado. Po­

dría haber salido del campamento dispuesto a matar suecos. Mataría 

un sueco, si se les ordenase hacerlo. 

y lo mismo puede decirse de los policías en Watts. No están 

allí por su propio acuerdo, a todos se les ha enviado. Se les ha -

dicho qué es lo que deben hacer y qué es lo que no deben hacer. -­

También se les ha dicho qué es lo que más les conviene no hacer. -

De manera que cuando están haciendo algo continu~~ente, en cual--­

quier ghetto asqueroso de esta país de mierda, lo único que están­

haciendo es obedecer órdenes. 

No es secreto para nadie que, en los Estados Unidos, los -­

negros se encuentran en rebelión total contra el sistema. Quieren 

sacar sus castañas del fuego. No les gusta la manera en que estáL­

regidos los Estados Unidos, de arriba abajo. En los Estados Unidos, 

todo tiene propietario, todo forma parte de la propiedad privada.­

Todo lleva una marca de propiedad. No queda nada. Hasta hace poco, 

los propios negros se contaban como propiedad privada, junto con--
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los pollos y las cabras; los negros no han olvidado esto, princi-

palmente porque se les trata todavía corno si fuesen parte del in-

ventario de bienes de alguien; o tal vez, en esta época de ira 

contra el costo de bienestar público, a los negros se les clas 

ca entre los debes de la nación. Sea corno fuere, los negros no e~ 

tán en situación de respetar o de ay~dar a mantener la institu---

ción de la propiedad privada. Lo que quieren es encontrar la rnan~ 

ra de quedarse con algo de esa propiedad. de destinarla a la sa--

tisfacción de sus propias necesidades. De esto es de lo que se tr~ 

ta, y ésta es la verdadera brutalidad del caso, esta es la fuente 

de toda brutalidad. 

Los policías son los guardianes armados del ord4!n'sot:iaL-
. .' l. 

Los negros son las pr incipales víctimas nacionales del,~orden so"';'" 

cial norteamericano. Por consiguiente, existe un confll~oto de in-

tereses entre los negros y la policía. No es tan sólo 6uestión de 

policías a los que les gusta apretar el gatillo o d~ Rq~fc~as br~ 

.~'1 . tales que sienten afición por partirles las cabezas a los negros. 

En su mayor parte, se trata para ellos· de la ejecución de una ta-

rea. Les pagan bien. Y además hay muchas utilidades marginales. El 

verdadero problema es el que constituye un orden social al que le_ 

encanta tirar del gatillo. 

Los utopistas hablan del día en que ya no habrá pOlicía. -

Será el día en que nada tenga que hacer. Todo mundo cumplirá su -

deber, respetará los derechos del prójimo, no perturbará la paz.-

Se atenderá a las necesidades de todos. Todo el mundo sentirá ---
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amor por su prójimo. Desaparecerán los crímenes y los delitos. --

Por supuesto, no habrá cárceles. Ni sillas eléctricas, ni cámaras 

de gas. La cuerda del verdugo será cosa de museo. Toda la tierra-

abundará en bienes. No habrá delito~ contra la propiedad, ni esp~ 

culación. 

Es fácil ver que no estamos a punto de entrar en utopía: -

en todas partes se ven pOlicías. En el norte y en el sur, los ne-

gros son los desposeídos. A todo su alrededor ven propiedades, 

que son de los blancos. A este respecto, la burguesía negra no es 

sino una molestia r1dícula. Habiendo librado una batalla 

mente, durante 50 años, por ingresar en la corriente principal 

norteamericana, todas las defensas de la burguesía negra están dl 

rigidas hacia afuera,contra los blancos. Carecen de defensas con-

tra los negros y ya no tienen tiempo para erigirlas. Las masas ne 

gras pueden hacer de ellos lo que quiera~ y cuando quieran. de un 

solo golpe poderoso. Pero la burguesía blanca presenta un proble­

'" ma más grande, pues los blancos lo poseen todo. Puesto que son mu 

chos los que se sienten aherrojados por el desempleo, el odio que 

se va incubando en los corazones negros contra este sistema de --

propiedad privada aumenta diariamente. Están poniendo en tela de-

juicio la santidad que envuelve a 1<1 propiedad. La mis tica del 

tulo de propiedad se va desvaneciendo. En otras partes del mundo-

los campesinos se levantan y expropian las tierras a sus antiguos 

dueños. Los negros. en los Estados Unidos, ven que el título de -

propiedad no es eterno. que no está firmado por Dios, y que se pu~ 



12 

den redactar nuevos títulos que conviertan a los negros en propi~ 

tarios. 

Los musulmanes negros clamaron: "¡TENEMOS QUE CONSEGUIR -­

UNA TIERRA! t:NA TIERRA PROPIA, O SI NO ••• " Los negros de los Esti!. 

dos Unidos se encogen ante el coloso de la General Motors. No sa­

ben cómo vadear ese río de acciones, bonos, obligaciones, accio-­

nes preferentes, etc. Lo único que saben es que la General Motors 

es enorme, que tiene a su mando a miles de millones de dólares, -

que es dueña de tierras, que sus subsidiarias forman legión, que­

en ella están depositados enormes poderes. Los negros quieren ca~ 

car la nuez de la General Motors. Están pensando la manera de ha­

cerlo. t>lientras tanto, tienen que aprender que la policía recibe 

órdenes de la General Nctors. Y que el Banco de América tiene al­

go que ver con ellos, aún cuando no hayan depositado un solo ho-­

nesto centavo en el banco. Carcen de cuentas corrientes, y lo 

ca que tienen son cuentas por pagar. Sólo a punta de pistola pue­

den retirar algo del bar,co. Las brillantes fachadas de los rasca­

cielos los intimidan. No les pertenecen, Se sienten alienados ha~ 

ta de las mismísimas aceras por las que caminan. Este es un país­

de blancos, un mundo de blancos. Repleto de hor.~res de color. Una 

economía consagrada al bienestar de :os blancos. Los negros están 

de más. La guerra contra la pobreza, es insulto monstruoso a 105-

recios músculos de los brazos del hombre negro, es un índice de -­

cómo se sientan los hombres realmente a tramar sus respectivas -­

muertes, de cómo se sienten realmen te con sus reglas de cáculo -
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para encontrar la manera de esconder el pan al que tiene hambre.­

y la burguesía negra recoge ávidamente las migajas que se le ti-­

ran a su rincón oscuro. 

Hay veinte millones de negros en los Estados Unidos, y prQ 

beblemente más. Hoy se repiten así mismo, asombrados, este número 

mágico: somos veinte millones, se gritan esto unos a otros, con -

asombro humillado. Nadie les tiene que decir que en su masa exis­

te un vasto poder latente. Saben que veinte millones de lo que -­

sea son suficientes para conquistarse el reconocimiento y la co~­

sideración. Saben también que tienen que aglutinarse y pulirse -­

hasta formar una espada de afilado corte. La General Motors blan­

ca sabe también que la unidad de estos vainte millones de pelaga­

tos puede equivaler a la sentencia de muerta del sistema en que -

el existe. A toda costa, entonces, procurará que estos negros no­

se unan, que no se vuelvan atravidos y revolucionarios. Estos 

blancos dueños de propiedad saben que tienen que acobardar e intl 

midar a los negros. Mediante un complejo sistema de señales y avl 

sos, determinadas órdenes llegan a los jefes de policía, que se -

las comunican a sus hombres, que constituyen la infanteria en las 

trincheras del ghetto. 

Para nosotros este sistema de control es una experiencia -

de locura. Por ejemplo, Leonard Deadwyler, uno de esos veinte mi­

llones de negros, lleva apresuradamente a su esposa embarazada al 

hospital y un policía lo mata de un tiro. Por accidente. Que el -

sol se levante por el poniente y se ponga por el oriente es tam--
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bién un accidente, por designio. Los negros se han levantado en -

armas. De uno al otro confín de los Estados Unidos, los negros se 

sienten ultrajados por este accidente, este recientísimo testimo-

nio de lo propensos que son a tener accidentes, de la crueldad y-

sufrimiento de sus vidas, estos negros que están a merced de ya n-

quis y de rebeldes a quienes les gusta tirar del gatillo, coalig~ 

dos contra el color de su piel. Quieren la sangre del policía co-

mo prueba de que el Vietcong no es la única solución. Una señal -

que les permita salvarse de las muertes que tendrán que morir y -

que causar. La estructura del poder, sin parpadear, no vacilaria-

en entregar a Bova a la multitud, para restablecer la ley y el o~ 

den, pero sabe en lo más profundo de su ser que cueste lo que ---

cueste, hay que tener a raya a los negros, que tiene que respal--

dar al departamento de policía, que es su Guardián. No ha de per-

mitir que nada amenace la tramoya. La justicia es algo secundario. 

Lo primero es la seguridad. 

Mientras tanto, los negros andan mirando y haciendo pregu~ 

tas tácticas. Se les pide que mueran por el sistema en Vietnam. -

En Watt, es el sistema el que los mata. Ahora (¡AHORA!) se están-

preguntando unos a otros, con toda seriedad: ¿Por qué no morir --

aquí mismo, en Babilonia, luchando por una vida mejor, como hace-

el Vietcong? Si esos hombrecillos lo pueden hacer, ¿Qué no podre-

mos hacer hombretones como nosotros? Un estado de ánimo se propa-

ga por los Estados Unidos, una convicci6n corre por Babilonia. va 

cuajada en todos los corazones negros", 

Alma Encadenada. Eldridge Cleaver. Siglo XXI Editores. S. A. --­
México 1970. 
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